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LA  LECTURA  DE  LOS  CLASICOS 


Mucho  se  discute  actualmente  entre  nosotros  la  utilidad 
de  la  lectura  de  los  clásicos.  Hasta  hace  pocos  años,  sin 
embargo,  nos  contentábamos  con  la  gloria  de  poseer  una 
literatura  clásica  hermosa,  superior  á  nuestro  parecer  á  la 
de  las  demás  naciones  y,  satisfecho  con  ello  nuestro 
orgullo,  no  creíamos  necesario  contentar  nuestra  curiosi- 
dad dedicándonos  á  estudiar  dicha  literatura.  Algunos 
nombres,  algunos  trozos  escogidos,  algunos  capítulos  del 
Quijote,  tal  ha  sido,  durante  largo  tiempo,  el  caudal  lite- 
rario clásico  de  la  mayoría  de  los  hispanoamericanos. 

Tenían  hasta  ahora  una  excusa,  y  era  la  dificultad  de 
conseguir  ediciones  cómodas  y  buenas  de  la  mayor  parte 
délas  obras  antiguas.  La  enorme  colección  de  Rivadeneyra 
no  estaba  al  alcance  de  todo  el  mundo,  y,  por  otra  parte,  la 
lectura  de  sus  tomos  amazacotados  y  sin  la  menor  nota 
aclaratoria,  desanimaba  á  los  más  valientes.  No  ocurre 
hoy  lo  mismo,  pues  existen  ya  cierto  número  de  colec- 
ciones baratas  y  elegantes,  que  permiten  formarse,  sin 
gran  gasto,  una  biblioteca  bastante  buena  de  nuestros 
grandes  escritores. 

Pero  dichas  colecciones  han  dejado  generalmente  en 
pie  una  de  las  grandes  dificultades  que  presenta  hoy  día  la 
lectura  de  los  clásicos  para  los  españoles  y  más  aún  para  los 
hispanoamericanos. 
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Sin  ser  completamente  diferente  del  nuestro,  el  lenguaje 
del  siglo  xvii  presenta  hoy  no  pocas  obscuridades  de  voca- 
bulario ó  dificultades  de  sintaxis,  que  hacen  difícil  su  lec- 
tura para  el  público,  y  se  encuentran  en  las  obras  de 
aquella  época,  alusiones  á  sucesos  contemporáneos  del 
autor  incomprensibles  para  nosotros. 

Por  otra  parte,  cuando  abrimos  alguno  de  esos  libros  con- 
siderados como  obras  maestras  por  todos  los  críticos, 
figurándonos  hallar  una  cosa  perfecta,  nos  encontramos 
desagradablemente  sorprendidos  por  infinidad  de  defec- 
tos que  chocan  con  nuestro  gusto  actual,  y  sobre  todo, 
en  algunas  de  las  más  decantadas  joyas  de  nuestra  lite- 
ratura, con  una  pesadez  que  hace  caer  con  frecuencia  el 
libro  de  nuestras  manos. 

Es  el  Quijote  una  de  las  obras  de  mejor  gusto  que  ten- 
gamos. Su  interés  es  grande,  su  estilo  casi  nunca  rebus- 
cado^ sin  embargo,  ¡  cuántos  españoles  hay,  aun  éntrelos 
«  intelectuales  »  que  no  han  sido  capaces  de  leerlo  entero ! 
Y  si  tal  sucede  con  la  obra  de  Cervantes,  ¿cómo  nos  ha 
de  admirar  que  haya  tantos  españoles  incapaces  de  sopor- 
tar la  lectura  de  nuestro  teatro  clásico? 

Clásico  es,  según  el  diccionario,  «  el  autor  que  se  tiene 
por  modelo  digno  de  imitación  en  cualquier  literatura  ». 
Por  desgracia,  la  producción  literaria  española  brilla  más 
por  el  ingenio,  por  la  imaginación,  por  la  exuberancia, 
que  por  la  perfección  material.  Calderón  y  Lope  de  Vega 
escribían  con  suma  rapidez,  y  sus  comedias  tienen  todo 
el  mérito,  como  todos  los  defectos  de  las  improvisa- 
ciones. Seguramente  debieron  de  entusiasmar  al  públi- 
co que  las  oía,  pero  pierden  mucho  con  la  lectura  dete- 
nida, pues  á  cada  momento  viene  á  debilitar  nuestra  admi- 
ración, en  los  más  bellos  pasajes,  algún  toque  de  malísimo 
gusto.  Fuera  de  que  el  poco  esmero  con  que  se  han 
publicado  generalmente  las  ediciones  de  estas  obras  en 
España,  hace  que  no  tengamos  de  ordinario  textos  autén- 
ticos, sino  versiones  más  ó  menos  alteradas,  que  á  los 
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defectos  del  original  añaden  las  omisiones,  errores  y  correc- 
ciones desacertadas  de  los  editores  sucesivos. 

Ningún  autor  ha  padecido  tanto  desde  este  último  punto 
de  vista  como  Calderón.  Lo  admiramos  á  ojos  cerrados 
como  el  primero  de  nuestros  autores  dramáticos  y  lo  lee- 
mos en  ediciones  que  no  dejó  él,  durante  toda  su  vida,  de 
proclamar  como  falsas. 

Considero  que  la  lectura  de  los  clásicos  puede  ser  el 
mejor  medio  de  enseñar  el  castellano  en  los  estableci- 
mientos de  enseñanza.  Este  método  que  es  el  seguido  en 
todos  los  demás  países  de  Europa,  da  muy  felices  resul- 
tados. Consigue  asegurar  á  todos  los  jóvenes  la  lectura  de 
cierto  número  de  obras  suficiente  para  que  conozcan  la 
historia  literaria  de  su  patria,  aunque  en  toda  la  vida  no 
vuelvan  á  leer  otros  clásicos.  Facilítales  grandemente  la 
enseñanza  del  idioma,  poniéndolos  en  presencia  de  las  for- 
mas castizas  poco  corrientes,  mostrándoles  el  cambio 
sufrido  por  el  significado  de  ciertas  voces,  acostumbrán- 
dolos á  la  difícil  gimnasia  del  régimen.  Tratándose  de 
nuestra  literatura  clásica,  permite  al  profesor  poner  de 
manifiesto  las  cualidades  y  defectos  de  aquélla,  hacer 
sentir  á  los  alumnos,  á  través  del  fárrago  gongorino  de  los 
conceptos,  la  profundidad  filosófica  de  algunas  obras. 
Puede  dar  igualmente  motivo  á  interesantes  aclaraciones 
de  historia  y  geografía. 

Mas,  para  que  pueda  el  maestro  dar  con  fruto  esta  ense- 
ñanza sin  perder  un  tiempo  precioso  en  prepararla,  hacía 
falta  un  género  de  ediciones  desconocido  hasta  hoy  en 
España,  pero  corriente  en  Francia,  en  Alemania  y  en 
Inglaterra.  La  que  aquí  damos  de  dos  obras  de  Calderón 
es  una  muestra  de  lo  que  puede  y  debe  hacerse  en  este 
sentido.  No  basta  recomendar  la  lectura  de  los  clásicos  ni 
celebrarlos  exageradamente,  negándose  á  admitir  sus 
defectos  por  patriotismo  mal  entendido.  Vale  más  decir 
á  la  juventud  :  Esas  obras  son  de  lo  más  hermoso  que  ha 
producido  el  ingenio  español,  contienen  bellezas  no  supera- 
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das,  pero  adolecen  también  de  defectos  graves.  Debemos 
admirar  aquéllas  y  reconocer  éstos  para  evitarlos. 

Paralelamente  á  esta  serie  hemos  de  publicar  otra  titu- 
lada :  La  Lectura  de  los  Modernos  en  que  estudiaremos 
del  mismo  modo  el  estilo  y  la  gramática  de  algunos  escri- 
tores del  siglo  xix  cuya  lectura  presenta  hoy  bastantes 
dificultades  y  peligros  para  el  público  no  advertido. 

Miguel  de  Toro  Gisbert. 
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Don  Pedro  Calderón  de  la  Barga  nació  en 
Madrid  el  17  de  enero  de  1600,  y  fué  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Martín  el  14  de  febrero  del 
mismo  año.  Era  su  padre  Don  Diego  Calderón  de 
la  Barca  Barreda,  natural  de  Madrid,  hidalgo  de 
Reinosa  y  secretario  de  cámara  del  Consejo  de 
Hacienda,  y  era  su  madre  Doña  Ana  González  de 
Henao  y  Riaño.  Empezó  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  los  PP.  Jesuítas  de  Madrid,  pasando  poco  des- 
pués á  la  universidad  de  Salamanca,  donde  se  seña- 
ló por  sus  grandes  disposiciones  para  los  estudios 
más  diversos. 

Á  los  diecinueve  años  dejó  la  universidad  y  á  los 
veinticinco  pasó  á  servir  al  rey  al  estado  de  Milán  y 
después  á  los  de  Flandes,  donde  estuvo  guerreando 
durante  varios  años,  dedicando  los  ocios  de  las 
armas  al  cultivo  de  las  musas.  En  1636  le  llamó  á  la 
corte  Felipe  VI,  para  hacerle  merced  del  hábito  de 
Santiago,  y,  cuando  con  ocasión  de  la  guerra  de 
Cataluña,  tuvieron  que  ponerse  en  campaña  las  órde- 
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nes  militares,  el  rey,  para  conservarle  á  su  lado,  le 
mandó  escribir  su  célebre  fiesta  Certamen  de  amor 
y  celos,  que  se  representó  en  los  estanques  del  Buen 
Retiro  en  febrero  de  1840.  En  ocho  días  concluyó 
el  poeta  su  comedia,  corriendo  poco  después  á 
unirse  en  Cataluña  con  el  conde  duque  de  Olivares. 
Hechas  las  paces,  regresó  á  la  corte,  donde  el  rey  le 
hizo  una  nueva  merced  de  treinta  escudos  men- 
suales. 

En  1651  le  dio  licencia  el  consejo  de  las  Órdenes 
para  hacerse  sacerdote,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Lope  de  Vega  y  de  otros  autores  dramáticos  de  la 
época.  Obtuvo  sucesivamente  los  títulos  de  Capellán 
de  los  señores  Reyes  nuevos  de  Toledo  (1653)  y  de 
capellán  de  honor  de  la  capilla  real  (1663).  El  mismo 
año  entró  en  la  Congregación  de  Presbíteros  natura- 
les de  Madrid,  de  la  que  fué  nombrado  capellán 
mayor  en  1666.  La  ilustre  villa  de  Madrid  le  encargó 
durante  treinta  y  siete  años  la  redacción  de  los  autos 
sacramentales  con  que  celebraba  cada  año  su  fiesta, 
é  imitaron  su  ejemplo  las  ciudades  de  Toledo,  Sevi- 
lla y  Granada. 

Falleció  el  25  de  mayo  de  1681,  día  de  la  Pascua  de 
Pentecostés,  dejando  por  heredera  universal  á  la 
Congregación  de  Presbíteros  de  la  que  tantos  años 
había  sido  capellán. 

Aun  después  de  entrar  en  las  sagradas  órdenes, 
siguió  Calderón  escribiendo  comedias  profanas,  y 
pocos  meses  antes  de  su  muerte  dio  á  las  tablas  su 
comedia  Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Marfisa* 
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Sin  ser  tan  fecundo  como  el  Fénix  de  los  ingenios, 
escribió  Calderón  gran  número  de  obras  de  diver- 
sas clases.  En  su  carta  al  duque  de  Veragua  (junio 
de  1680),  reconoce  Calderón  haber  escrito  111 
comedias  y  70  autos  pero  Vera  Tassis,  Hartzenbusch 
y  Menéndez  Pelayo,  piensan  con  motivos  suficien- 
tes, que  escribió  algunas  más. 

Pretende  su  biógrafo  Vera  Tassis  que  á  los  trece 
años  había  compuesto  su  primera  comedia,  El  Carro 
del  cielo,  de  la  que  no  conocemos  más  que  el  elo- 
gio que  de  ella  hace  dicho  escritor.  Aun  van  más 
lejos  algunos  biógrafos,  pues  nos  afirman  que,  á  los 
diez  años,  había  escrito  ya  Calderón  el  tercer  acto 
de  la  comedia  El  mejor  amigo  el  muerto,  cuyos  dos 
primeros  actos  se  deben,  según  reza  la  portada,  á  Luis 
de  Belmonte  Bei mudez  y  á Francisco  de  Rojas,  que 
contaba  en  aquella  sazón  tres  años  de  edad.  Verdad 
es  que  dicha  comedia  no  se  publicó  hasta  1657  y 
que  quizás  para  nada  intervino  en  ella  ninguno  de 
los  tres  autores. 

La  primera  obra  que  puede  atribuirse  á  Calderón, 
sin  temor  á  equivocarse,  es  la  de  En  esta  vida  todo  es 
verdad  y  todo  mentira,  que  se  representó  en  1622. 
Desde  esta  fecha  hasta  su  muerte,  casi  no  pasó  año 
en  que  Calderón  no  diese  á  las  tablas  alguna  obra. 
Sólo  en  el  año  de  1635  publicó  nueve :  El  Mayor 
encanto  amor,  La  Vida  es  sueño,  Bien  vengas  mal 
si  vienes  solo,  Basta  callar,  El  Galán  fantasma,  La 
Gran  Cenobia,  La  Puente  de  Mantible,  Saber  del 
mal  y  del  bien. 
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Tuvo  Calderón  tres  hermanos,  Diego,  nacido  en 
1596,  que  sucedió  en  el  cargo  á  su  padre;  José,  que 
sirvió  más  de  treinta  años  en  la  milicia,  llegando  á 
ser  teniente  de  Maestre  de  Campo  general,  y  murió 
peleando  en  el  puente  de  Camarasa  en  1645,  y  Doro- 
tea, que  falleció  al  año  siguiente  de  la  muerte  de 
nuestro  poeta. 


EDICIONES   DE  LAS    OBRAS    DE    CALDERÓN 

Nunca  quiso  Calderón  dar  sus  comedias  á  la  im- 
prenta, pero  la  fama  de  que  gozaba  en  toda  España 
el  poeta  hizo  que  individuos  poco  escrupulosos  se 
permitieran  hacer  ediciones  furtivas  de  muchas 
de  sus  obras.  Dichas  impresiones,  hechas  con  arre- 
glo á  copias  medianas,  suministradas  por  los 
cómicos,  alteradas  por  la  ignorancia  de  copistas  é 
impresores  y  cercenadas  para  ajustarías  á  los  plie- 
gos de  impresión,  andan  diseminadas  en  las  nume- 
rosas colecciones  ó  Partes  de  comedias  que  se  publi- 
caban por  entonces  en  diferentes  puntos  de  la  penín- 
sula. Y  la  malicia  de  los  impresores  llegaba  hasta  el 
punto  de  atribuir  á  Calderón  los  engendros  de  otros 
ingenios  de  menos  fama.  Más  de  ciento  figuran  inde- 
bidamente con  su  nombre  en  aquellas  diversas  co- 
lecciones. 

En  la  Cuarta  parte  de  sus  comedias,  cuya  publi- 
cación tuvo  que  autorizar  Calderón,  á  pesar  suyo, 
en  1672,  indicaba  el  poeta  cuarenta  obras  que  le 
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eran  falsamente  atribuidas,  y  un  año  antes  de  mo- 
rir escribía  al  duque  de  Veragua  : 

«  Yo  Señor,  estoy  tan  ofendido  de  los  muchos 
<(  agravios  que  me  han  hecho  libreros  é  impresores 
«  (pues  no  contentos  con  sacar  sin  voluntad  mía  á  luz 
«  mis  mal  limados  yerros,  me  achacan  los  ajenos, 
«  como  si  para  yerros  no  bastasen  los  míos,  y  aun 
«  esos  mal  trasladados,  mal  corregidos,  defectuosos 
((  y  no  cabales),  tanto  que  puedo  asegurar  á  V.  E. 
«  que  aunque  por  sus  títulos  conozco  mis  comedias, 
a  por  su  contexto  las  desconozco,  pues  algunas  que 
«  acaso  han  llegado  á  mi  noticia,  concediendo  el  que 
«  fueron  mías,  niego  el  que  lo  sean,  según  lo  deseme- 
«  jadas  que  las  han  puesto  los  hurtados  traslados 
«  de  algunos  ladroncillos  que  viven  de  venderlas, 
«  porque  hay  otros  que  viven  de  comprarlas;  sin 
a  que  sea  posible  restaurar  este  daño,  por  el  poco 
«  aprecio  que  hacen  de  este  género  de  hurto  los  que, 
«  informados  de  su  justicia,  juzgan  que  la  poesía 
«  más  es  defecto  del  que  la  ejercita  que  delito  del 
«  que  la  desluce.  Esta  desestimación  y  poco  caso 
«  que  los  señores  jueces  privativos  de  imprentas  y 
«  librerías  tal  vez  han  hecho  de  mi  queja,  me  han 
«  puesto  en  tal  aborrecimiento  que  no  hallo  más 
«  remedio  que  ponerme  de  su  parte,  haciendo  yo 
«  también  desprecio  de  mí  mismo.  »* 

El  primero  que  se  atrevió  á  editar  aparte  las 
obras  de  Calderón,  fué  su  propio  hermano  José, 


(1)  Hartzenbusch,  Teatro  de  Calderón,   I,   xl. 
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quien  imprimió  en  1635,  y  publicó  en  1636,  una  Pri- 
mera parte  de  comedias  famosas  de  Don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  hecha  sin  arte  ninguno,  plagada 
de  disparates,  y  adornada  con  la  imbécil  dedicato- 
ria que  más  adelante  publicamos. 

Coincidió  dicha  publicación  con  el  regreso  á 
Madrid  del  poeta,  y  probablemente  le  supo  tan  mal 
que  debió  mandar  recoger  dicha  edición,  cuya  exis- 
tencia misma  ha  llegado  á  ponerse  en  duda,  y  de  la 
que  sólo  conozco  dos  ejemplares,  uno  en  Munich  y 
otro  en  París.  Al  año  siguiente  reincidió  José  Cal- 
derón, publicando  una  Segunda  Parte  de  comedias 
y  en  1640,  no  estando  ya  probablemente  Don  Pedro 
en  la  Corte,  reapareció  la  primera  edición,  aunque 
sin  la  dedicatoria. 

Durante  los  veintisiete  años  siguientes  no  salió 
ninguna  nueva  edición  de  Calderón.  Por  sorpresa 
publicó  en  1664  Sebastián  Ventura  de  Vergara  una 
Tercera  parte  de  comedias  de  Calderón  y,  amenazán- 
dole con  que  se  haría  la  publicación  en  otra  parte, 
consiguió  un  amigo  de  Calderón,  para  la  Cuarta 
parte  de  comedias  suyas,  que  publicó  en  1674,  una 
carta  prólogo  de  la  que  extractamos  el  siguiente 
expresivo  pasaje  : «  Viendo  yo,  que  el  que  empecaua 
«  en  ruego,  acabaua  en  amenaza,  y  amenaca  tan 
a  fatible,  dádome  no  se  si  al  partido  ó  al  despecho. 
«  Hazed  vos  lo  que  quisieredes  le  dize  [sic] ;  pero  con 
«  condición,  si  se  imprimiere,  que  a  de  ser  la  de 
«  Lucanor  alguna  dellas...  Tomóme  la  palabra,  y  á 
«  pocos  dias  me  truxo  el  libro  impresso. » 
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Rarísimas  son  unas  y  otras  ediciones,  y  esto  nos 
hace  creer  que  Calderón  debía  de  perseguir  encarni- 
zadamente aquellos  robos  literarios,  pues  confiesa 
en  el  citado  prólogo  de  la  Cuarta  parte  de  sus  come- 
dias, que  sólo  buscaba  las  ediciones  de  sus  obras  para 
destruirlas. 

Murió  Calderón  en  mayo  de  1681,  y  dedicóse  en- 
tonces á  explotar  sus  comedias  un  nuevo  «  amigo  », 
Juan  de  Vera  Tassis  y  Villarroel,  quien,  con  pre- 
texto de  enmendar  las  ediciones  de  Calderón  de  los 
yerros  que  las  afeaban,  publicó  una  colección  com- 
pleta de  sus  obras,  tan  mala  como  las  que  él  censu- 
raba y  acaso  peor.  Y  ¿cómo  iba  á  ser  de  otro  modo, 
si  no  tardó  ni  un  año  Vera  Tassis  en  dar  á  luz  cinco 
tomos  nuevos  de  comedias  y  en  reimprimir  los  tres 
primeros?  Del  mes  de  abril  de  1682  son  las  licencias 
de  las  partes  VII,  VIII  y  IX  de  comedias  de  Calde- 
rón, de  mayo  del  mismo  año  las  de  los  tomos  V  y  VI 
y  del  mismo  año  1682  las  reimpresiones  de  los  tres 
primeros.  La  del  4.°  sólo  salió  á  luz  en  1684.  En 
dos  meses  dio  pues  á  la  estampa  Vera  Tassis  sesenta 
comedias  corregidas,  cotejadas  y  « desagraviadas  de 
las  graves  injurias  que  de  la  pluma  y  del  molde  pa- 
decieron. » No  se  aviene  bien  con  semejante  premura 
el  esmero  que  exige  una  edición  ne  varietur. 

Esta  prisa  de  Vera  Tassis  y  su  imperdonable  des- 
cuido en  no  cotejar  sus  « ediciones))  con  los  manus- 
critos de  Calderón  que  obraban  entonces  en  poder 
de  la  Congregación  de  presbíteros  de  Madrid,  se 
explican  quizás  por  los  siguientes  párrafos  del  Obe~ 
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lisco  fúnebre,  ó  pirámide  funesta  á  la  inmortal  memo- 
ria de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  publicó 
en  1684  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara. 

«  ...Se  me  ofreció  una  duda,  y  es  que  habiendo 
«  dejado  Don  Pedro  por  heredera  en  el  remanente 
«  de  sus  bienes  á  la  Congregación  del  glorioso  após- 
«  tol  San  Pedro,  siendo  todo  el  útil  que  resultara  de 
«  sus  escritos,  herencia  suya,  ¿cómo  no  está  el  pri- 
«  vilegio  de  la  Verdadera  quinta  parte  (ni  de  la  sexta 
«  y  séptima  que  han  salido  después  de  su  muerte) 
«  de  Comedias  en  su  cabeza,  habiendo  valido  al  im- 
«  presor  (como  dicen  todos  los  libreros)  en  menos  de 
«  un  año  más  de  tres  mil  ducados,  sacada  la  costa  de 
«  la  impresión?  Con  que  sea  trasferible  la  herencia 
«  y  que  la  haya  trasferido  la  Congregación,  se  me 
«  podrá  responder  á  esta  duda,  más  no  siendo  así 
((  yo  siempre  dudaré  cómo  pueda  la  Congregación 
«  dejar  de  ser  heredera  del  privilegio  de  los  libros,  y 
«  que  deje  de  tener  derecho  á  percibir  lo  que  han 
«  valido  las  impresiones;  porque  siendo  el  instituto 
((  de  su  ejercicio  emplearse  en  obras  pías,  fuera 
«  faltar  á  él,  defraudando,  no  sin  grave  escrúpulo  de 
a  conciencia,  á  los  pobres  el  caudal  de  las  fatigas 
((  de  Don  Pedro,  que  dejó  destinado  para  alivio  de 
«  sus  ahogos  en  su  piadosa  disposición,  que  fué  la 
«  causa  de  hacerla  heredera... 

«  Por  cuyas  razones  se  advierte  que  todas  las 
<(  obras  que  no  salieren  por  disposición  del  doctor 
«  Don  Mateo  Lozano,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y 
«  cura  propio  de  la  parroquial  de  San  Miguel  de 
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«  esta  corte...  no  pueden  ser  verdaderamente  suyas.»1 
Quizás  á  alguna  intervención  de  justicia  se  debe 
el  que  no  pudiera  Vera  Tassis  publicar  la  décima 
parte  de  comedias  de  su  amigo  que  tenía  preparada. 
Y  en  cuanto  á  los  presbíteros  de  Madrid,  al  ver  des- 
hecho el  negocio,  y  no  pensando  quizás  en  la  impor- 
tancia que  aquellas  obras  habían  de  tener  en  nues- 
tra literatura,  juzgaron  inútil  hacer  una  edición 
definitiva  y  arrinconaron  aquellos  papeles  preciosos 
que  no  ha  sido  posible  encontrar  desde  entonces. 

Pero  mala  ó  buena,  quedó  la  edición  de  Vera  Tas- 
sis  como  definitiva  y  ella  es  la  que  reprodujeron 
Apontes,  en  1760  y  Hartzenbusch  en  1848.  Lo  más 
divertido  es  la  rapidez  con  que  todos  estos  editores 
publicaron  la  colección.  Apontes  editó  sus  diez 
tomos  en  tres  años.  A  Hartzenbusch  le  bastaron  dos 
años  para  publicar  en  la  colección  de  Rivadeneyra 
122  comedias  y  14  entremeses.  No  le  salieron  ni  á 
semana  por  comedia. 

De  lo  que  valen  estas  ediciones  puede  juzgarse 
por  lo  que  indicamos  al  hablar  de  la  Vida  es  sueño. 
Es  grandísima  lástima  que  desde  hace  ya  cerca  de 
cuatro  siglos  estemos  celebrando  á  Calderón  como 
á  una  de  las  glorias  de  nuestro  teatro  y  que  no  sepa- 
mos siquiera  cómo  escribió.  Sólo  de  cuando  en 
cuando  algún  extranjero  se  entretiene  en  darnos 
una  muestra  de  lo  que  podríamos  hacer.  Hace  ya  la 
friolera  de  treinta  y  tantos  años  editó  en  Alemania 


(1)  Hartzenbusch,  Teatro  de  Calderón,  I,  xxxix. 

1. 
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el  Sr.  Morel  Fatio  el  texto  auténtico  de  El  Mágico 
prodigioso,  mostrando  los  enormes  defectos  de  la 
edición  corriente.  Hace  poco  ha  publicado  en  el 
Canadá  el  Sr.  Buchanan  una  reproducción  erudi- 
tísima de  la  primera  edición  de  la  Vida  es  sueño,  que 
nos  permite  apreciar  en  su  valor  el  trabajo  de  Vera 
Tassis.  Pero  ¿quién  se  entera  de  ello  en  España?  Casi 
nadie. 

En  la  presente  edición  he  seguido  como  era  for- 
zoso el  texto  clásico  José  Calderón- Vera  Tassis- 
Hartzenbusch,  pero  comparándolo  siempre  que  me 
ha  parecido  útil  con  las  demás  ediciones,  y  restable- 
ciendo en  las  notas  que  van  al  pie  de  cada  página 
los  pasajes  que,  por  la  falta  de  conciencia  de  los 
editores  sucesivos,  resultan  incomprensibles. 

De  las  dos  comedias  que  van  en  este  tomo  La  Vida 
es  sueño  es  seguramente  aquella  cuyo  texto  ha  sido 
más  adulterado.  Afortunadamente,  existen  otras 
ediciones  de  origen  diverso,  que  nos  permiten  casi 
siempre  restaurar  el  texto  verdadero  probable. 

En  el  Purgatorio  de  San  Patricio  no  menudean 
tanto  estas  alteraciones.  Sin  embargo,  la  enu- 
meración de  nombres  con  que  termina  la  obra  y 
que  en  el  texto  de  Hartzenbusch  resulta  una  mezcla 
incoherente,  indica  sobradamente  que  se  trata  de 
una  edición  hecha  de  memoria  por  algún  cómico, 
para  quien  aquellos  nombres  nada  podían  significar. 
Me  ha  bastado  alterar  la  colocación  de  los  nombres 
en  unos  diez  versos  para  restablecer  el  texto  primi- 
tivo. Más  plausible  me  parece  esta  suposición  que 
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la  de  achacar  el  error  á  Calderón,  quien,  por  otra 
parte,  encontró  aquella  lista  hecha  en  la  obra  de 
Pérez  de  Montalbán. 


ANÁLISIS   DE   LA    VIDA    ES    SUENO 
Primera  Jornada. 

Basilio,  rey  de  Polonia,  ha  tenido  un  hijo,  Segis- 
mundo, quien,  según  los  horóscopos,  después  de 
costar  la  vida  á  su  madre  al  nacer,  ha  de  mostrarse 
más  tarde  cruel,  y  rebelde,  llegando  á  poner  las 
plantas  en  las  canas  de  su  padre.  Para  evitar  que  se 
cumplan  las  profecías,  imagina  Basilio  dejar  á  su 
hijo  encerrado  en  una  torre,  en  un  lugar  solitario, 
sin  más  compañero  que  Clotaldo,  ministro  del  rey, 
quien  le  visita  é  instruye. 

Al  empezar  la  pieza  aparece  Rosaura,  princesa 
polaca,  disfrazada  de  hombre  y  seguida  de  su  criado 
Clarín,  la  cual  acude  desde  Moscovia  para  vengarse 
de  Astolfo,  duque  de  aquel; a  comarca,  quien,  des- 
pués de  haberla  seducido,  ha  marchado  á  la  corte  de 
Polonia  para  casar  con  su  prima  Estrella,  sobrina 
como  él  del  rey  Basilio.  Los  dos  caminantes  se  pier- 
den en  la  montaña  y  al  llega r  junto  á  la  torre 
donde  está  encerrado  el  príncipe  Segismundo,  le 
oyen  lanzar  las  tan  conocidas  quejas  : 

Apurar  cielos  pretendo... 
Rosaura  se  acerca  y  Segismundo,   que  en  un 
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principio  quiere  matarla,  dominado  por  el  respeto  y 
por  un  sentimiento  nuevo  que  acaso  despierta  en  él 
la  presencia  de  una  mujer,  la  admira,  conmovido. 
Pero  aparecen  de  pronto  Clotaldo  y  sus  guardas  y, 
para  obedecer  al  rey,  se  apoderan  de  los  dos  viajeros 
y  van  á  darles  muerte,  cuando  descubre  Clotaldo, 
por  ciertos  indicios,  que  Rosaura  es  hija  suya.  Sin 
darse  á  conocer  á  ella,  intercede  en  su  favor  junto  al 
rey,  éste  perdona  y  Rosaura,  después  de  recobrar  su 
traje  de  mujer,  entra  á  servir  de  dama  de  honor  á 
Estrella,  desposada  con  Astolfo,  y  á  quien  corres- 
ponderá la  corona  después  de  Segismundo. 

Basilio  sin  embargo,  acosado  por  los  remordi- 
mientos, decide  devolver  la  corona  á  su  hijo,  pero, 
con  gran  prudencia,  ordena  que  duerman  á  Segis- 
mundo con  un  narcótico  y  que  le  despierten  en  su 
nuevo  estado.  Si  se  muestra  digno  de  la  corona  y 
capaz  de  hacer  mentir  al  oráculo,  reinará.  Si  no,  lo 
volverán  á  dormir  y  no  se  despertará  hasta  la  torre, 
donde  se  le  dirá  que  todo  cuanto  vio  fué  un  sueño. 

Jomada  Segunda. 

En  la  segunda  jornada  aparece  Segismundo  en 
medio  de  los  honores  debidos  á  su  nacimiento.  Mani- 
fiesta suma  alegría,  pero  cuando  sabe  la  injusticia  de 
que  ha  sido  víctima,  quiere  vengarse  y  muestra  su 
verdadero  carácter  brutal  y  espontáneo.  Intenta 
matar  á  Clotaldo,  y  se  disputa  con  Astolfo.  Aparece 
Estrella  y  quiere  besarle  la  mano,  y,  como  uno  de  los 
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cortesanos  quiere  impedírselo,  lo  coge  en  brazos  y  lo 
arroja  por  la  ventana.  Llega  entonces  su  padre  á 
echarle  en  cara  su  maldad  y  Segismundo  le  responde 
con  insolencia,  reprochándole  su  injusticia.  Por 
último  ve  á  Rosaura  y,  dominado  por  la  pasión 
naciente,  da  orden  de  que  lo  dejen  solo  con  ella  é 
intenta  «  arrojar  su  honor  por  la  ventana  ».  Á  los 
gritos  de  Rosaura  acuden  Clotaldo  y  Astolfo,  sa- 
cando éste  la  espada  para  pelear  con  Segismundo. 
Llega  por  último  Basilio,  los  separa  y,  comprendien- 
do que  no  puede  su  hijo  vencer  los  malos  instintos, 
manda  que  lo  duerman  otra  vez  y  lo  vuelvan  á  la 
cárcel. 

Al  despertar  Segismundo,  se  lamenta  de  verse 
encadenado  nuevamente  y  refiere  lo  que  le  ha 
pasado  á  Clotaldo.  Este  le  asegura  que  se  trata 
de  un  sueño,  y  le  hace  comprender  que,  aun  en 
sueños,  hubiera  debido  portarse  mejor.  Segismundo 
lo  concede  y  promete  reprimir  su  fiera  condición, 
por  si  otra  vez  sueña. 

Jornada  Tercera. 

En  el  tercer  acto  asistimos  á  un  motín  del  pueblo 
que  quiere  por  rey  á  su  príncipe  natural  y  no  á  los 
dos  extranjeros  Astolfo  y  Estrella,  á  quienes  desea 
legar  Basilio  su  corona.  Segismundo  se  figura  que 
vuelve  á  soñar,  pero,  como  no  ha  olvidado  la  lección 
anterior,  promete,  si  sale  vencedor,  portarse  con 
moderación,  pues  quizás  no  sea  aquello  más  que  un 
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sueño.  Pídele  Rosaura  su  apoyo  para  vengarse  de 
Astolfo  y  él  se  lo  promete.  Después  de  haber  ven- 
cido en  la  batalla,  perdona  generosamente  á  su 
padre  Basilio  que  ya  huía  de  él,  y,  con  mayor  gene- 
rosidad aún,  vence  su  propio  amor,  ordenando  á 
Astolfo  que  se  case  con  Rosaura,  y  ofreciendo  á  Es- 
trella, para  consolarla,  su  propia  mano  y  su  corona... 

Personajes. 

Consiste  casi  todo  el  drama  de  Calderón  en  el 
desarrollo  del  carácter  de  Segismundo,  estudio  ver- 
daderamente bello  del  corazón  humano,  tanto  más 
de  admirar,  cuanto  que  no  abundan  semejantes  es- 
tudios en  las  obras  dramáticas  de  aquella  época. 

En  el  primer  acto  se  nos  aparece  Segismundo 
como  un  salvaje  que  no  conoce  nada  del  mundo,  de 
la  sociedad  y  de  sus  leyes.  En  presencia  de  Rosaura, 
á  quien  ve  sin  embargo  en  traje  de  hombre,  expe- 
rimenta una  sensación  extraña,  el  misterioso  desper- 
tar de  la  pasión  amorosa,  que  le  hace  enternecerse  y 
admirar  á  aquel  desconocido. 

En  el  segundo  acto,  se  encuentra  Segismundo 
arrojado  en  medio  de  una  sociedad  que  no  conoce  y 
no  sabe  someterse  á  las  pequeneces  de  la  civili- 
zación ni  resistir  á  los  impulsos  de  su  instinto.  Su 
lógica  de  salvaje  le  hace  querer  vengarse  de  las 
injusticias  contra  él  cometidas,  y  su  orgullo  infan- 
til le  incita  á  satisfacer  inmediatamente  sus 
menores  caprichos. 
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Por  último  en  el  tercer  acto,  observamos  los  efec- 
tos de  la  reflexión  en  su  carácter.  Instruido  por  la 
experiencia,  convencido  de  la  vanidad  de  las  accio- 
nes humanas,  comprende  la  necesidad  de  la  justicia 
y  de  la  misericordia,  perdona  á  su  padre  y  sabe 
dominar  hasta  su  propia  pasión. 

En  Clotaldo  admiramos  sobre  todo  una  fidelidad 
al  rey  y  á  los  príncipes  que  por  nada  se  desmiente. 
Es  capaz  de  soportar  hasta  una  afrenta  hecha  á  su 
hija,  si  quien  la  infiere  es  su  rey  ó  ha  de  serlo.  Se 
presta  con  demasiado  servilismo  á  su  papel  de  car- 
celero de  Segismundo,  quien  después  de  todo  es  su 
príncipe  natural;  es  un  funcionario  capaz  de  he- 
roísmo en  el  cumplimiento  de  la  ordenanza. 

Rosaura  es  una  débil  mujer,  que  después  de  salir 
de  Moscovia  con  mucho  ánimo  para  vengarse,  no 
sabe  al  llegar  á  Polonia  qué  hacer  con  aquella  es- 
pada con  que  pensaba  dar  muerte  á  Astolfo,  y  acepta 
ser  dama  de  honor  de  su  rival  Estrella.  En  el  tercer 
acto  trata  de  convencer  á  Clotaldo  de  que  la  vengue; 
como  aquél  se  niega  á  hacerlo,  ella  jura  que  ha  de 
vengarse  sola,  si  es  preciso,  y  cuando  Clotaldo,  con- 
vencido, acaba  por  aceptar,  ella  monta  á  caballo, 
vestida  con  su  armadura,  y  va  á  lamentarse  á  Segis- 
mundo, implorando  también  su  venganza.  Segis- 
mundo marcha  al  combate  y  se  queda  Rosaura 
con  Clarín,  admirándose  de  estarse  allí  tan  cobarde, 
en  vez  de  ser  « á  su  lado  un  escándalo  del  mundo ». 
No  hacían  falta  tantas  armas  para  tan  poca  cosa. 

Estrella  y  Astolfo  son  lo  mismo  que  el  rey  Ba- 
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ilio,  comparsas  que  nada  presentan  de  particular. 
El  gracioso  Clarín  tiene  un  papel  bastante  insig- 
nificante, pero  de  su  boca  salen,  en  el  tercer  acto, 
dos  de  los  versos  más  hermosos  del  drama,  los  que 
pronuncia  al  momento  de  expirar  : 

Mirad  que  vais  á  morir 

Si  está  de  Dios  que  muráis. 


El  Estilo, 

Abundan  en  la  Vida  es  Sueño  los  pasajes  enérgi- 
cos y  conmovedores,  sobre  todo  en  boca  de  Segis- 
mundo, y  no  hay  español  que  no  sepa  de  memoria 
algunos  de  ellos.  Pueden  citarse  entre  los  más  bellos 
trozos  las  décimas  que  prununcia  Segismundo  al 
principio  de  la  obra,  el  monólogo  de  Clotaldo  cuando 
reconoce  á  su  hija,  y  vacila  entre  el  amor  paterno  y  el 
deber  que  le  obliga  á  llevarla  á  la  muerte;  en  el 
segundo  acto  la  declaración  de  amor  que  hace  Segis- 
mundo á  Rosaura,  el  monólogo  de  Segismundo  con 
que  termina  el  segundo  acto,  el  final  del  diálogo 
entre  Rosaura  y  Clotaldo,  en  el  tercer  acto,  y  todo  el 
final  del  acto  tercero. 

Aun  en  los  pasajes  más  gongorinos  y  que  más 
chocan  con  nuestro  modo  de  hablar  actual,  reinan 
tal  movimiento,  tal  energía,  que  á  poco  que  nos  des- 
cuidemos, nos  dejamos  arrobar  por  la  armonía  de 
los  versos,  sin  darnos  cuenta  de  lo  vacío  de  los  con- 
ceptos. 
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En  cuanto  á  la  corrección  material  de  la  obra, 
aunque  tengamos  en  cuenta  que  muchos  de  sus 
errores  son  imputables  á  los  sucesivos  editores  de 
la  obra,  puede  criticarse  en  Calderón  una  libertad 
demasiado  grande  en  la  versificación.  Hay  rimas 
que  se  repiten  veces  y  veces  en  la  obra,  anfibologías, 
pleonasmos  y  silepsis  poco  naturales. 

LA    EDICIÓN  PRÍNCIPE   DE   «  LA  VIDA   ES    SUEÑO  » 

Todos  los  autores  que  he  consultado  están  de 
acuerdo  para  afirmar  que  la  primera  edición  de  la 
Parte  primera  de  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca,  editada  por  su  hermano  José,  salió  en 
1640,  si  bien  ía  autorización  del  libro  lleva  la  fecha 
de  1635.  Tal  es  la  opinión  de  Álvarez  Baena,  en 
sus  Hijos  de  Madrid  (art.°  Pedro  Calderón),  y  de 
García  de  la  Huerta,  en  su  Teatro  español  (II,  t.  3.°). 
Sin  embargo,  el  libro  se  publicó  efectivamente  en 
1636  por  vez  primera,  y  existe  un  ejemplar  de  esta 
rarísima  edición  en  la  Biblioteca  nacional  de  París, 
donde  figura  con  el  número  :  Res.  Yg.  66. x 

Es  un  volumen  en  8.°,  de  298  folios,  impresos  á 
dos  columnas  de  40  líneas  cada  una,  y  comprende 
las  siguientes  obras  : 

ha  Vida  es  sueño,  Casa  con  dos  puertas,  el  Purga- 


(1)  Existe  otro  en  la  biblioteca  de   Munich,  reproducido  por  el  Sr. 
Buchanan  en  su  edición  de  La  Vida  es  Sueño  (Toronto,  1909). 
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torio  de  San  Patricio,  la  Gran  Cenobia,  la  Devoción 
de  la  Cruz,  la  Puente  de  Mantible,  Saber  del  mal  y  del 
bien,  Lances  de  amor  y  fortuna,  la  Dama  duende, 
Peor  está  que  estaba,  El  sitio  de  Bredá,  el  Príncipe 
constante. 

La  portada  reza  como  sigue  : 

PRIMERA  PARTE  DE' —  COMEDIAS  —  DE  

DON  PEDRO  CALDERÓN  —  DE  LA  BARCA. RECOGI- 
DAS POR  DON  IOSEPH  CALDERÓN  —  DE  LA  BARCA  SU 

HERMANO    AL    EXCELENTÍSIMO    SEÑOR    DON    

BERNARDINO  FERNANDEZ  DE  VELASCO  Y  TOBAR,  CON- 
DESTABLE DE  CASTILLA,  DUQUE  —  DE  LA  CIUDAD  DE 
FRÍAS,  CONDE  DE  HARO,  MARQUÉS  DE  VERLANGA, 
SEÑOR  DE  LA  CA  —  SA  DE  LOS  SIETE  INFANTES  DE 
LARA,  CAMARERO,  COPERO,  Y  MONTERO  —  MAYOR,  Y 
GENTILHOMBRE  DE  LA  CÁMARA  DEL  REY  NUESTRO 
SEÑOR.  ■ —  75.  —  AÑO  1636.  —  CON  PRIVILEGIO.  — 
EN  MADRID,  POR  MARÍA  DÉ  QUIÑONES  • —  A  COSTA 
DE  PEDRO  COELLO  Y  DE  MANUEL  LÓPEZ,  MERCA- 
DERES  DE    LIBROS. 

Hay  una  nota  manuscrita  que  dice :  Oratorii  pari- 
siensis  catalogo  inscriptus,  así  como  la  anotación 
D11.  N.  752  y  las  iniciales  A.  D.  G. 

Las  páginas  siguientes  traen  : 

índice  de  las  obras  contenidas  en  el  libro. 

Aprovación,  por  Juan  Bautista  de  Sossa. 

Licencia,  por  el  Ldo.  Lorenzo  de  Iturrizarra. 

M.  P.  S.,  por  el  Maestro  Joseph  de  Valdivielso. 
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Suma  del  privilegio,  despachado  en  el  oficio  de 
Francisco  Gómez  de  Lasprilla,  su  fecha  en  10.  de 
diziembre  de  1635  años. 

Fe  de  erratas.  Este  libro  intitulado  las  Doze  Co- 
medias de  don  Pedro  Calderón  está  bien  y  fiel- 
mente impresso  con  su  original.  Dada  en  Madrid 
á  8.  de  julio  de  1636.  El  licenc.  Murcia  de  la  Llana. 

Suma  de  la  Tassa,  despachada  en  el  oficio  de 
Diego  González  de  Villarroel  á  15.  de  julio  de  1836. 

Y  por  último  la  siguiente  dedicatoria  puesta  por 
José  Calderón  á  las  obras  de  su  hermano,  y  diri- 
gida al  Señor  Don  Bernardino  Fernández  de  Velasco 
etc.,  etc.,  que  ya  figura  en  la  portada. 

«La  Causa,  Excelentissimo  señor,  que  me  ha  movi- 
do á  aver  jütado  estas  doze  Comedias  de  mi  hermano, 
no  ha  sido  tanto  el  gusto  de  verlas  impressas,  como 
el  pesar  de  aver  visto  impressas  algunas  dellas  antes 
de  aora,  por  hallarlas  todas  erradas  mal  corregidas, 
y  muchas  que  no  son  suyas  en  su  nombre,  y  otras 
que  lo  son  en  el  ageno:  y  aunque  es  verdad,  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  el  era  el  que  aventurava  menos, 
pues  siempre  iba  á  ganar,  assi  en  q  sus  errores  se  le 
achacassen  a  otro,  como  en  que  los  aciertos  de  otro 
(que  siendo  ágenos  lo  serian)  se  le  atribuyessen  a  el. 
Con  todo  esso  he  querido,  que  el  que  las  leyere  las 
halle  cabales,  enmedadas  y  corregidas  á  su  disgusto 
[sic]  pues  las  he  dado  á  la  estampa  con  animo  solo 
de  que  ya  que  han  de  salir  salgan  enteras  por  lo 
menos,  que  si  ninguno  huviera  de  imprimirlas,  yo 
fuera  el  primero  q  dexara  olvidarlas.  Y  ya,  señor, 
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que  con  bueno,  ó  mal  pretesto  esta impressas. vana 
los  pies  de  V.  E.  para  que  amparadas  de  su  sombra, 
tenga  alguna  disculpa  de  salir  a  luz.  Ni  es  don,  ni  es 
servicio,  sino  preciso  reconocimiento,  pues  siendo 
mi  hermano  como  es  el  mas  minimo  criado  de  V.  E. 
fuera  violentar  sus  acciones  sacarlas  de  los  umbrales 
de  su  Casa,  retraidas  van  a  ella  huyédo  la  justicia  de 
la  censura,  V.  E.  las  ampare  como  dueño,  y  las  man- 
de ocupar  el  mas  olvidado  caxo  de  su  librería,  donde 
estén  a  obediencia  de  las  demás  facultades,  porque 
en  casa  de  V.  E.  hasta  su  ingenio  esté  como  criado, 
honor  de  que  todos  participamos,  tanto,  que  en  fe  de 
serlo  el,  me  atrevo  a  firmar  yo. 

El  mas  humilde  criado  de  V.  E.  que  sus  pies  besa. 

Don  Ioseph  Calderón  de  la  Barca. 


EL  VERDADERO  TEXTO  DE  «  LA  VIDA  ES  SUENO  )) 


¿Acertó  por  lo  menos  Joseph,  para  su  edición, 
con  la  más  exacta  de  las  versiones  que  por  aquel 
entonces  circulaban  de  La  Vida  es  Sueño?  Casi  estoy 
por  afirmar  lo  contrario. 

En  las  notas  que  ilustran  el  4.°  tomo  de  las  obras 
de  Calderón,  indica  Hartzenbusch  que  encontró  en 
la  Parte  Treinta  de  comedias  famosas  de  Varios 
autores,  publicada  en  Zaragoza  en  1636,  una  versión 
de  la  Vida  es  Sueño,  con  variantes  muy  singulares 
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que  le  hicieron  sospechar  se  hiciese  aquella  edición 
por  un  manuscrito  más  antiguo  que  el  utilizado  para 
el  primer  tomo  de  Calderón. 

Ahora  bien,  en  la  Biblioteca  nacional  de  París, 
con  la  anotación  Yg.  1454  se  encuentra  otra  edición, 
falta  de  portada,  que  contiene,  entre  otras  comedias 
una  Vida  es  sueño  con  las  mismas  variantes  que 
indica  Hartzenbusch  en  la  zaragozana.  Sin  embargo, 
mientras  los  versos  de  ésta  se  hallan  bien  cortados, 
los  de  la  edición  Yg.  1454  tienen  el  siguiente  aspec- 
to : 

Yo  no  tengo 

De  divertir  con  música  los  pesares 

Los  instrumentos  militares 

Solo  me  agrada  de  oir 

Acto  II,  v.  270. 

Con  la  grande  confusión 

Que  el  nuevo  estado  da  mil  dudas 

Padeciera  el  discurso  o  la  razón. 

Acto  II,  v.  283 

En  la  misma  Biblioteca  hay  otro  tomo,  Yg.  358 
que  reproduce  esta  misma  edición,  con  algunas  va- 
riantes, pero  con  los  versos  regularmente  cortados. 

En  la  Biblioteca  del  Arsenal  de  París  he  encontra- 
do una  tercera  variante  de  esta  misma  edición  zara- 
gozana. 

En  su  edición  de  la  Vida  es  sueño  el  Sr.  Buchanan 
cita  una  versión  de  la  misma  familia,  comparándola 
con  la  edición  de  José  Calderón.  La  considera  él 
como  la  misma  que  cita  Hartzenbusch,  pero  dice 


22  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

que  le  falta  la  portada  (como  á  las  dos  de  la  Biblio- 
teca Nacional  y  la  del  Arsenal  que  yo  he  visto)  pero, 
por  las  citas  que  de  ellas  da,  no  es  la  misma  que  la 
Yg.  1454.  Agrega  que  en  el  British  Museum  hay 
varias  sueltas  que  reproducen  la  edición  zaragozana, 
pero  me  extrañaría  bastante  que  fueran  reproduc- 
ciones exactas  de  ella,  cuando  las  que  yo  he  visto 
en  París  son  tan  diferentes  unas  de  otras. 

En  cambio  entre  las  ediciones  que  reproducen  la 
versión  adoptada  por  José  Calderón  se  observan 
diferencias  muchísimo  menores  que  entre  las  ver- 
siones distintas  de  la  edición  zaragozana. 

En  todo  caso  el  lector  podrá  apreciar  por  las  notas 
que  van  al  pie  de  las  páginas,  que  la  edición  zarago- 
zana aclara  muchísimas  lecciones  equivocadas  en  la 
edición  corriente.  Por  otra  parte  faltan  en  ésta,  y  se 
encuentran  en  aquélla  unos  cuantos  pasajes  de  im- 
portancia capital.  El  monólogo  de  Clarín  en  el  ter- 
cer acto,  incomprensible  en  la  edición  corriente,  es 
allí  muy  claro.  Las  declaraciones  de  Rosaura  á  Clo- 
taldo,  en  el  primer  acto,  están  igualmente  mucho 
mejor  en  aquélla  que  en  ésta. 

En  algunos  casos,  sin  embargo  no  puede  negarse 
ía  ventaja  á  la  edición  de  José  Calderón,  de  suerte 
que,  en  la  imposibilidad  en  que  estamos  por  ahora 
de  leer  la  comedia  tal  como  la  escribió  Calderón, 
convendría  cotejar  cuidadosamente  todas  las  ver- 
siones conocidas  de  la  obra,  en  lugar  de  querer  inter- 
pretar como  si  fueran  de  Calderón  todos  los  dispa- 
rates con  que  oíros  plagaron  zu  obra. 
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PERSONAS 

BASILIO,  Rey  de  Polonia. 

SEGISMUNDO,  Príncipe. 

ASTOLFO,  Duque  de  Moscovia. 

GLOTALDO,  viejo. 

CLARÍN,  gracioso. 

ESTRELLA,  Infanta. 

ROSAURA,  dama. 

Soldados. 

Guardas, 

Músicos. 

Acompañamiento. 

Criados. 

Damas. 


La   escena   es  en   la  corte   de  Polonia,   en  una   fortaleza    poco 
distante,  y  en  el  campo. 


JORNADA    PRIMERA 


Á  un  lado  monte  fragoso  y  al  otro  una  torre,  cuya  planta  baja 
sirve  de  prisión  á  Segismundo.  La  puerta  que  da  frente  al 
espectador  está  entreabierta.  La  acción  principia  al  anochecer. 


Escena  Primera. 
ROSAURA,  CLARÍN 

(Sale  por  lo  alto  del  monte  Rosaura,  vestida  de 
hombre,  en  traje  de  camino,  ij  en  diciendo 
los  primeros  versos,  baja.) 


L 


ROSAURA 

Hipogrifo2  violento 

Que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿Dónde,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama3, 

Y  bruto  sin  instinto 

Natural,  al  confuso  laberinto 

Destas  desnudas  peñas 

Te  desbocas,  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte, 


(1)  Seguimos  en  esta  edición  el  texto  de  Harízenbusch,  que  es  hoy 
el  más  corriente,  indicando  todos  los  cambios  que  en  él  introducimos. 

(2)  Hipogrifo,  no  hipogrifo,  animal  fabuloso,  mitad  caballo,  mitad 
grifo,  que  figura  mucho  en  las  obras  de  caballerías. 

(3)  Calderón  compara  aquí  al  Caballo,  por  su  rapidez,  con  el  rayo,  con 
el  ave  y  con  el  pez. 
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Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte 1 ;  10 

Que  yo,  sin  más  camino 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada, 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente,  15 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

Á  un  extranjero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  tus  arenas2, 

Y  apenas  llega,  cuando  llega  á  penas 3.  20 
Bien  mi  suerte  lo  dice; 

¿Más  dónde  halló  piedad  un  infelice? 
(Baja  Clarín  por  la  misma  parte.) 

CLARÍN 

Di  dos,  y  no  me  dejes  4 

En  la  posada  á  mí  cuando  te  quejes; 

Que  si  dos  hemos  sido  25 

Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 

Á  probar  aventuras, 

Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

Aquí  habernos5  llegado, 

Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado,  30 


(1)  Faetón  ó  Faetonte,  cochero  de  Apolo,  que  dirigía  el  carro  del  sol. 

(2)  Tus  arenas,  tu  suelo. 

(3)  Malísimo  retruécano,  como  suelen  abundar  en  las  mejores  obras  de 
Calderón,  Cí.  en.  la  Exaltación  de  la  cruz,  IX,  358, 3. 

Me  hubo  el  dolor  á  penas  retirado 
Cuando  me  hubo  retirado  apenas. 

(4)  No  me  dejes  en  la  posada,  no  me  olvides. 

(5)  Forma  arcaica  por  hemos,  que  figura  en  el  verso  si-guie  ate  :  fresaos 
rodado.  (Del  lat.  habemus.) 
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¿No  es  razón  que  yo  sienta 

Meterme  en  el  pesar,  y  no  en  la  cuenta? 

ROSAURA 

No  te  quiero  dar  parte 

En  mis  quejas,  Clarín,  por  no  quitarte, 

Llorando  tu  desvelo,  35 

El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo. 

Que  tanto  gusto  había 

En  quejarse,  un  filósofo  decía, 

Que,  á  trueco  de  quejarse, 

Habían  las  desdichas  de  buscarse.  40 

CLARÍN 

El  filósofo  era 

Un  borracho  barbón1 :  ¡  oh  !  ¡  quién  le  diera 

Más  de  mil  bofetadas  ! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

Mas  ¿qué  haremos,  señora,  45 

Á  pie,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora 

En  un  desierto  monte, 

Cuando  se  parte  el  sol  á  otro  horizonte?  2 

ROSAURA 

¡  Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños ! 

Mas  si  la  vista  no  padece  engaños  50 

Que  hace  la  fantasía3, 


(1)  Barbón  ;  cabrón,  término  injurioso. 

(2)  Figura  impropia,  el  sol  no  parte  á  otros  horizontes,  sino  á  otros 
cielos.  El  horizonte  es  la  línea  imaginaría  que  separa  el  cielo  de  la  tierra. 

(3)  Imaginación.  Va  perdiéndose  esta  bonita  palabra,  por  darse  cada 
vez  más  á  fantasía  el  sentido  francés  de  capricho  ¡  Hasta  hay  quien  llama 
ya  de  fantasía  á  las  joyas  falsas  y  á  las  telas  de  colores  ! 
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Á  la  medrosa  luz  que  aun  tiene  el  día. 
Me  parece  que  veo 
Un  edificio, 

CLARÍN 

O  miente  mi  deseo, 


Ó  termino  las  señas 


ROSAURA 

Rústico  nace  entre  desnudas  peñas 

Un  palacio  tan  breve1, 

Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve  : 

Con  tan  rudo  artificio 

La  arquitectura  está  de  su  edificio 2,  60 

Que  parece,  á  las  plantas 

De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas 

Que  al  sol  tocan  la  lumbre3, 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 

CLARÍN 

Vamonos 4  acercando ;  65 


(1)  Breve,  en  este  sentido  es  arcaico.  Hoy  sólo  se  usa  hablando  de  cosas 
inmateriales  :  momento  breve,  breves  palabras.  En  los  demás  casos  prefié- 
rese « pequeño  ». 

(2)  Hoy  resultan  estos  versos  impropios,  pues  no  puede  decirse  «  el 
edificio  de  un  palacio  ».  Por  otra  parte  damos  á  palacio  una  significación 
que  mal  se  aviene  con  la  gran  « brevedad  »  y  « el  rudo  artificio  de  arquitec- 
tura »  que  le  atribuye  Calderón. 

(3)  Esta  figura  se  encuentra  en  otras  obras  del  poeta,  v.  gr.  en  el  Pur- 
gatorio de  San  Patricio : 

/  Aquella  cumbre 

Que  al  sol  se  atreve  á  profanar  la  lumbre  (I,  1). 

(4)  Forma  curiosa  en  que  el  presente  de  indicativo  sustituye  al  de  sub- 
juntivo (vayámonos).  Úsase  aún  hoy  día  en  el  lenguaje  popular  :  vamonos 
de  aquí,  vamos  andando. 
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Que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuando 
Es  mejor  que  la  gente 
Que  habita  en  ella1,  generosamente 
Nos  admita. 

ROSAURA 

La  puerta 
(Mejor  diré  funesta2  boca)  abierta  70 

Está,  y  desde  su  centro 
Nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro. 

(Suenan  dentro  cadenas.) 

CLARÍN 

I  Qué  es  lo  que  escucho,  cielo ! 

ROSAURA 

Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y3  hielo. 

CLARÍN 

¿Cadenita  hay  que  suena?  75 

Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena  : 
Bien  mi  temor  lo  dice. 

Escena  II. 
SEGISMUNDO,  en  la  torre,  ROSAURA,  CLARÍN. 

Segismundo,  dentro. 
I  Ay  mísero  de  mí !  ¡  ay  infelice  ! 


(1)  Mejor  sería  éZ,  pues  no  hay  antecedente  femenino. 

(2)  Adjetivo  mal  empleado,  pues  no  hay  aún  motivo  para  llamar 
«  funesta  boca  »  á  una  puerta  únicamente  porque  carece  de  luz.  Puede  ser 
lóbrega,  tétrica,  sombría,  pero  no  funesta.  Tampoco  es  muy  feliz  el  pleo- 
nasmo « nace  la  noche,  pues  la  engendra  dentro  ». 

(3)  Hiato  censurable. 
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ROSAURA 

¡  Qué  triste  voz  escucho ! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho.  80 

CLARÍN 

Yo,  con  nuevos  temores. 

ROSAURA 

Clarín... 

CLARÍN 

Señora... 

ROSAURA 

Huyamos  los  rigores 
Desta  encantada  torre. 

CLARÍN 

Yo  aun  no  tengo 
Ánimo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 

ROSAURA 

¿No  es  breve  luz  aquella1  85 

Caduca  exhalación,  pálida  estrella, 
Que  en  trémulos  desmayos, 
Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 


(1)  Este  pasaje  adolece  de  insoportable  gongorismo.  No  es  muy  feliz 
la  comparación  entre  la  luz  y  el  pulso  humano,  ni  lo  es  el  empleo  de  algunas 
palabras.  Caduco  es  adjetivo  que  significa  «  viejo  »  y  mal  puede  aplicarse 
á  cosas  de  corta  duración  como  las  exhalaciones  (estrellas  fugaces). 
Puede  decirse  caduco  de  un  hombre,  de  un  reglamento,  de  cualquier  cosa 
que  tiene  ya  alguna  duración,  pero,  aunque  esté  á  punto  de  desaparecer 
no  puede  ser  caduca  una  cosa  que  ha  durado  poco.  Tampoco  puede  apli- 
carse con  propiedad  la  palabra  ardor  (fuego  ó  calor  grande)  á  los  des- 
tellos de  una  luz  mortecina. 
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Hace  más  tenebrosa 

La  obscura  habitación,  con  luz  dudosa?  90 

Sí,  pues  á  sus  reflejos 

Puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 

Una  prisión  obscura, 

Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura; 

Y  porque  más  me  asombre,  95 
En  el  traje  de  fiera  yace  un  hombre, 

Dp  prisiones  cargado, 

Y  sólo  de  una  luz  acompañado. 
Pues  huir  no  podemos, 

Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos  :  100 

Sepamos  lo  que  dice. 

(Ábrense  la  hojas  de  la  puerta,  y  descúbrese  Se- 
gismundo  con  una  cadena  y  vestido  de  pieles. 
Hay  luz  en  la  torre.) 

SEGISMUNDO 

¡  Ay  mísero  de  mí !  ¡  ay  infelice  ! 

Apurar1,  cielos,  pretendo, 

Ya  que  me  tratáis  así, 

Qué  delito  cometí  105 

Contia  vosotros  naciendo  : 

Aunque  si  nací,  ya  entiendo 

Qué  delito  he  cometido  : 

Bastante  causa  ha  tenido 

Vuestn.  justicia  y  rigor,  110 

Pues  el  delito  mayor 

Del  hombre  es  haber  nacido. 

Sólo  quisiera  saber 

Para  apurar  mis  desvelos, 


(1)  Apurar  :  aclarar,  examinar  detenidamente. 
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(Dejando  á  una  parte,  cielos,  115 

El  delito  del  nacer), 

¿Qué  más  os  pude  ofender, 

Para  castigarme  más? 

¿No  nacieroii  los  demás? 

Pues  si  los  demás  nacieron,  120 

¿Qué  privilegios  tuvieron, 

Que  yo  no  gocé  jamás? 

Nace  el  ave,  y  con  las  galas 

Que  la1  dan  belleza  suma, 

Apenas  es  flor  de  pluma,  125 

Ó  ramillete  con  alas, 

Cuando  las  etéreas  salas2 

Corta  con  velocidad, 

Negándose  á  la  piedad3 

Del  nido  que  deja  en  calma;  130 

¿Y  teniendo  yo  más  alma, 

Tengo  menos  libertad? 

Nace  el  bruto,  y  con  la  piel4 


(1)  Este  empleo  de  la  por  le  en  dativo  femenino  no  es  frecuente  en 
Calderón. 

(2)  Las  etéreas  salas,  los  aires,  el  espacio.  Alas,  de  la  edición  Hartzen- 
busch,  carece  de  sentido. 

(3)  Sin  apiadarse  del  nido  que  deja  abandonado. 

(4)  Párrafo  sumamente  enrevesado,  que  vamos  á  tratar  de  aclarar  un 
poco.  Nace  el  bruto,  y  con  la  piel  que  dibujan  manchas  bellas,  apenas  signo 
es  de  estrellas  gracias  al  docto  pincel,  significa  probablemente  lo  siguiente  : 
nace  el  bruto,  con  la  piel  salpicada  por  el  docto  pincel  del  creador,  de 
manchas  bellasque  imitan  las  estrellas  que  tachonan  el  cielo.  Los  versos 
siguientes  son  un  verdadero  laberinto.  Krenkel  propone  que  se  lea  huraña 
necesidad,  en  vez  de  humana  necesidad,  pero  resulta  asimismo  incompren- 
sible la  frase,  pues  si  ya  es  atrevido  y  cruel,  no  necesita  que  la  humana  ni 
la  huraña  necesidad  le  enseñen  á  tener  crueldad.  En  cuanto  al  último 
verso  (140),  parece  más  bien  un  ripio  que  otra  cosa,  es  uno  de  tantos 
«  laberintos  »  que  rimando  con  «  instinto  »  se  encuentran  en  las  obras  de 
la  época. 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  33 

Que  dibujan  manchas  bellas, 

Apenas  signo  es  de  estrellas  135 

(Gracias  al  docto  pincel), 

Cuando  atrevido  y  cruel, 

La  humana  necesidad 

Le  enseña  á  tener  crueldad, 

Monstruo  de  su  laberinto  :  140 

¿Y  yo  con  mejor  instinto 

Tengo  menos  libertad? 

Nace  el  pez,  que  no  respira1, 

Aborto  de  ovas  y  lamas, 

Y  apenas  bajel  de  escamas2  145 

Sobre  las  ondas  se  mira3 

Cuando  á  todas  partes  gira, 

Midiendo  la  inmensidad4 

De  tanta  capacidad 

Corno  le  da  el  centro5  frío  :  150 

¿Y  yo  con  más  albedrío 

Tengo  menos  libertad? 

Nace  el  arroyo,  culebra 

Que  entre  flores  se  desata, 


(1)  Dos  herejías  científicas,  los  peces  respiran  lo  mismo  que  todos  los 
animales  y  no  son  abortos  de  ovas  (algas),  sino  que  nacen  de  los  huevos 
de  peces  iguales  á  ellos.  Lamas  puede  aquí  tomarse  por  cieno  ó  por  sinó- 
nimo de  alga. 

En  la  edición  de  Zaragoza  se  lee  :  En  cuna  de  olas  y  lamas. 

(2)  Comparación  frecuente  en  Calderón.  En  el  Mayor  Monstruo  los 
celos  llama  el  barco  « pez  sin  escamas  »  (I,  8). 

(3)  Impropio.  Fuera  de  muy  contados  peces  voladores,  la  mayoría  de 
los  peces  no  conocen  la  impresión  de  mirarse  en  un  espejo,  pues  no  les  es 
íácil  pasearse  sobre  las  ondas. 

(4)  Impropio  :  inmensidad  es  precisamente  lo  que  no  puede  medirse. 
El  sentido  exigía  «  recorriendo  ». 

(5)  Medio9  elemento.  No  figura  esta  acepción  en  el  Diccionario. 
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Y  apenas  sierpe  de  plata,  155 

Entre  las  flores  se  quiebra, 

Cuando  músico  celebra 

De  las  flores  la  piedad, 

Que  le  da  la  majestad1 

Del  campo  abierto  á  su  huida2  :  100 

¿Y  teniendo  yo  más  vida 

Tengo  menos  libertad? 

En  llegando  á  esta  pasión3 

Un  volcán,  un  Etna  hecho, 

Quisiera  arrancar  del  pecho  165 

Pedazos  del  corazón  : 

¿Qué  ley,  justicia  ó  razón 

Negar  á  los  hombres  sabe 

Privilegio  tan  suave, 

Excepción  tan  principal,  170 

Que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 

Á  un  pez,  á  un  bruto  y  á  un  ave? 

ROSAURA 

Temor  y  piedad  en  mí 
Sus  razones  han  causado. 

SEGISMUNDO 

¿Quién  mis  voces  ha  escuchado?  175 

¿Es  Clotaldo? 


(1)  La  piedad  que  le  da  la  majestad  del  campo  abierto  á  su  huida  :  la 
generosidad  de  las  flores  que  le  dejan  el  señorío  del  campo  abierto. 

(2)  En  otra  edición  se  lee  : 

Que  le  dan  con  majestad 
El  campo  abierto  á  su  ida. 

(3)  En  llegando  á  esta  pasión,  á  este  punto,  á  este  grado  de  cólera. 
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clarín,  aparte,  á  su  ama. 
Di  que  sí. 


ROSAURA 

No  es  sino  un  triste  (¡  ay  de  mí !) 
Que  en  estas  bóvedas  frías1 
Oyó  tus  melancolías. 

SEGISMUNDO 

Pues  muerte  aquí  te  daré.  180 

Porque  no  sepas  que  sé2 

Que  sabes  flaquezas  mías. 

Sólo  porque  me  has  oído, 

Entre  mis  membrudos  brazos 

Te  tengo  de3  hacer  pedazos.  185 

CLARÍN 

Yo  soy  sordo,  y  no  he  podido 
Escucharte. 

ROSAURA 

Si  has  nacido 
Humano,  baste  el  postrarme 
Á  tus  pies  para  librarme. 

SEGISMUNDO 

Tu  voz  pudo  enterneceriae,  190 

Tu  presencia  suspenderme 

Y  tu  respeto  turbarme. 

¿Quién  eres?  que  aunque  yo  aquí 


(1)  Las  bóvedas  de  la  prisión. 

(2)  Retruécano  de  malísimo  gusto  :  no  sepas  que  sé  que  sabes. 

(3)  Hoy  se  dice  haber  de  ó  tener  que. 
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Tan  poco  del  mundo  sé, 
Que  cuna  y  sepulcro  fué 
Esta  torre  para  mí  : 

Y  aunque  desde  que  nací 

(Si  esto  es  nacer)  sólo  advierto 

Este  rústico  desierto, 

Donde  miserable  vivo,  200 

Siendo  un  esqueleto  vivo, 

Siendo  un  animado  muerto  : 

Y  aunque  nunca  vi  ni  hablé, 
Sino  á  un  hombre  solamente, 
Que  aquí  mis  desdichas  siente, 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  cielo  y  tierra,  y  aunque1 
Aquí,  porque  más  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 

Entre  asombros  y  quimeras2,  210 

Soy  un  hombre  de  las  fieras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves, 
La  política  he  estudiado, 

De  los  brutos  enseñado,  215 

Advertido  de  las  aves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido, 
Tú  solo,  tú  has  suspendido 

La  pasión  á  mis  enojos  220 

La  suspensión  á  mis  ojos3, 
La  admiración  á  mi  oído. 


(1)  Aunque  ha  de  acentuarse  aquí  para  la  medida  del  verso. 

(2)  Cosas  quiméricas,  increíbles. 

(3)  Gori^tírismo  desagradable  :  «tú  has  suspendido  la  suspensión  á  mis 
ojos  ». 
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Con1  cada  vez  que  te  veo, 

Nueva  admiración  me  das; 

Y  cuando  te  miro  más  225 

Aún  más  mirarte  deseo. 

Ojos  hidrópicos  creo 

Que  mis  ojos  deben  ser; 

Pues  cuando  es  muerte  el  beber, 

Beben  más;  y  desta  suerte,  230 

Viendo  que  el  ver  me  da  muerte2, 

Estoy  muriendo  por  ver. 

Pero  véate  yo,  y  muera ; 

Que  no  sé,  rendido  ya, 

Si  el  verte  muerte  me  da,  235 

El  no  verte  qué  me  diera. 

Fuera,  más  que  muerte  fiera, 

Ira,  rabia  y  dolor  fuerte; 

Fuera  muerte  :  desta  suerte 

Su  rigor  he  ponderado,  240 

Pues  dar  vida  á  un  desdichado 

Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

ROSAURA 

Con  asombro  de  mi  parte, 

Con  admiración  de  oirte, 

Ni  sé  qué  pueda  decirte,  245 

Ni  qué  pueda  preguntarte  : 

Sólo  diré  que  á  esta  parte 


(1)  Hoy  diríamos :  Á  cada  vez  que  te  veo,  nueva  admiración  me  causas. 

(2)  Comparación  de  malísimo  gusto,  como  todo  el  fin  de  la  relación  de 
Segismundo,  obscura  y  cuajada  de  sutilezas  de  ingenio  de  las  que  sólo 
es  aceptable  la  última  : 

Pues  dar  vida  á  un  desdichado 
Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 
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Hoy  el  cielo  me  ha  guiado 

Para  haberme  consolado, 

Si  consuelo  puede  ser  250 

Del  que  es  desdichado,  ver 

Otro,  que  es  más  desdichado. 

Cuentan  de  un  sabio,  que  un  día 

Tan  pobre  y  mísero  estaba, 

Que  sólo  se  sustentaba  255 

De1  unas  yerbas  que  cogía, 

¿Habrá  otro  (entre  sí  decía) 

Más  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió, 

Halló  la  respuesta,  viendo  260 

Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna, 
Yo  en  este  mundo  vivía, 

Y  cuando  entre  mí  decía  :  265 
«  ¿Habrá  otra  persona  alguna 

De  suerte  más  importuna?  » 

Piadoso  me  has  respondido, 

Pues  volviendo  en  mi  sentido, 

Hallo  que  las  penas  mías,  270 

Para  hacerlas  tú  alegrías, 

Las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 

Óyelas  atento,  y  toma  275 

Las  que  dellas  me  sobraren. 
Yo  soy... 


(1)  Hoy  se  dice  sustentarse  con  unas  hierbas, 
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Escena  III. 

CLOTALDO,  Soldados,  SEGISMUNDO, 
ROSAURA,  CLARÍN. 

glotaldo,  dentro. 

Guardas  desta  torre, 
Que,  dormidas1  ó  cobardes, 
Disteis  paso  á  dos  personas 
Que  han  quebrantado  la  cárcel...  280 

ROSAURA 

Nueva  confusión  padezco. 

SEGISMUNDO 

Este  es  Clotaldo,  mi  alcaide. 

¿  Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

clotaldo,  dentro. 

Acudid  y  vigilantes, 

Sin  que  puedan  defenderse,  285 

Ó  prendedles,  ó  matadles. 

voces,  dentro. 
¡  Traición ! 

clarín 

Guardas  desta  torre, 

Que  entrar  aquí  nos  dejasteis, 


(1)  Guarda  es  masculino  en  este  sentido. 
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Pues  que  nos  dais  á  escoger, 
El  prendernos  es  más  fácil.  290 

(Salen  Clotaldo  y  Soldados  :  él  con  una  pistola, 
y  todos  con  los  rostros  cubiertos.) 

clotaldo,  aparte  á  los  soldados  al  salir. 

Todos  os  cubrid  los  rostros; 
Que  es  diligencia  importante, 
Mientras  estamos  aquí, 
Que  no  nos  conozca  nadie. 

CLARÍN 

¿Enmascaraditos  hay?  295 

CLOTALDO 

¡  O  vosotros  que,  ignorantes, 

De  aqueste  vedado  sitio 

Coto  y  término  pasasteis, 

Contra  el  decreto  del  Rey, 

Que  manda  que  no  ose  nadie  300 

Examinar  el  prodigio1 

Que  entre  esos  peñascos  yace ! 

Rendid  las  armas  y  vidas 

Ó  aquesta  pistola,  áspid2 

De  metal,  escupirá  305 


(1)  El  prodigio  es  en  este  caso  Segismundo.  Resulta  hoy  extraña  esta 
palabra,  pues  reservárnosla  para  designar  las  cosas  realmente  maravillo- 
sas, que  contradicen  las  leyes  de  la  naturaleza. 

(2)  Este  es  otro  pasaje  lleno  de  inútil  afectación,  cuyas  metáforas  de 
cajón,  ruedan  ya  por  otras  obras  de  Calderón  : 

¿Qué  bastarda  trompa  es  esta 

Áspid  de  metal? 
El  mayor  encanto  amor  (III,  18). 

Un  rayo  hermoso,  escándalo  del  día. 
La  banda  y  la  flor  (2, 164, 2). 
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El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

SEGISMUNDO 

Primero,  tirano  dueño, 

Que  los  ofendas  ni  agravies,  310 

Será  mi  vida  despojo 

Dcstos  lazos  miserables1; 

Pues  en  ellos,  vive  Dios, 

Tengo  de  despedazarme, 

Con  las  manos,  con  los  dientes  315 

Entre  aquestas  peñas,  antes 

Que  su  desdicha  consienta 

Y  que  llore  sus  ultrajes2. 

CLOTALDO 

Si  sabes  que  tus  desdichas, 

Segismundo,  son  tan  grandes,  320 

Que  antes  de  nacer  moriste 

Por  ley  del  cielo3,  si  sabes 

Que  aquestas  prisiones  son 

De  tu  furias  arrogantes 

Un  freno  que  las  detenga,  325 

Y  una  rueda  que  las  pare4; 


(1)  Estos  lazos  miserables  son  las  cadenas  con  que  está  cargado  Segis- 
mundo. 

(2)  Sus  ultrajes,  los  que  ellos  reciban.  Es  forma  viciosa. 

(3)  La  explicación  de  este  pasaje  la  da  el  rey  Basilio  más  adelante 
(escena  vi). 

(4)  En  la  edición  de  Zaragoza  se  lee  : 

Y  una  rienda  que  las  pare 
Ya  aconsejaba  Krenkel  esta  sustitución  sin  la  que  resulta  el  verso 
incomprensible. 
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¿Por  qué  blasonas1?  La  puerta 

(Á  los  soldados.) 
Cerrad  de  esa  estrecha  cárcel; 
Escondedle  en  ella. 

Segismundo,  dentro. 

\  Ah,  cielos ! 
¡  Qué  bien  hacéis  en  quitarme  330 

La  libertad !  porque  fuera 
Contra  vosotros  gigante, 
Que  para  quebrar  al  sol 
Esos  vidrios  y  cristales2, 

Sobre  cimientos  de  piedra3,  335 

Pusiera  montes  de  jaspe. 

CLOTALDO 

Quizá,  porque  no  los  pongas, 
Hoy  padeces  tantos  males. 

(Llévanse  algunos  soldados   á   Segismundo  y 
enciérranle  en  su  prisión.) 

Escena  IV. 
ROSAURA,   CLOTALDO,   CLARÍN,   Soldados, 

ROSAURA 

Ya  que  vi  que  la  soberbia 


(1)  Blasonar,  jactarse,  vanagloriarse. 

(2)  Los  antiguos  creían,  con  Aristóteles,  que  el  sol  y  los  planetas  esta- 
ban fijos  en  el  firmamento  en  inmensas  esferas  de  cristal. 

(3)  Alusión  á  la  fábula  de  los  Titanes,  quienes,  en  su  guerra  contra  los 
dioses  colocaron  para  escalar  el  cielo  el  monte  Pelión  sobre  el  monte  Osa. 
Vencidos  por  Júpiter  fueron  precipitados  al  Tártaro. 
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Te  ofendió  tanto,  ignorante  340 

Fuera  en  no  pedirte  humilde 

Vida  que  á  tus  plantas  yace. ; 

Muévate  en  mí  la  piedad; 

Que  será  rigor  notable, 

Que  no  hallen  favor  en  ti  345 

Ni  soberbias  ni  humildades. 

CLARÍN 

Y  si  humildad  ni  soberbia 

No  te  obligan,  personajes1 

Que  han  movido  y  removido 

Mil  autos  sacramentales,  350 

Yo,  ni  humilde  ni  soberbio, 

Sino  entre  las  dos  mitades 

Entreverado,  te  pido 

Que  nos  remedies  y  ampares. 

CLOTALDO 

I  Hola ! 

SOLDADOS 

Señor... 

CLOTALDO 

Á  los  dos  355 

Quitad  las  armas,  y  atadles2 
Los  ojos,  porque  no  vean 
Cómo  ni  de  dónde  salen. 


(1)  En  los  Autos  sacramentales  solían  figurar  como  personajes  las  vir- 
tudes y  los  vicios,  como  la  Humildad,  el  Orgullo,  etc.  Esto  explica  la 
broma  de  Clarín. 

(2)  Impropio.  Debió  decirse  vendar  los  ojos,  y  no  atarlos. 
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ROSAURA 

Mi  espada  es  esta,  que  á  ti 

Solamente  ha  de  entregarse,  360 

Porque  al  fin,  de  todos  eres 

El  principal,  y  no  sabe 

Rendirse  á  menos  valor. 

CLARÍN 

La  mía  es  tal,  que  puede  darse 

(Á  un  soldado.) 
Al  más  ruin  :  tomadla,  vos.  365 

ROSAURA 

Y  si  he  de  morir,  dejarte 

Quiero,  en  fe  desta  piedad1, 

Prenda  que  pudo  estimarse 

Por  el  dueño  que  algún  día 

Se  la  ciñó  :  que  la  guardes2  370 


(1)  En  fe  de  esta  piedad,  verso  poco  inteligible,  pues  ninguna  piedad 
tiene  que  agradecerle  Rosaura  á  Clotaldo  si  le  da  muerte.  El  sentido  de  la 
frase  exigiría  :  en  fe  de  esta  admiración,  ú  otra  cosa  análoga. 

(2)  En  la  edición  de  Zarazoga  se  encuentran  intercalados,  entre  los 
versos  369  y  370  los  siguientes,  cuya  utilidad  demuestra  el  verso  378. 

Por  el  dueño  que  algún  día 
La  ciñó. 

CLOTALDO 

Ya  son  más  graves 
Mis  penas  y  confusiones, 
Mis  desdichas  y  mis  males 
I  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  miro? 
Que  aun  no  sé  determinarme 
Si  tantos  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
¿Quién  eres? 

ROSAURA 

Un  extranjero. 
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Te  encargo,  porque  aunque  yo 

No  sé  qué  secreto  alcance, 

Sé  que  esta  dorada  espada 

Encierra  misterios  grandes, 

Pues  sólo  fiado  en  ella,  375 


CLOTALDO 

Bien  se  ve,  pues  ignoraste 
Esta  ley. 

ROSAURA 

Aunque  supiera 
Su  rigor,  no  fuera  parte 
Dejarla  de  quebrantar, 
Porque  un  caballo  arrogante 
Que  entre  la  tierra  y  el  viento 
Juró  de  bruto  y  de  ave 
Me  arrastró  hasta  aquí,  que  el  hado 
No  hay  infeliz  que  no  arrastre. 

CLOTALDO 

¿De  dónde  eres? 

ROSAURA 

De  Moscovia. 

CLOTALDO 

Tengo  obligaciones  grandes 
Á  tu  nación.  ¿Y  á  qué  vienes? 

ROSAURA 

Voy  á  Polonia  á  vengarme. 
De  un  agravio. 

CLOTALDO 

¡  Santos  cielos ! 
Cada  punto,  cada  instante, 
Van  creciendo  mis  desdichas. 

ROSAURA 

Por  esta  causa,  que  guardes 
Esta  espada  te  suplico, 
Porque  si  el  hado  inconstante 
Admite  la  apelación 
De  esta  sentencia,  ha  de  darme 
Ella  el  honor,  que  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance... 
Sé  que  alcanza  algún  secreto. 


3, 
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Vengo  á  Polonia  á  vengarme1 
De  un  agravio. 
(En  tomando  Clotaldo  la  espada  túrbase.) 

clotaldo,  aparte. 

¡  Santos  cielos ! 
I  Qué  es  esto !  Ya  son  más  graves 
Mis  penas  y  confusiones, 

Mis  ansias  y  mis  pesares.  380 

¿Quién  te  la  dio? 

ROSAURA 

Una  mujer. 

CLOTALDO 

¿Cómo  se  llama? 

ROSAURA 

Que  calle 
Su  nombre  es  fuerza. 

CLOTALDO 

¿De  qué 
Infieres  ahora,  ó  sabes, 
Que  hay  secreto  en  esta  espada?  385 

ROSAURA 

Quien  me  la  dio  dijo  :  «  Parte 

Á  Polonia,  y  solicita 

Con  ingenio,  estudio  ó  arte2, 


(1)  Vengo  á  vengarme,  cacofonía, 
está  sustiti 

Cuidadoso  y  vigilante. 


(2)  Este  verso  ripioso  está  sustituido  en  la  edición  de  Zaragoza.  Dor  el 
siguiente :  * 
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Que  te  vean  esa  espada 

Los  nobles  y  principales;  390 

Que  yo  sé  que  alguno  dellos 

Te  favorezca  y  ampare  »« 

Que,  por  si  acaso  era  muerto 

No  quiso  entonces  nombrarle. 

clotaldo,  aparte. 

I  Válgame  el  cielo,  qué  escucho !  395 

Aun  no  sé  determinarme 

Si  tales  sucesos  son 

Ilusiones  ó  verdades. 

Esta  es  la  espada  que  yo 

Dejé  á  la  hermosa  Violante,  400 

Por  señas1  que  el  que  ceñida 

La  trajera,  había  de  hallarme 

Amoroso  como  hijo, 

Y  piadoso  como  padre. 

¿Pues  qué  he  de  hacer?  (¡  ay  de  mí  1)  405 

En  confusión  semejante, 

Si  qnien  la  trae  por  favor,2 

Para  su  muerte  la  trae, 

Pues  que  sentenciado  á  muerte 

Llega  á  mis  pies?  ¡  Qué  notable  410 

Confusión  !  ¡  Qué  triste  hado ! 

¡  Qué  suerte  tan  inconstante ! 

Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 

Dicen  bien  con  las  señales 

Del  corazón,  que  por  verlo  415 


(1)  Por  señas  que  el  que  ceñida,  en  prenda  de  que  quien  ceñida. 

(2)  Sinéresis  violenta,  que  debe  evitarse  en  generaL 


48  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Llama  al  pecho,  y  en  él  bate 

Las  alas,  y  no  pudiendo 

Romper  los  candados,  hace 

Lo  que  aquel  que  está  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle1, 

Se  asoma  por  la  ventana  : 

El  así,  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido. 

Va  á  los  ojos  á  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho, 

Por  donde  en  lágrimas  sale.  ' 

¿Qué  he  de  hacer?  (¡  valedme,  cielos  !) 

¿Qué  he  de  hacer?  Porque  llevarle 

Al  Rey,  es  llevarle  (¡  ay  triste  !) 

A  morir.  Pues  ocultarle 

Al  Rey,  no  puedo,  conforme 

A  la  ley  del  homenaje. 

De  una  parte  el  amor  propio,2 

Y  la  lealtad  de  otra  parte, 

Me  rinden.  Pero  ¿qué  dudo? 

La  lealtad  deP  Rey  ¿no  es  antes 

Que  la  vida  y  que  el  honor? 

Pues  ella  viva4  y  él  falte. 

Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 

A  que  dijo  que  á  vengarse 

Viene  de  un  agravio,  hombre 


420 


425 


430 


435 


440 


(1)  Estos  últimos  versos  entrañan  una  imagen  algo  pueril. 

(3)  Impropio,  debe  ser  la  lealtad  al  rey. 
tomador"™ S*!"*  Y  "^  éh  Rosaura'  á  luien  sigue  Clotaldo 
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Que  está  agraviado,  es  infame1. 

No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 

Ni  tiene  mi  noble  sangre. 

Pero  si  ya  ha  sucedido2  445 

Un  peligro  de  quien  nadie 

Se  libró3,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  frágil, 

Que  con  una  acción  se  quiebra, 

Ó  se  mancha  con  un  aire,4  450 

¿Qué  más  puede  hacer,  qué  más, 

El  que  es  noble,  de  su  parte, 

Que  á  costa  de  tantos  riesgos, 

Haber  venido  á  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene,  455 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  así,  entre  una  y  otra  duda, 
El  medio  más  importante5 
Es  irme  al  Rey,  y  decirle 

Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate.  460 

Quizá  la  misma  piedad 

De  mi  honor6  podrá  obligarle; 

Y  si  le  merezco  vivo7, 


(1)  Uno  de  los  mejores  versos  de  Calderón  y  de  los  que  mejor  expresan 
el  carácter  caballeresco  de  su  época. 

(2)  Impropio.  Los  peligros  no  suceden,  se  corren,  amenazan,  se  evitan 
pero  tan  pronto  como  ocurre  el  lance  temido,  desaparece  el  peligro. 

(3)  Impropio.  De  quien  nadie  se  libró  significaría  que  nadie  se  libró  nun- 
ca de  un  peligro.  El  poeta  quiso  decir  «  de  quien  nadie  está  seguro  de 
librarse ». 

(4)  Con  un  aire,  con  un  soplo. 

(5)  Mejor  sería  :  conveniente,  acertado. 

(6)  De  mi  honor,  de  mi  lealtad. 

(7)  Y  si  merezco  que  me  lo  entregue  vivo. 
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Yo  le  ayudaré  á  vengarse 

De  su  agravio;  mas  si  el  Rey,  465 

En  sus  rigores  constante, 

Le  da  muerte,  morirá 

Sin  saber  que  soy  su  padre. 

Venid  conmigo,  extranjeros, 

(Á  Rosaura  y  Clarín.) 
No  temáis,  no  de  que  os  falte1  470 

Compañía  en  las  desdichas, 
Pues  en  duda  semejante, 
De  vivir  ó  de  morir, 
No  sé  cuáles  son  más  grandes2. 

(Vanse.) 


Escena  V. 

ASTOLFO  y  Soldados,  que  salen  por  un  lado  y  por 
el  otro  la  INFANTA  ESTRELLA  y  Damas, 
Música  militar  dentro  y  salvas. 

ASTOLFO 

Bien  al  ver  los  excelentes  475 

Rayos,  que  fueron  cometas3, 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas, 
Los  pájaros  y  las  fuentes; 


(1)  Hoy  se  dice  « temer  que  »  y  no  « temer  de  que  ». 

(2)  Cuáles  desdichas  son  más  grandes. 

(3)  Rayos  que  fueron  cometas,  verso  obscuro.  Los  rayos  son  aquí  los 
ojos  de  Estrella,  acaso  los  llama  cometas  porque  reaparecen  después  de 
haberlos  perdido  de  vista  algún  tiempo. 
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Siendo  con  música  igual,  480 

Y  con  maravilla  suma, 
Á  tu  vista  celestial, 
Unos,  clarines  de  pluma, 

Y  otras,  aves  de  metal; 

Y  así  os  saludan,  señora,  485 
Como  á  su  reina  las  bal^s, 

Los  pájaros  como  á  Aurora, 
Las  trompetas  como  á  Palas1, 

Y  las  flores  como  á  Flora2; 

Porque  sois,  burlando  el  día  490 

Que  ya  la  noche  destierra3, 

Aurora  en  el  alegría4, 

Flora  en  paz,  Palas  en  guerra, 

Y  reina  en  el  alma  mía. 

ESTRELLA 

Si  la  voz  se  ha  de  medir  495 

Con  las  acciones  humanas, 

Mal  habéis  hecho  en  decir 

Finezas  tan  cortesanas, 

Donde  os  pueda  desmentir 

Todo  ese  marcial  trofeo5  500 


(1)  Palas,  uno  de  los  nombres  de  Minerva. 

(2)  Flora,  diosa  de  las  flores  y  los  jardines,  amada  de  Céfiro  y  madre  de 
la  Primavera. 

(3)  Verso  ambiguo;  el  sujeto  de  destierra  puede  ser  lo  mismo  noche  que 
día.  El  sentido  indica  que  es  el  día. 

(4)  La  alegría,  hoy  no  se  usa  el  artículo  masculino  sino  delante  de  subs- 
tantivos femeninos  que  principien  por  a  6  ha  acentuados.  Los  antiguos 
habían  generalizado  dicho  uso. 

(5)  Aplícase  el  nombre  de  trofeo,  con  propiedad,  á  los  despojos  del  ene- 
migo vencido  y,  por  extensión,  al  conjunto  de  armas  colocadas  con  algún 
arte,  en  recuerdo  con  frecuencia  de  una  victoria.  Aquí  está  trofeo  por 
alarde,  perparativos  marciales. 
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Con  quien  ya  atrevida  lucho ; 
Pues  no  dicen1,  según  creo, 
Las  lisonjas  que  os  escucho, 
Con  los  rigores  que  veo. 

Y  advertid  que  es  baja  acción,  505 
Que  sólo  á  una  fiera  toca, 

Madre  de  engaño  y  traición, 
El  halagar  con  la  boca 

Y  matar  con  la  intención. 

ASTOLFO 

Muy  mal  informada  estáis,  510 

Estrella,  pues  que  la  fe2 
De  mis  finezas  dudáis, 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  sé. 

Falleció  Eustorgio  tercero3,  515 

Rey  de  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero, 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo4 

Y  vos  nacimos.  —  No  quiero 

Cansar  con  lo  que  no5  tiene  520 

Lugar  aquí  —  Clorilene, 
Vuestra  madre  y  mi  señora, 
Que  en  mejor  impeiio6  ahora 


(1)  Decir,  convenir,  concordar  :  dos  colores  que  no  dicen  uno  con  otro* 

(2)  Fe  está  aquí  por  buena  fe,  sinceridad. 

(3)  Eustorgio  III,  personaje  sin  ninguna  realidad  histórica,  como  los 
demás  de  La  Vida  es  sueño» 

(4)  Frase  incorrecta  según  la  actual  gramática.  El  verbo  quedó  con 
sujeto  plural  (Basilio  y  dos  hijas),  no  puede  estar  en  singular.  Quien  inva- 
riable en  la  época  clásica,  sigue  hoy  el  número  del  sujeto  que  sustituye: 
Dos  hijas  de  quienes  yo  y  vos  nacimos. 

(5)  Falta  el  no  en  la  edición  Hartzenbusch,  por  lo  que  resulta  cojo  el  verso 

(6)  En  mejor  imperio,  en  el  cielo,  en  la  gloria. 
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Dosel  de  luceros  tiene, 

Fué  la  mayor,  de  quien  vos  525 

Sois  hija,  fué  la  segunda, 

Madre  y  tía  de  los  dos1, 

La  gallarda  Recisunda, 

Que  guarde  mil  años  Dios; 

Casó  en  Moscovia,  de  quien  530 

Nací  yo.  Volver  ahora 

Al  otro  principio  es  bien. 

Basilio,  que  ya,  señora, 

Se  rinde  al  común  desdén2 

Del  tiempo,  más  inclinado  535 

Á  los  estudios,  que  dado 

Á  mujeres,  enviudó 

Sin  hijos,  y  vos  y  yo 

Aspiramos  á  este  Estado. 

Vos  alegáis  que  habéis  sido  540 

Hija  de  hermana  mayor; 

Yo,  que  varón  he  nacido, 

Y  aunque  de  hermana  menor, 

Os  debo  ser  preferido.3 

Vuestra  intención  y  la  mía  545 

Á  nuestro  tío  contamos  : 

Él  respondió  que  quería 

Componernos,  y  aplazamos 

Este  puesto  y  este  día. 

Con  esta  intención  salí  550 


(1)  Frase  incorrecta  :  fué  la  segunda  madre  mía  y  tía  vuestra,  pero  no 
madre  y  tía  de  ambos,  como  se  desprende  del  verso. 

(2)  El  común  desdén  con  que  mira  el  tiempo  á  todos  los  humanos. 

(3)  Conforme  á  la  ley  sálica,  que  no  era  sin  embargo  aceptada  en  Es- 
paña. 
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De  Moscovia  y  de  su  tierra; 
Con  ésta  llegué  hasta  aquí, 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
Á  que  me  la  hagáis  á  mí1. 
¡  Oh !  quiera  Amor,  sabio  dios, 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 
Hoy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  concierto 
En  que  seáis  Reina  vos, 
Pero  Reina  en  mi  albedrío2, 
Dándoos,  para  más  honor, 
Su  corona  nuestro  tío, 

Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mío. 

ESTRELLA 

A  tan  cortés  bizarría3 
Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  imperial  monarquía, 
Para  sólo  hacerla  vuestra 
Me  holgara  que  fuera  mía; 
Aunque  no  está  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sois  ingrato, 
Si  en  cuanto  decís,  sospecho 
Que  os  desmiente  ese  retrato4 


555 


560 


565 


570 


(1)  Á  que  me  hagáis  amorosa  guerra. 
an%Mbedrt°' ,a  V°IUntad-  H^  se  toma  «*»  comú„mente  por  capricho, 

porl^ZnueÍTX^^f^  "7 !" t0ma  más  —mente 
(4)  El  de  Rosaura. 
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Que  está  pendiente  del  pecho. 

ASTOLFO 

Satisfaceros  intento1  575 

Con  él...2  Mas  lugar  no  da 
Tanto  sonoro  instrumento, 

(Tocan  cajas.) 
Que  avisa  que  sale  ya 
El  Rey  con  su  parlamento3. 

Escena  VI. 

EL  REY  BASILIO,  Acompañamiento,  ASTOLFO, 
ESTRELLA,  Damas,  Soldados. 

ESTRELLA 

Sabio  Tales...4 

ASTOLFO 

Docto  Euclides5...  580 

ESTRELLA 

Que  entre  signos... 


(1)  Impropio.  Astolfo  debe  decir  :  deseo,  quiero,  voy  á  satisfaceros* 
Intentar  implica  una  idea  de  dificultad  que  no  viene  al  caso.  En  la  edición 
de  Zaragoza  tocan  las  cajas  antes  de  que  empiece  á  hablar  Astolfo  y  éste 
dice  : 

Para  responderos  siento 
El  poco  lugar  que  da 
Este  sonoro  instrumento. 

(2)  Respecto  de  él. 

(3)  Asamblea  de  los  grandes  del  reino,  es  voz  francesa  y  sin  relación 
con  la  historia  de  España. 

(4)  Tales,  filósofo  griego  de  Mileto  (s.  vn  a.  de  J.  C). 

(5)  Euclides,  célebre  matemático  griego,  del  s.  iv  a.  de  J.  G. 
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ASTOLFO 

Que  entre  estrellas... 

ESTRELLA 

Hoy  gobiernas... 

ASTOLFO 

Hoy  resides... 

ESTRELLA 

Y  sus  caminos... 

ASTOLFO 

Sus  huellas... 

ESTRELLA 

Describes... 

ASTOLFO 

Tasas  y  mides... 

» 

ESTRELLA 

Deja  que  en  humildes  lazos...  585 

ASTOLFO 

Deja  que  en  tiernos  abrazos... 

ESTRELLA 

Hiedra  dése  tronco  sea. 

ASTOLFO 

Rendido  á  tus  pies  me  vea. 

BASILIO 

Sobrinos,  dadme  los  brazos, 
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Y  creed,  pues  que  leales  59° 
Á  mi  precepto  amoroso 

Venís  con  afectos  tales, 
Que  á  nadie  deje  quejoso 

Y  los  dos  quedéis  iguales  : 

Y  así,  cuando  me  confieso  575 
Rendido  al  prolijo  peso, 

Sólo  os  pido  en  la  ocasión 

Silencio,  que  admiración 

Ha  de  pedirla  el  suceso. 

Ya  sabéis  (estadme  atentos,  600 

Amados  sobrinos  míos, 

Corte  ilustre  de  Polonia, 

Vasallos,  deudos  y  amigos), 

Ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 

Por  mi  ciencia  he  merecido  605 

El  sobrenombre  de  docto, 

Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido, 

Los  pinceles  de  Timantes1, 

Los  mármoles  de  Lisipo2, 

En  el  ámbito  del  orbe3  ■  610 

Me  aclaman  el  gran  Basilio. 

Ya  sabéis  que  son  las  ciencias 

Que  más  curso  y  más  estimo, 

Matemáticas  sutiles, 

Por  quien4  al  tiempo  le  quito,  615 


(1)  Timantes,  pintor  griego  muy  famoso  del  s.  v  a.  de  J.  C 

(2)  Lisipo,  escultor  griego  del  s.  iv  a.  de  J.  C.  Difícilmente  pudieron 
sus  obras  y  las  del  anterior  celebrar  las  hazañas  del  rey  de  Polonia. 

(3)  El  ámbito  del  orbe  es  cosa  bastante  difícil  de  imaginar.  Ámbito,  es  el 
recinto  comprendido  dentro  de  límites  determinados,  y  la  superficie  del 
orbe  6  esfera  terrestre  carece  de  límites. 

(4)  Hoy  se  diría  por  quienes,  V.  p.  52,  nota  4. 
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Por  quien  á  la  fama  rompo 

La  jurisdicción  y  oficio 

De  enseñar  más  cada  día; 

Pues  cuando  en  mis  tablas  miro 

Presentes  las  novedades  620 

De  los  venideros  siglos, 

Le  gano  al  tiempo  las  gracias1 

De  contar  lo  que  yo  he  dicho. 

Esos  círculos  de  nieve, 

Esos  doseles  de  vidrio2,  625 

Que  el  sol  ilumina  á  rayos, 

Que  parte  la  luna  á  giros3; 

Esos  orbes  de  diamantes, 

Esos  globos  cristalinos 

Que  las  estrellas  adornan  630 

Y  que  campean  los  signos4, 

Son  el  estudio  mayor 

De  mis  años,  son  los  libros 

Donde  en  papel  de  diamante 

En  cuadernos  de  zafiro,  635 

Escribe  con  líneas  de  oro, 

En  caracteres  distintos5, 

El  cielo  nuestros  sucesos, 

Ya  adversos  ó  ya  benignos. 


(1)  Le  gano  al  tiempo  las  gracias,  verso  poco  claro,  acaso  :  le  quito  al 
tiempo  el  mérito,  le  quito  la  gracia  que  pudiera  tener. 

(2)  Doseles  de  vidrio.  Creían  los  antiguos  que  las  estrellas  estaban  fijas 
en  esferas  concéntricas  de  cristal  colocadas  en  el  firmamento. 

(3)  Que  parte  la  luna  á  giros,  ¿al  girar  en  torno  de  ellos? 

(4)  ¿Dónde  campean  los  signos?  Campear  no  puede  usarse  como  activo 
ó  por  lo  menos  las  acepciones  anticuadas  que  de  esta  forma  da  el  dicciona- 
rio no  se  avienen  con  el  sentido  del  verso. 

(5)  Distintos,  claros,  legibles* 
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Estos  leo  tan  veloz,  640 

Que  con  mi  espíritu  sigo 

Sus  rápidos  movimientos 

Por  rumbos  y  por  caminos. 

¡  Pluguiera  al  cielo,  primero 

Que  mi  ingenio  hubiera  sido  645 

De  sus  márgenes  comento1, 

Y  de  sus  hojas  registro2, 

Hubiera  sido  mi  vida 

El  primero3  desperdicio4 

De  sus  iras,  y  que  en  ellas  050 

Mi  tragedia  hubiera  sido, 

Porque  de  los  infelices 

Aun  el  mérito  es  cuchillo, 

Que  á  quien  le  daña  el  saber5, 

Homicida  es  de  sí  mismo  1  655 

Dígalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dirán  sucesos  míos 

Para  cuya  admiración 

Otra  vez  silencio  os  pido. 

En  Clorilene6,  mi  esposa,  600 

Tuve  un  infelice  hijo, 

En  cuyo  parto  los  cielos 


(1)  Comento,  nota,  comentario.  Antiguamente  se  ponían  dichas  notas 

al  margen  de  los  libros. 
i 

(2)  Registro,  el  cordón,  cinta  ó  señal  que  se  pone  en  los  libros  para  con- 
sultarlos mejor. 

(3)  Desperdicio,  destrucción.  Anticuado  en  este  sentido.  Mejor  dicho 
ostaria  :  víctima,  pues  la  vida  no  puede  ser  ella  misma  su  desperdicio.  La 
frase  correcta  seria  :  el  primer  desperdicio  hubiera  sido  el  de  mi  vida. 

(4)  Licencia  poética.  Primero  pierde  la  o  delante  de  sustantivo. 

(5)  Frase  coja  por  falta  de  sujeto  :  que  aquél  á  quien  le  daña  el  saber. 

(6)  Confusión.  En  el  verso  522  dice  Astolfo  que  Clorilene  era  madre  de 
Estrella,  hermana  por  consiguiente  de  Basilio. 
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Se  agotaron  de  prodigios1. 

Antes  que  á  la  luz  hermosa 

Le  diese  el  sepulcro  vivo  665 

De  un  vientre  (porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos) 
Su  madre  infinitas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 

Del  sueño,  vio  que  rompía  670 

Sus  entrañas,  atrevido, 

Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido2, 
La  daba  muerte,  naciendo 

Víbora  humana3  del  siglo.  675 

Llegó  de  su  parto  el  día, 

Y  los  presagios  cumplidos 
(Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos)4, 

Nació  en  horóscopo  tal5,  680 

Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto, 
Entraba  sañudamente 
Con  la  luna  en  desafío; 

Y  siendo  valla6  la  tierra, 

Los  dos  faroles  divinos  685 


(1)  Agotaron  sus  prodigios.  Hoy  no  se  dice  agotarse  de  una  cosa,  sino 
agotarla* 

(2)  Teñido  entre  su  sangre.  Hoy  se  dice  teñido  en  sangre. 

(3)  Víbora  humana.  Las  víboras  son  ovovivíparas,  es  decir  que  se  abre 
el  huevo  al  nacer  dentro  del  cuerpo  de  la  madre.  Los  antiguos  creían  que 
los  viboreznos  rompían  el  vientre  á  la  madre  para  nacer. 

(4)  Impío,  malo,  nefando.  Hoy  so  usa  impío  en  el  sentido  de  :  irreli- 
gioso, que  carece  de  piedad. 

(5)  Antiguamente  considerábanse  los  eclipses  como  de  nial  agüero. 

(6)  Valla,  palenque,  sitio  cerrado  can  estacas  y  tablas. 
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Á  luz  entera  luchaban, 

Ya  que  no  á  brazo  partido1. 

El  mayor,  el  más  horrendo 

Eclipse  que  ha  padecido 

El  sol,  después  que  con  sangre  690 

Lloró  la  muerte  de  Cristo2, 

Este  fué,  porque  anegado3 

El  orbe  en  incendios  vivos, 

Presumió  que  padecía 

El  último  parasismo4  :  695 

Los  cielos  se  oscurecieron, 

Temblaron  los  edificios, 

Llovieron  piedras  las  nubes, 

Corrieron5  sangre  los  ríos6. 

En  aqueste  pues  del  sol  700 

Ya  frenesí,  ó  ya  delirio, 

Nació  Segismundo,  dando 

De  su  condición  indicios, 

Pues  dio  la  muerte  á  su  madre, 

Con  cuya  fiereza  dijo  :  705 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

Á  pagar  mal  beneficios. 


(1)  Estos  tres  últimos  versos  son  prueba  de  mal  gusto,  y  es  lástima  que 
afeen  los  más  bellos  pasajes  retruécanos  y  bromas  tan  pesadas. 

(2)  Refiere  la  tradición  que,  en  el  momento  de  la  muerte  de  Cristo  ocu- 
rrió un  eclipse  de  sol. 

(3)  Verbo  impropiamente  empleado,  anegar  significa  submergir,  ahogar. 
Se  puede  anegar  en  agua,  en  llanto,  pero  no  en  incendios. 

(4)  Parasismo,  anticuado  por  paroxismo. 

(5)  Toda  esta  descripción  del  eclipse  de  sol  resulta  bastante  estrafalaria 
y  falsa  :  el  temblor  de  tierra,  la  lluvia  de  piedras,  los  ríos  de  sangre,  son 
cosas  totalmente  independientes  del  eclipse. 

(6)  Estos  verbos  llover  y  correr  se  emplean  generalmente  como  neutros» 
y  muy  rara  vez  como  activos. 
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Yo,  acudiendo  á  mis  estudios, 

En  ellos,  y  en  todo,  miro 

Que  Segismundo  sería 

El  hombre  más  atrevido, 

El  príncipe  más  cruel  710 

Y  el  monarca  más  impío, 
Por  quien  su  reino  vendría 
Á  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  traiciones 

Y  academia  de  los  vicios;  715 

Y  él,  de  su  furor  llevado, 
Entre  asombros  y  delitos, 
Había  de  poner  en  mí 

Las  plantas,  y  yo  rendido  720 

Á  sus  pies  me  había  de  ver, 

(¡  Con  qué  vergüenza  lo  digo !) 

Siendo  alfombra  de  sus  plantas 

Las  canas  del  rostro  mío.  725 

¿Quién  no  da  crédito  al  daño, 

Y  más  al  daño  que  ha  visto 
En  su  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oficio? 1 

Pues  dando  crédito  yo  730 

Á  los  hados,  que  divinos 

Me  pronosticaban  daños 

En  fatales  vaticinios, 

Determiné  de2  encerrar 

La  fiera  que  había  nacido,  735 

Por  ver  si  el  sabio  tenía 


(1)  El  amor  propio  hace  al  hombre  creer  más  firmemente  aquello  que 
él  se  figura  haber  descubierto  con  el  estudio. 

(2)  Hoy  se  diría  determiné  encerrar  ó  me  determiné  ú  encerrar. 
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En  las  estrellas  dominio. 

Publicóse  que  el  infante1 

Nació  muerto,  y  prevenirlo 

Hice  labrar2  una  torre  740 

Entre  las  peñas  y  riscos 

De  esos  montes,  donde  apenas 

La  luz  ha  hallado  camino, 

Por  defenderle  la  entrada3 

Sus  rústicos  obeliscos4.  745 

Las  graves  penas  y  leyes, 

Que  con  públicos  edictos 

Declararon  que  ninguno 

Entrase  á  un  vedado  sitio 

Del  monte,  se  ocasionaron5  750 

De  las  causas  que  os  he  dicho. 

Allí  Segismundo  vive 

Mísero,  pobre  y  cautivo, 

Adonde  sólo  Clotaldo 

Le  ha  hablado,  tratado  y  visto.  755 

Éste  le  ha  enseñado  ciencias; 

Éste  en  la  ley  le  ha  instruido 

Católica,  siendo  solo 

De  sus  miserias  testigo. 

Aquí  hay  tres  cosas  :  la  una  760 


(1)  Infante,  niño  pequeño. 

(2)  Anticuado,hoy  se  dice  edificar  y  no  labrar  una  torre.  No  trae  la  nota 
de  anticuado  en  el  Drio.  de  la  Acad. 

(3)  Defender  la  entrada,  prohibirla.  Forma  poco  usada  hoy. 

(4)  Rústicos  obeliscos,  término  sumamente  impropio  para  designar  los 
peñascos  abruptos  que  rodean  la  torre.  El  obelisco  es  una  aguja  de  piedra, 
de  forma  cuadrangular,  que  mal  puede  ser  estorbo  al  sol. 

(5)  Ocasionarse  de...  Provenir  de,  ser  debido  á.  No  está  en  el  diccionario 
de  la  Academia. 
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Que  yo,  Polonia,  os  estimo 

Tanto,  que  os  quiero  librar 

De  la  opresión  y  servicio 

De  un  rey  tirano,  porqué1 

No  fuera  señor  benigno  765 

El  que  á  su  patria  y  su  imperio 

Pusiera  en  tanto  peligro. 

La  otra  es  considerar 

Que  si  á  mi  sangre  le  quito 

El  derecho  que  le  dieron  770 

Humano  fuero  y  divino, 

No  es  cristiana  caridad; 

Pues  ninguna  ley  ha  dicho 

Que  por  reservar2  yo  á  otro 

De  tirano  y  de  atrevido,  775 

Pueda  yo  serlo,  supuesto 

Que  si  es  tirano  mi  hijo, 

Porque  él  delitos  no  haga, 

Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 

Es  la  última  y  tercera  780 

El  ver  cuánto  yerro  ha  sido 

Dar  crédito  fácilmente 

Á  los  sucesos  previstos  : 

Pues  aunque  su  inclinación 

Le  dicte  sus  precipicios3,  785 

Quizá  no  le  vencerán, 

Porque  el  hado  más  esquivo4, 


(1)  Porqué  se  acentúa,  por  licencia  poética,  para  la  medida  del  verso. 

(2)  Mejor  estaría  :  preservar, 

(3)  Impropio :  la  inclinación  no  le  dicta  los  precipicios, sino  que  lo  acerca 
á  ellos,  lo  expone  á  caer  en  ellos.  Tampoco  pueden  vencer  á  uno  los  preci- 
picios. 

(4)  Esquivo :  desdeñoso,  áspero,  huraño.  Mal  aplicado  en  este  caso. 
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La  inclinación  más  violenta, 

El  planeta  más  impío, 

Solo  el  albedrío  inclinan,  790 

No  fuerzan  el  albedrío. 

Y  así,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  discursivo1, 
Previne2  un  remedio  tal, 

Que  os  suspenda  los  sentidos.  795 

Yo  he  de  ponerle  mañana, 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  Rey  vuestro,  á  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 

En  mi  dosel3,  en  mi  silla,  800 

Y  en  fin  en  el  lugar  mío, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande, 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis; 

Pues  con  aquesto  consigo  805 

Tres  cosas,  con  que  respondo 

Á  las  otras  tres  que  he  dicho. 

Es  la  primera  que  siendo 

Prudente,  cuerdo  y  benigno, 

Desmintiendo  en  todo  al  hado  810 

Que  del4  tantas  cosas  dijo, 

Gozaréis  el  natural 

Príncipe  vuestro,  que  ha  sido 

Cortesano  de  unos  montes 


(1)  Discursivo  :  que  discurre. 

(2)  Prevenir: preparar, disponer. 

(3)  En  mi  dosel :  impropio.  El  dosel  es  la  colgadura  situada  por  encima 
del  sitial.  Sejpuede  uno  poner  bajo  el  dosel,  pero  no  en  él. 

(4)  Contracción  de  la  prep.  de    y  el  pron.  él,  que  hoy  no  se  usa  ya. 

4. 
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Y  de  sus  fieras  vecino.  815 
Es  la  segunda,  que  si  él 

Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios, 

Habré  yo  piadoso  entonces  820 

Con  mi  obligación  cumplido; 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  Rey  invicto1, 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel 

No  crueldad,  sino  castigo.  825 

Es  la  tercera,  que  siendo 

El  príncipe  como  os  digo, 

Por  lo  que  os  amo,  vasallos, 

Os  daré  reyes  más  dignos 

De  la  corona  y  el  cetro;  s  830 

Pues  serán  mis  dos  sobrinos, 

Que  junto  en  uno  el  derecho 

De  los  dos,  y  convenidos 

Con  la  fe  del  matrimonio, 

Tendrán  lo  que  han  merecido.  835 

Esto  como  rey  os  mando, 

Esto  como  padre  os  pido, 

Esto  como  sabio  os  ruego, 

Esto  como  anciano  os  digo; 

Y  si  el  Séneca  español2,  840 
Que  era  humilde  esclavo,  dijo3, 


(1)  Invicto  :  victorioso,  no  vencido. 

El  sentido  de  la  frase  pediría  más  bien  :  justo,  prudente. 

(2)  Séneca  nació  en  Córdoba  el  año  2  d.  de  J.  C.  y  murió  en  Roma  el 
año  66. 

(3)  Inversión  poco  clara.  El  sentido  es  :  Dijo  que  un  rey  era  humilde 
esclavo  de  su  república.  Pensamiento  citado  en  De  clementia  1,  3. 
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De  su  república,  un  rey, 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

ASTOLFO 

Si  á  mí  el  responder  me  toca, 

Como  el  que  en  efecto  ha  sido1  845 

Aquí  el  más  interesado, 

En  nombre  de  todos  digo 

Que  Segismundo  parezca, 

Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 

TODOS 

Danos  al  príncipe  nuestro,  850 

Que  ya  por  rey  le  pedimos. 

BASILIO 

Vasallos,  esa  fineza 

Os  agradezco  y  estimo. 

Acompañad  á  sus  cuartos 

Á  los  dos  atlantes2  míos,  855 

Que  mañana  le  veréis. 

TODOS 

I  Viva  el  grande  rey  Basilio ! 

(Éntranse  todos  acompañando  á  Estrella  y  á 
Astolfo;  quédase  el  Rey.) 


(1)  Mejor :  he  sido. 

(2)  Atlantes.  Atlante,  rey  de  Mauritania  fué  condenado,  según  la  mito- 
logía á  sostener  la  tierra  con  sus  hombros.  Dase  por  extensión  este  nom- 
bre á  la  persona  que  soporta  sola  una  gran  carga,  á  las  estatuas  que  en 
ciertos  edificios  soportan  sobre  sus  hombros  los  arquitrabes  de  la  obra. 


G8  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Escena  VII. 
CLOTALDO,  ROSAURA,  CLARÍN,  BASILIO 

clotaldo,  al  Rey. 
¿Podréte  hablar? 

BASILIO 

I  Oh  Clotaldo ! 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

CLOTALDO 

Aunque  viniendo  á  tus  plantas  8G0 

Era  fuerza  haberlo  sido, 

Esta  vez  rompe,  señor, 

El  hado  triste  y  esquivo 

El  privilegio  á  la  ley 

Y  á  la  costumbre  el  estilo.  865 

BASILIO 

¿Qué  tienes? 

CLOTALDO 

Una  desdicha, 
Señor,  que  me  ha  sucedido, 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

BASILIO 

Prosigue. 

CLOTALDO 

Este  bello  joven  870 

Osado  ó  inadvertido, 
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Entró  en  la  torre,  señor, 
Adonde  al  Príncipe  ha  visto, 

Y  es... 

BASILIO 

No  os  aflijáis1,  Clotaldo  : 
Si  otro  día  hubiera  sido,  875 

Confieso  que  lo  sintiera; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 

Vedme  después,  porque  tengo  880 

Muchas  cosas  que  advertiros 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí; 
Que  habéis  de  ser,  os  aviso, 
Instrumento  del  mayor 

Suceso  que  el  mundo  ha  visto  :  885 

Y  á  esos  presos,  porque  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono. 

(Vase.) 

CLOTALDO 

¡  Vivas,  gran  señor,  mil  siglos ! 

Escena  VIII. 
CLOTALDO,  ROSAURA,  CLARÍN 

clotaldo,  aparte. 

(Mejoró  el  cielo  la  suerte  :  890 

Ya  no  diré  que  es  mi  hijo, 


(1)  En  otras  ediciones :  no  te  aflijas,  forma  más  de  acuerdo  con  los  versos 
anteriores. 
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Pues  que  lo  puedo  excusar). 
Extranjeros  peregrinos1, 
Libres  estáis. 

ROSAURA 

Tus  pies  beso 
Mil  veces. 

CLARÍN 

Y  yo  los  viso2,  895 

Que  una  letra  más  ó  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

ROSAURA 

La  vida,  señor  me  has  dado; 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo, 

Eternamente  seré  900 

Esclavo  tuyo. 

CLOTALDO 

No  ha  sido 
Vida  la  que  yo  te  he  dado, 
Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vive3; 

Y  supuesto  que  has  venido  905 
Á  vengarte  de  un  agravio, 

Según  tú  propio  me  has  dicho, 


(1)  Peregrinos  significa  en  este  caso  «  que  viaja  por  tierras  extrañas  ». 

(2)  Yo  los  piso.  En  varias  ediciones  se  lee:  yo  los  viso, forma  incom- 
prensible y  que  se  explica  por  el  deseo  de  no  cambiar  más  que  una  letra 
(confundiéndose  en  aquella  época  la  &  y  la  v).  En  castellano  la  expresio- 
nes letra  más  ó  menos,  día  más  ó  menos  significan  á  veces  varias  letras, 
días,  etc.  Diríase  hoy  además  :  reparar  en  letra  más  ó  menos. 

(3)  Bello  pasaje  que  expresa  admirablemente  la  idea  de  que  la  vida  sin 
honra  no  es  vida. 
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No  te  he  dado  vida  yo, 

Porque  tú  no  la  has  traído, 

Que  vida  infame  no  es  vida.  910 

(Aparte.) 
Bien  con  aquesto  le  animo. 

ROSAURA 

Confieso  que  no  la  tengo, 

Aunque  de  ti  la  recibo; 

Pero  yo  con  la  venganza 

Dejaré  mi  honor  tan  limpio,  915 

Que  pueda  mi  vida  luego, 

Atropellando  peligros1, 

Parecer  dádiva  tuya. 

GLOTALDO 

Toma  el  acero  bruñido 

Que  trajiste;  que  yo  sé  920 

Que  él  baste,  en  sangre  teñido 

De  tu  enemigo,  á  vengarte; 

Porque  acero  que  fué  mío2 

(Digo  este  instante,  este  rato 

Que  en  mi  poder  le  he  tenido),  925 

Sabrá  vengarte. 

ROSAURA 

En  tu  nombre 
Segunda  vez  me  le  ciño, 


(1)  Verso  inútil.  Una  vez  limpio  el  honor,  parecerá  la  vida  de  Rosaura 
dádiva  de  Clotaldo,  aunque  no  atropelle  ningún  peligro. 

(2)  Ctotaldo  está  aquí  á  punto  de  venderse,  y  de  decir  en  alta  voz  lo  que 
dijo  aparte  en  el  v.  399,  que  aquella  espada  era  suya. 
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Y  en  él  juro  mi  venganza, 
Aunque  fuese  mi  enemigo 
Más  poderoso1. 

CLOTALDO 

¿Eslo  mucho?  930 

ROSAURA 

Tanto,  que  no  te  lo  digo, 

No  porque  de  tu  prudencia 

Mayores  cosas  no  fío2, 

Sino  porque  no  se  vuelva 

Contra  mí  el  favor  que  admiro  935 

En  tu  piedad. 

CLOTALDO 

Antes  fuera 
Ganarme  á  mí  con  decirlo; 
Pues  fuera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  á  tu  enemigo. 

(Aparte.) 
(¡  Oh  si  supiera  quién  es  !)  940 

ROSAURA 

Porque  no  pienses  que  estimo 
Tan  poco  esa  confianza, 
Sabe  que  el  contrario  ha  sido 
No  menos  que  Astolfo,  duque 
De  Moscovia. 


(1)  Frase  coja,  falta  terminar  la  comparación  ó  sustituir  muy  á  más. 
Sin  embargo  mas  se  usa  con  sentido  superlativo  en  la  loe :  por  más  que. 

(2)  Debe  ponerse  aquí  un  subjuntivo  :  fíe. 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  73 

clotaldo,  aparte. 

(Mal  resisto  945 

El  dolor,  porque  es  más  grave, 
Que  fué  imaginado,  visto1. 
Apuremos  más  el  caso). 
Si  moscovita  has  nacido, 

El  que  es  natural,  señor2,  950 

Mal  agraviarte  ha  podido  : 
Vuélvete  á  tu  patria  pues, 
Y  deja  el  ardiente  brío 
Que  te  despeña. 

ROSAURA 

Yo  sé, 
Que  aunque  mi  príncipe  ha  sido,  955 

Pudo  agraviarme. 

CLOTALDO 

No  pudo, 
Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro.  (Aparte.)  ¡  Ay  cielos ! 

ROSAURA 

Mayor  fué  el  agravio  mío. 

CLOTALDO 

Dilo  ya,  pues  que  no  puedes  960 

Decir  más  que  yo  imagino. 


(1)  Porque  visto  es  más  grande  que  fué  imaginado. 

(2)  Concepción  propia  de  la  época,  en  que  el  rey  podia  cometer  cual 
quier  desacato  con  su  subdito  sin  que  éste  pudiera  darse  por  agraviado. 
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ROSAURA 


Sí  dijera;  mas  no  sé 

Con  qué  respeto  te  miro, 

Con  qué  afecto  te  venero, 

Con  qué  estimación  te  asisto,  965 

Que  no  me  atrevo  á  decirte, 

Que  es  este  exterior  vestido1 

Enigma,  pues  no  es  de  quien 

Parece  :  juzga  advertido, 

Si  no  soy  lo  que  parezco,  970 

Y  Astolfo  á  casarse  vino 
Con  Estrella,  si  podrá 
Agraviarme.  Harto  te  he  dicho. 

(Vanse  Rosaura  y  Clarín.) 

CLOTALDO 

¡  Escucha,  aguarda,  detente  ! 

¿Qué  confuso  laberinto  975 

Es  este,  donde  no  puede 

Hallar  la  razón  el  hilo?2 

Mi  honor  es  el  agraviado, 

Poderoso  el  enemigo, 

Yo  vasallo,  ella  mujer  :  980 

Descubra  el  cielo  camino; 

Aunque  no  sé  si  podrá, 

Cuando  en  tan  confuso  abismo 

Es  todo  el  cielo  un  presagio, 

Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio.  985 


(1)  Que  es  este  exterior  vestido,  cacofonía  sumamente  desagradable. 

(2)  Alusión  al  hilo  de  Ariana,  gracias  al  cual  consiguió  Teseo  salir  del 
laberinto  de  Greta. 


JORNADA   SEGUNDA 

Escena  Primera. 
BASILIO,  CLOTALDO 

CLOTALDO 

Todo,  como  lo  mandaste, 
Queda  efectuado. 

BASILIO 

Cuenta, 
Clotaldo,  cómo  pasó* 

CLOTALDO 

Fué,  señor,  desta  manera. 
Con  la  apacible  bebida, 
Que  de  confecciones1  llena, 
Hacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas, 


(1)  Impropio.  Confección  no  significa  ingrediente,  sino  preparación 
blanda  hecha  con  cualquier  medicamento  pulverizado  y  miel  ó  jarabe 
espeso.  No  se  puede  llenar  una  bebida  de  confecciones,  ni  por  lo  demás  de 
nada.  Se  llena  solo  un  recipiente.  Hoy,  imitando  al  francés,  se  extiende  el 
sentido  de  confección  al  de  preparación  :  confección  de  leyes  (mejor  sería 
preparación,  elaboración),  y  hasta  hay  quien  llama  confección  á  la  ropa 
hecha. 
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Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza  10 
Así  al  humano  discurso1 

Priva,  roba  y  enajena2, 

Que  deja  vivo  cadáver 

Á  un  hombre,  y  cuya  violencia, 

Adormecido,  le  quita  15 

Los  sentidos  y  potencias...3 

—  No  tenemos  que  argüir4, 

Que  aquesto  posible  sea, 

Pues  tantas  veces,  señor, 

Nos  ha  dicho  la  experiencia,  20 

Y  es  cierto,  que  de  secretos 
Naturales  está  llena 

La  medicina,  y  no  hay 

Animal,  planta  ni  piedra, 

Que  no  tenga  calidad  25 

Determinada,  y  si  llega 

Á  examinar  mil  venenos 

La  humana  malicia  nuestra, 

Que  den  la  muerte,  ¿qué  mucho 

Que,  templada  su  violencia,  30 

Pues  hay  venenos  que  maten, 

Haya  venenos  que  aduerman? 

Dejando  aparte  el  dudar, 

Si  es  posible  que  suceda, 


(1)  Discurso,  la  mente,  la  razón. 

(2)  Priva,  roba  ij  enajena.  Impropio  :  la  bebida  roba  el  discurso,  pero 
no  lo  priva,  sino  que  priva  de  él  á  su  dueño. 

(3)  Las  potencias  del  alma,  las  facultades. 

(4)  Argüir,  impugnar,  discutir.  También  significa  deducir,  inferir,  y 
dar  señales,  ser  indicio  de  una  cosa. 
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Pues  que  ya  queda  probado  35 

Con  razones  y  evidencias... 

—  Con  la  bebida,  en  efecto, 

Que  el  opio,  la  adormidera1 

Y  el  beleño  compusieron, 

Bajé  á  la  cárcel  estrecha  40 

De  Segismundo;  con  él 

Hablé  un  rato  de  las  letras 

Humanas,  que  le  ha  enseñado 

La  muda  naturaleza2 

De  los  montes  y  los  cielos,  45 

En  cuya  divina  escuela 

La  retórica  aprendió 

De  las  aves  y  las  fieras. 

Para  levantarle  más 

El  espíritu  á  la  empresa  50 

Que  solicitas,  tomé 

Por  asunto  la  presteza 

De  un  águila  caudalosa3, 

Que  despreciando  la  esfera4 

Del  viento,  pasaba  á  ser,  55 

En  las  regiones  supremas 

Del  fuego,  rayo  de  pluma, 


(1)  El  opio  se  saca  de  la  adormidera,  la  reunión  de  las  dos  palabras  es 
pues  inútil. 

(2)  La  muda  naturaleza  podrá  enseñar  cualquier  cosa,  pero  letras 
humanas,  parece  bastante  difícil.  La  retórica  de  las  aves  y  las  ñeras  (48) 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  letras  humanas. 

(3)  Caudaloso  es  epíteto  que  hoy  se  aplica  sólo  á  los  ríos  de  caudal  im- 
portante. Viene  de  capitalis,  ant.  cabdal.  Hay  también  águilas  caudales, 
de  cola  muy  larga  (de  cauda).  En  el  Drio.  de  la  Acad.  en  el  art.  Águila  se 
cita  el  Águila  cabdal,  caudal  ó  caudalosa. 

(4)  Sigue  aplicando  Calderón  la  teoría  de  las  esferas  celestes  superpues- 
tas :  el  águila  pasa  de  la  esfera  del  viento  á  las  esferas  del  fuego. 
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O  desasido1  cometa. 

Encarecí  el  vuelo  altivo, 

Diciendo  :  «  Al  fin  eres  reina  60 

De  las  aves,  y  así  á  todas 

Es  justo  que  las  prefieras2. » 

Él  no  hubo  menester  más; 

Que  en  tocando  esta  materia 

De  la  majestad,  discurre  65 

Con  ambición  y  soberbia; 

Porque  en  efecto  la  sangre 

Le  incita,  mueve  y  alienta 

Á  cosas  grandes,  y  dijo  : 

((  ¡  Que  en  la  república  inquieta3  70 

De  las  aves  también  haya 

Quien  les  jure  la  obediencia ! 

En  llegando  á  este  discurso, 

Mis  desdichas  me  consuelan; 

Pues  por  lo  menos,  si  estoy  75 

Sujeto,  lo  estoy  por  fuerza; 

Porque  voluntariamente 

Á  otro  hombre  no  me  rindiera.  » 

Viéndole  ya   enfurecido 

Con  esto,  que  ha  sido  el  tema4  80 

De  su  dolor,  le  brindé 

Con  la  pócima5,  y  apenas 


(1)  Desasido,  suelto,  desatado. 

(2)  Preferir:  exceder,  aventajar;  es  acepción  poco  usual. 

(3)  Esta  exclamación  sobreentiende,  antes  del  que  ;  Es  extraño,  cosa 
rara,  etc. 

(4)  Tema,  asunto  de  un  discurso.  En  el  sentido  de  idea  fija,  de  mania, 
es  femenina  la  palabra. 

(5)  Pócima,  poción  bebida.  Aplícase  generalmente  á  las  bebidas  medi- 
cinales amargas. 
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Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 

El  licor,  cuando  las  fuerzas 

Rindió  al  sueño,  discurriendo1  85 

Por  los  miembros  y  las  venas 

Un  sudor  frío,  de  modo, 

Que  á  no  saber  yo  que  era 

Muerte  fingida,  dudara 

De  su  vida.  En  esto  llegan  90 

Las  gentes2  de  quien  tú  fías 

El  valor  desta  experiencia, 

Y  poniéndole  en  un  coche, 
Hasta  tu  cuarto  le  llevan, 

Donde  prevenida  estaba  95 

La  majestad  y  grandeza3 

Que  es  digna  de  su  persona. 

Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 

Donde  al  tiempo  que  el  letargo 

Haya  perdido  la  fuerza,  100 

Como  á  ti  mismo,  señor, 

Le  sirvan,  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  á  que  yo  merezca4 


(1)  Discurrir,  correr. 

(2)  Las  gentes.  Hoy  este  plural  tiene  sabor  francés  :  buenas  gentes, 
gentes  de  letras,  etc.,  son  galicismos  justamente  censurados.  Y  en  el  ejem- 
plo presente  diriamos  :  la  gente  de  quien  tú  fias.  Usase  hoy  solo  el  pl. 
gentes  en  el  sentido  de  gentiles,  extranjeros :  Apóstol  de  las  gentes,  dere- 
cho de  gentes. 

Respecto  de  quien,  V.  p.  52,  nota  4. 

(3)  La  majestad  y  la  grandeza  de  un  rey  son  cosas  inherentes  á  su  per- 
sona y  que  dificilmente  puede  dejar  en  una  habitación  para  que  otro  se 
las  ponga. 

(4)  Te  obliga  á  que  yo  merezca  galardón.  Impropiedad.  El  mérito  es  inde- 
pendiente de  la  voluntad  de  quien  ha  de  recompensar.  El  sentido  exige  : 
te  indica  que  yo  merezca... 
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Galardón,  sólo  te  pido  105 

(Perdona  mi  inadvertencia1) 

Que  me  digas,  ¿qué  es  tu  intento2, 

Trayendo  desta  manera 

Á  Segismundo  á  palacio? 

BASILIO 

Clotaldo,  muy  justa  es  esa  110 

Duda  que  tienes,  y  quiero 

Sólo  á  ti  satisfacerla. 

Á  Segismundo  mi  hijo 

El  influjo  de  su  estrella 

(Bien  lo  sabes)  amenaza3  115 

Mil  desdichas  y  tragedias  : 

Quiero  examinar  si  el  cielo, 

Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  más  habiéndonos  dado 

De  su  rigor  tantas  muestras,  120 

En  su  cruel  condición4 

Ó  se  mitiga,  ó  se  templa5 

Por  lo  menos,  y  vencido 

Con  valor  y  con  prudencia 

Se  desdice;  porque  el  hombre  125 

Predomina  en  las  estrellas. 

Esto  quiero  examinar, 

Trayéndole  donde  sepa 


(1)  Inadvertencia,  descuido.  Mejor  fuera  aquí :  atrevimiento. 

(2)  Mejor  fuera  :  cuál  es  tu  intento. 

(3)  Hoy  se  dice  :  amenazar  con..» 

(4)  El  rigor  del  cielo  ha  dado  tantas  muestras  en  la  cruel  condición  de 
Segismundo. 

(5)  El  parecido  con  temblar  hace  á  algunos  conjugar  este  verbo  como 
irregular  :  tiemplo,  tiemplas...  Es  error,  aunque  se  encuentran  ejemplos  de 
este  uso  en  autores  antiguos. 
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Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 

De  su  talento1  la  prueba.  130 

Si  magnánimo  la  vence2, 

Reinará,  pero  si  muestra 

El  ser  cruel  y  tirano, 

Le  volveré  á  su  cadena. 

Ahora  preguntarás,  135 

¿Que  para  aquesta  experiencia, 

Qué  importó  haberle  traído 

Dormido  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 

Dándote  á  todo  respuesta.  140 

Si  él  supiera  que  es  mi  hijo 

Hoy,  y  mañana  se  viera 

Segunda  vez  reducido 

Á  su  prisión  y  miseiia, 

Cierto  es  de  su  condición3  145 

Que  desesperara  en  ella; 

Porque  sabiendo  quién  es, 

¿Qué  consuelo  habrá  que  tenga?4 

Y  así  he  querido  dejar 

Abierta  al  daño  la  puerta5  150 

Del  decir  que  fué  soñado 
Cuanto  vio.  Con  esto  llegan 


(1)  De  su  talento,  de  su  carácter. 

(2)  Si  magnánimo  la  vence.  Krenkel  propone  le  vence,  resultando  la  frase 
más  clara  :  vencer  su  talento  es  mejor  que  vencer  la  prueba  de  su  talento. 
En  la  edición  de  Zaragoza  hay  otra  variante  :  Si  magnánimo  se  vence,  que 

me  parece  la  más  acertada. 

(3)  Frase  obscura;  significa  probablemente  :  cierto  es,  dada  su  condi- 
ción, que  desesperara  en  ella  (tomándose  condición  en  dos  sentidos  ). 

(4)  Forma  poco  elegante;  mejor  diríase  :  qué  consuelo  ha  de  tener,  qué 
consuelo  tendrá. 

(5)  La  puerta,  el  pretexto,  el  recurso. 
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Á  examinarse  dos  cosas  : 

Su  condición,  la  primera; 

Pues  él  despierto  procede  155 

En  cuanto  imagina  y  piensa, 

Y  el  consuelo,  la  segunda; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 

Á  sus  prisiones  se  vuelva,  160 

Podrá  entender  que  soñó; 

Y  hará  bien  cuando  lo  entienda. 
Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

CLOTALDO 

Razones  no  me  faltaran  165 

Para  probar  que  no  aciertas; 
Mas  ya  no  tiene  remedio; 

Y  según  dicen  las  señas, 
Parece  que  ha  despertado, 

Y  hacia  nosotros  se  acerca.  170 

BASILIO 

Yo  me  quiero  retirar  : 
Tú,  como  ayo  suyo,  llega1, 

Y  de  tantas  confusiones 
Como  su  discurso  cercan, 

Le  saca2  con  la  verdad.  175 

CLOTALDO 

¿En  fin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  diga? 


(1)  Verso  cacofónico,  La  edición  de  Zaragoza  trae ;  (ó,  como  su  oyó. 
llega, 

(2)  Hoy  se  pospone  siempre  el  pronombre  al  imperativo. 
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BASILIO 


Sí; 
Que  podrá  ser,  con  saberla,1 
Que  conocido  el  peligro 
Más  fácilmente  se  venza.  180 

(Vase.) 


Escena  II. 
CLARÍN,  CLOTALDO 

clarín,  aparte. 

Á  costa  de  cuatro  palos 

Que  el  llegar  aquí  me  cuesta, 

De  un  alabardero  rubio 

Que  barbó  de  su  librea2, 

Tengo  de  ver3  cuanto  pasa;  185 

Que  no  hay  ventana  más  cierta, 

Que  aquella,  que  sin  rogar 

Á  un  ministro  de  boletas4, 

Un  hombre  se  trae  consigo; 

Pues  para  todas  las  fiestas,  190 


(1)  Con  saberla  (la  verdad).  Acaso  en  el  verso  anterior,  debiera  leerse  : 
Para  que  la  diga. 

(2)  Expresión  difícil  de  explicar  :  acaso  era  roja  la  librea  de  dicho  ala- 
bardero. La  explicación  dada  por  algunos  comentaristas  :  que  obró  como 
hombre  barbudo  y  orgulloso,  á  causa  de  su  librea,  no  me  parece  muy  pro- 
pia. 

(3)  Hoy  se  diría  :  He  de  ver,  tengo  que  ver. 

(4)  Ministro  de  boletas  era  el  que  expendía  las  boletas  á  la  entrada  del 
teatro. 
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Despojado  y  despejado1 

Se  asoma  á  su  desvergüenza2. 

glotaldo,  aparte. 

Este  es  Clarín,  el  criado 

De  aquélla  (¡  ay  cielos !),  de  aquélla 

Que,  tratante  de  desdichas3,  195 

Pasó  á  Polonia  mi  afrenta. 

Clarín,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CLARÍN 

Hay, 

Señor,  que  tu  gran  clemencia, 

Dispuesta  á  vengar  agravios 

De  Rosaura,  la  aconseja  200 

Que  tome  su  propio  traje. 

CLOTALDO 

Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

CLARÍN 

Hay  que  mudando 
Su  nombre  y  tomando,  cuerda4, 
Nombre  de  sobrina  tuya,  205 

Hoy  tanto  honor  se  acrecienta5, 


(1)  Despojado,  sin  dinero. 

(2)  Antiguamente  se  solían  dar  las  representaciones  teatrales  en  los 
patios,  y  los  espectadores  asistían  á  ellos  desde  las  ventanas. 

(3)  Tratante  de  desdichas,  comerciante  en  desdichas. 

(4)  Cuerda,  cuerdamente,  con  cordura. 

(5)  Acrecentar,  hacer  que  uno  adelante  en  empleos,  autoridad,  emolu- 
mentos, etc.  (Acad.)  Acepción  hoy  anticuada. 
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Que  dama  en  palacio  ya, 
De  la  singular1  Estrella, 
Vive. 

CLOTALDO 

Es  bien  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta.  210 

CLARÍN 

Hay  que  ella  está  esperando 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
En  que  vuelvas  por  su  honor. 

CLOTALDO 

Prevención  segura  es  esa; 

Que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser  215 

Quien  haga  esas  diligencias. 

CLARÍN 

Hay  que  ella  está  regalada, 
Servida  como  una  reina, 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay  que  viniendo  con  ella,  220 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre 

Y  nadie  de  mí  se  acuerda, 
Sin  mirar  que  soy  Clarín, 

Y  que  si  el  tal  Clarín  suena, 

Podrá  decir  cuanto  pasa  225 

Al  Rey,  á  Astoifo  y  á  Estrella; 
Porque  Clarín  y  criado 
Son  dos  cosas  que  se  llevan 


(1)  Singular,  sin  igual,  sin  par. 
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Con  el  secreto  muy  mal; 

Y  podrá  ser,  si  me  deja  230 
El  silencio  de  su  mano, 

Se  cante  por  mí  esta  letra  : 
Clarín  que  rompe  el  albor1, 
No  suena  mejor. 

CLOTALDO 

Tu  queja  está  bien  fundada;  235 

Yo  satisfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sírveme  á  mí. 

CLARÍN 

Pues  ya  Segismundo  Uega. 


Escena  III. 

Músicos,  cantando,  y  Criados,  dando  de  vestir  á 
SEGISMUNDO,  que  sale  como  asombrado.  CLO- 
TALDO, CLARÍN. 

SEGISMUNDO 

¡  Válgame  el  cielo,  qué  veo  ! 

¡  Válgame  el  cielo,  qué  miro  !  240 

Con  poco  espanto  lo  admiro, 

Con  mucha  duda  lo  creo. 

¿Yo  en  palacios  suntuosos? 

¿Yo  entre  telas  y  brocados? 

¿Yo  cercado  de  criados  245 


(1)  El  albor,  el  alba. 
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Tan  lucidos  y  briosos? 

¿Yo  despertar  de  dormir 

En  lecho  tan  excelente  ? 

¿Yo  en  medio  de  tanta  gente 

Que  me  sirva  de  vestir?  250 

Decir  que  sueño  es  engaño  : 

Bien  sé  que  despierto  estoy. 

¿Yo  Segismundo  no  soy? 

Dadme,  cielos,  desengaño. 

Decidme  ¿qué  pudo  ser  255 

Esto  que  á  mi  fantasía 

Sucedió  mientras  dormía, 

Que  aquí  me  he  llegado  á  ver? 

Pero  sea  lo  que  fuere, 

¿Quién  me  mete  en  discurrir?  260 

Dejarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

criado  1.°,  aparte  al  criado  2.°  y  á  Clarín. 

¡  Qué  melancólico  está ! 

criado  2.° 

Pues  ¿á  quién  le  sucediera 

Esto,  que  no  lo  estuviera?  265 

clarín 
Ámí. 

CRIADO    2.° 

Llega  á  hablarle  ya. 

criado  1.°,  á  Segismundo. 
¿Volverán  á  cantar? 
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SEGISMUNDO 

No, 
No  quiero  que  canten  más. 

criado  2.° 

Como  tan  suspenso1  estás, 

Quise  divertirte.  270 

SEGISMUNDO 

Yo 
No  tengo  de2  divertir 
Con  sus  voces  mis  pesares; 
Las  músicas  militares 
Sólo  he  gustado  de  oír. 

CLOTALDO 

Vuestra  Alteza,  gran  señor,  275 

Me  dé  su  mano  á  besar, 
Que  el  primero  os  ha  de  dar3 
Esta  obediencia  mi  honor. 

Segismundo,  aparte. 

Clotaldo  es  :  ¿pues  cómo  así, 

Quien  en  prisión  me  maltrata,  280 

Con  tal  respeto  me  trata? 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 


(1)  Sorprendido,  maravillado. 

(2)  Tener  de.  V.  p.  83,  nota  3. 

(3)  Frase  disparatada  que  empieza  en  tercera  persona  y  acaba"  en  se- 
gunda. La  primera  edición  traia  : 

Que  primero  le  ha  de  dar. 
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CLOTALDO 

Con  la  grande  confusión 

Que  el  nuevo  estado  te  da, 

Mil  dudas  padecerá  285 

El  discurso  y  la  razón;1 

Pero  ya  librarte  quiero 

De  todas  (si  puede  ser), 

Porque  has,  señor,  de  saber 

Que  eres  príncipe  heredero  290 

De  Polonia.  Si  has  estado 

Retirado  y  escondido, 

Por  obedecer  ha  sido 

Á  la  inclemencia  del  hado, 

Que  mil  tragedias  consiente2  295 

Á  este  imperio,  cuando  en  él 

El  soberano  laurel 

Corone  tu  augusta  frente. 

Ma¿  fiando  á  tu  atención 

Que  vencerás  las  estrellas.  300 

Porque  es  posible  vencellas 

Un  magnánimo  varón3, 

Á  palacio  te  han  traído 

De  la  torre  en  que  vivías, 

Mientras  al  sueño  tenías  305 

El  espíritu  rendido. 

Tu  padre,  el  Rey  mi  señor, 

Vendrá  á  verte,  y  del  sabrás, 

Segismundo,  lo  demás. 


(1)  Discurso :  razonamiento,  reflexión. 

(2)  Consiente.  El  sentido  pide  mejor  :  presagia,  promete. 

(3)  El  sentido  exigiría  : 

Á  un  magnánimo  varón. 
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SEGISMUNDO 


Pues  vil,  infame,  traidor,  310 

¿Qué  tengo  más  que  saber, 

Después  de  saber  quien  soy, 

Para  mostrar  desde  hoy 

Mi  soberbia  y  mi  poder? 

¿Cómo  á  tu  patria  le  has  hecho  315 

Tal  traición,  que  me  ocultaste 

Á  mí,  pues  que  me  negaste, 

Contra  razón  y  derecho, 

Este  estado? 

GLOTALDO 

¡  Ay  de  mí  triste ! 

SEGISMUNDO 

Traidor  fuiste  con  la  ley,  320 

Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste; 

Y  así  el  Rey,  la  ley  y  yo, 
Entre  desdichas  tan  fieras,1 

Te  condenan  á  que  mueras  325 

Á  mis  manos. 

criado  2.° 
Señor... 

SEGISMUNDO 

No 
Me  estorbe  nadie,  que  es  vana 


(1)  Verso  difícilmente  explicable.  Nada  significa  condenar  á  morir  entre 
desdichas,  ni  pueden  llamarse  desdichas  las  censuras  que  acaba  de  diri- 
girle Segismundo. 
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Diligencia,  ¡  y  vive  Dios  ! 
Si  os  ponéis  delante  vos, 
Que  os  echo  por  la  ventana.1  330 

criado  2.° 
Huye,  Clotaldo. 

CLOTALDO 

¡  Ay  de  ti, 
Qué  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  saber  que  estás  soñando ! 

(Vase.) 

CRIADO    2.° 

Advierte... 

SEGISMUNDO 

Aparta  de  aquí. 

criado  2.° 
Que  á  su  Rey  obedeció.  335 

SEGISMUNDO 

En  lo  que  no  es  justa  ley, 
No  ha  de  obedecer  al  Rey, 
Y  su  príncipe  era  yo. 

criado  2.° 

Él  no  debió  examinar 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho.  340 


(1)  El  que  que  empieza  el  verso  dificulta  su  comprensión.  El  sentido 
exige  :  os  echo  por  la  ventana* 
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SEGISMUNDO 

Que  estáis  mal  con  vos  sospecho, 
Pues  me  dais  que  replicar. 

CLARÍN 

Dice  el  Príncipe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 

criado  2.° 
¿Quién  os  dio  licencia  igual?  345 

CLARÍN 

Yo  me  la  he  tomado. 

SEGISMUNDO 

¿Quién 
Eres  tú,  di? 

CLARÍN 

Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  jefe, 
Porque  soy  el  mequetrefe1 

Mayor  que  se  ha  conocido.  350 

SEGISMUNDO 

Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 
Me  has  agradado. 

CLARÍN 

Señor, 
Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 


(1)  Mequetrefe  viene  á  ser  sinónimo  de  «  entremetido ». 
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Escena  IV. 


ASTOLFO,    SEGISMUNDO,    CLARÍN,    Criados, 

Músicos. 

astolfo 

¡  Feliz  mil  veces  el  día,  355 

O  príncipe,  que  os  mostráis, 

Sol  de  Polonia,  y  llenáis 

De  resplandor  y  alegría 

Todos  esos  horizontes 

Con  tan  divino  arrebol;  360 

Pues  que  salís  como  el  sol 

De  los  senos  de  los  montes  l1 

Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 

Se  corona  vuestra  frente 

Del  laurel  resplandeciente,  365 

Tarde  muera.   , 

SEGISMUNDO 

Dios  os  guarde. 

ASTOLFO 

El  no  haberme  conocido 

Sólo  por  disculpa  os  doy 

De  no  honrarme  más.  Yo  sov 

Astolfo,  duque  he  nacido  370 

De  Moscovia,  y  primo  vuestro  : 

Haya  igualdad  en  los  dos. 


(1)  Forma  poco  castiza.  Mejor  se  diría  del  seno  de  los  montes.  La  primera 
edición  traía  :  de  debajo  de  los  montes. 
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SEGISMUNDO 

Si  digo  que  os  guarde  Dios, 

¿Bastante  agrado  no  os  muestro? 

Pero  ya  que  haciendo  alarde  375 

De  quien  sois,  desto  os  quejáis, 

Otra  vez  que  me  veáis 

Le  diré  á  Dios  que  no  os  guarde. 

criado  2.°,  á  Astolfo. 

Vuestra  Alteza  considere 

Que  como  en  montes  nacido1  380 

Con  todos  ha  procedido. 

(Á  Segismundo.) 
Astolfo,  señor,  prefiere... 

SEGISMUNDO 

Cansóme  como  llegó 

Grave  á  hablarme,  y  lo  primero 

Que  hizo,  se  puso  el  sombrero2.  385 

criado  2.° 
Es  grande. 

SEGISMUNDO 

Mayor  soy  yo. 

CRIADO    2.° 

Con  todo  eso,  entre  los  dos 
Que  haya  más  respeto  es  bien 
Que  entre  los  demás. 


(1)  Nacido  tiene  aquí  el  sentido  de  criado,  educado. 

(2)  Es  prerrogativa  de  los  grandes  de  España  el  ponerse  el  sombrero 
ante  el  rey,  y  Calderón  extendió  esta  costumbre  á  la  corte  de  Polonia. 
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SEGISMUNDO 

¿Y  quién 
Os  mete  conmigo  á  vos?  390 


Escena  V. 
ESTRELLA,  Dichos. 

ESTRELLA 

Vuestra  Alteza,  señor  sea 

Muchas  veces  bien  venido 

Al  dosel  que  agradecido 

Le  recibe  y  le  desea, 

Adonde,  á  pesar  de  engaños,  395 

Viva  augusto1  y  eminente, 

Donde  su  vida  se  cuente 

Por  siglos,  y  no  por  años. 

Segismundo,  á  Clarín. 

Dime  tú  ahora,  ¿quién  es 

Esta  beldad  soberana.  400 

¿Quién  es  esta  diosa  humana, 

Á  cuyos  divinos  pies 

Postra  el  cielo  su  arrebol? 

¿Quién  es  esta  mujer  bella? 

CLARÍN 

Es,  señor,  tu  prima  Estrella.  405 


(1)  Augusto,  y  no  augusta,  debe  leerse  aquí,  ya  que  algunos  versos  más 
arriba  dice  « bien  venido  »  á  su  Alteza  el  príncipe  Segismundo. 
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SEGISMUNDO 

Mejor  dijeras  el  sol. 
Aunque  el  parabién  es  bien1 

(Á  Estrella.) 
Darme  del  bien  que  conquisto, 
De  solo  haberos  hoy  visto 

Os  admito  el  parabién  :  410 

Y  así,  de  llegarme  á  ver 
Con  el  bien  que  no  merezco, 
El  parabién  agradezco, 
Estrella,  que  amanecer 

Podéis,  y  dar  alegría  415 

Al  más  luciente  farol. 
¿Qué  dejáis  que  hacer  al  sol, 
Si  os  levantáis  con  el  día? 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 
En  cuya  copa  de  nieve  420 

El  aura  candores  bebe. 

ESTRELLA 

Sed  más  galán  cortesano. 

astolfo,  aparte. 

Si  él  toma  la  mano,  yo2 
Soy  perdido. 


(1)  Aliteración  desagradable  :  el  parabién  es  bien  darme  del  bien,  y  me- 
dianísimo retruécano,  que  corre  parejas  con  el  que  en  el  verso  anterior 
hace  Segismundo  sobre  el  nombre  de  Estrella. 

(2)  Verso  que  no  se  halla  en  la  edición  de  Hartzenbusch,  pero  sí  en  las 
de  José  Calderón  y  Vera  Tasis. 

La  edición  zaragozana  dice  : 

Si  le  dice  amores  yo 
Estoy  perdido 

criado  2.° 

El  pesar 
De  Astolfo  le  estorbaré. 
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criado  2.°,  aparte. 

El  pesar  sé 
De  Astolfo,  y  le  estorbaré.  425 

Advierte,  señor  que  no 
Es  justo  atreverse  así, 
Y  estando  Astolfo...1 

SEGISMUNDO 

¿No  digo 
Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 

criado  2.° 
Digo  lo  que  es  justo.  430 

SEGISMUNDO 

Á  mí, 
Todo  eso  me  causa  enfado. 
Nada  me  parece  justo 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

criado  2.° 

Pues  yo,  señor,  he  escuchado 

De  ti  que  en  lo  justo  es  bien  435 

Obedecer  y  servir. 

SEGISMUNDO 

También  oíste  decir 

Que  por  un  balcón,  á  quien 

Me  canse,  sabré  arrojar. 


(1)  Ya  se  ha  dicho  que  es  Astolfo  el  novio  de  Estrella. 
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CRIADO    2.° 

Con  los  hombres  como  yo  440 

No  puede  hacerse  eso, 

SEGISMUNDO 

¿No? 
¡  Por  Dios !  que  lo  he  de  probar. 
(Cógele  en  los  brazos  y  éntrase,  y  todos  tras  él, 
volviendo  á  salir  inmediatamente.) 

ASTOLFO 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 

ESTRELLA 

Idle  todos  á  estorbar 
(Vase.) 

Segismundo,  volviendo. 

Cayó  del  balcón  al  mar1  :  445 

¡  Vive  Dios !  que  pudo  ser. 

ASTOLFO 

Pues  medid  con  más  espacio2 
Vuestras  acciones  severas, 


(1)  Versos  popularisimos  y  que  han  pasado  á  la  categoría  de  refrán* 
A  propósito  de  ellos  trae  Hartzenbusch  una  nota,  en  que,  para  excusar  á 
Calderón,  de  haber  puesto  el  mar  en  Polonia,  explica  que  en  aquella  época 
solía  darse  el  nombre  de  mar  á  cualquier  estanque  grande,  y  que  cayó  dei 
balcón  al  mar  podía  significar  cayó  del  balcón  al  estanque  del  jardín  que 
estaba  debajo  de  la  ventana.  Otros  comentaristas  han  recordado  para 
excusar  esta  y  otras  faltas  geográficas  de  Calderón,  errores  análogos  de 
Shakespeare.  La  verdad  es,  sin  embargo,  que,  por  aquella  época,  tenía 
Polonia  mar  y  puertos  bastante  numerosos,  especialmente  el  de  Danzik. 

(2)  Anticuado,  hoy  diríase  :  más  despacio. 
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Que  lo  que  hay  de  hombres  á  fieras, 

Hay  desde  un  monte  á  palacio.  450 

SEGISMUNDO 

Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza, 
Quizá  no  hallaréis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero1. 

(V ase  Astolfo.) 


Escena  VI. 
BASILIO,  SEGISMUNDO,  CLARÍN,  Criados 

BASILIO 

¿Qué  ha  sido  esto?  455 

SEGISMUNDO 

Nada  ha  sido. 
Á  un  hombre  que  me  ha  cansado, 
Deste  balcón  he  arrojado2. 

clarín,  á  Segismundo. 
Que  es  el  Rey  está  advertido. 

BASILIO 

¿Tan  presto  una  vida  cuesta 

Tu  venida  el  primer  día?  460 


(1)  Segismundo,  por  lo  visto,  no  perdona  á  Astolfo  que,  por  ser  grande 
de...  Polonia,  se  haya  quedado  con  el  sombrero  puesto. 

(2)  Mejor  :  desde  este  balcón, 
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SEGISMUNDO 

Díjome  que  no  podía 
Hacerse,  y  gané  la  apuesta. 

BASILIO 

Pésame  mucho  que  cuando, 

Príncipe,  á  verte  he  venido, 

Pensando  hallarte  advertido,  465 

De  hados  y  estrellas  triunfando, 

Con  tanto  rigor  te  vea, 

Y  que  la  primera  acción 

Que  has  hecho  en  esta  ocasión, 

Un  grave  homicidio  sea.  470 

¿Con  qué  amor  llegar  podré 

Á  darte  ahora  mis  brazos, 

Si  de  sus  soberbios  lazos1, 

Qué  están  enseñados  sé 

Á  dar  muerte?  ¡  Quién  llegó  475 

Á  ver  desnudo  el  puñal 

Que  dio  una  herida  mortal, 

Que  no  temiese?  ¿Quién  vio 

Sangriento  el  lugar,  adonde 

Á  otro  hombre  le  dieron  muerte,  480 

Que  no  sienta?2  que  el  más  fuerte 

Á  su  natural  responde3. 

Yo  así,  que  en  tus  brazos  miro 


(1)  Frase  anfibológica.  Sus  soberbios  lazos,  se  refiere  no  á  los  brazos  de 
Basilio,  como  lo  indica  la  construcción,  sino  á  los  brazos  de  Segismundo, 
de  que  no  se  ha  dicho  nada. 

(2)  La  construcción  gramatical  exigiría  :  sintiese. 

(3)  Que  el  más  fuerte  á  su  natural  responde,  frase  obscura,  que  quiere 
significar  que  el  más  fuerte  cede  á  cierto  recelo  natural. 
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Desta  muerte  el  instrumento, 

Y  miro  el  lugar  sangriento,  485 
De  tus  brazos  me  retiro; 

Y  aunque  en  amorosos  lazos1 
Ceñir  tu  cuello  pensé, 

Sin  ellos  me  volveré, 

Que  tengo  miedo  á  tus  brazos.  490 

SEGISMUNDO 

Sin  ellos  me  podré  estar 

Como  lo  he  estado  hasta  aquí; 

Que  un  padre  que  contra  mí 

Tanto  rigor  sabe  usar, 

Que  su  condición  ingrata  495 

De  su  lado  me  desvía, 

Como  á  una  fiera  me  cría, 

Y  como  á  un  monstruo  me  trata 

Y  mi  muerte  solicita, 

De  poca  importancia  fué2  500 

Que  ios  brazos  no  me  de, 

Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

BASILIO 

Al  cielo  y  á  Dios  pluguiera 

Que  á  dártele  no  llegara; 

Pues  ni  tu  voz  escuchara,  505 

Ni  tu  atrevimiento  viera. 


(1)  Otro  contrasentido  :  los  amorosos  lazos  con  que  pensó  Basilio  ceñir 
el  cuello  de  su  hijo  eran  sus  propios  brazos,  de  modo  que,  aunque  no  abrace 
á  su  hijo,  se  volverá  con  los  lazos  en  cuestión. 

(2)  El  sentido  pediría  el  presente  :  de  poca  importancia  es.  En  cambio  en 
el  verso  494  sería  preferible  el  pretérito  :  tanto  rigor  supo  usar. 

6. 
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SEGISMUNDO 

Si  no  me  le  hubieras  dado, 

No  me  quejara  de  ti; 

Pero  una  vez  dado,  sí, 

Por  habérmele  quitado;  510 

Pues  aunque  el  dar  acción  es 

Más  noble  y  más  singular, 

Es  mayor  bajeza  el  dar, 

Para  quitarlo  después1. 

BASILIO 

I  Bien  me  agradeces  el  verte2,  515 

De  un  humilde  y  pobre  preso, 
Príncipe  ya ! 

SEGISMUNDO 

Pues  en  eso 
¿Qué  tengo  que  agradecerte? 
Tirano  de  mi  albedrío, 

Si  viejo  y  caduco  estás,  520 

¿Muñéndote,  qué  me  das? 
¿Dasme  más  de  lo  que  es  mío? 
Mi  padre  eres  y  mi  rey; 
Luego  toda  esta  grandeza 

Me  da  la  naturaleza  525 

Por  derecho  de  su  ley. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado, 
Obligado  no  te  quedo, 
Y  pedirte  cuentas  puedo 


(1)  Bella  idea  hermosamente  expresada. 

(2)  Sobreentiéndese  :  convertido  en. 
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Del  tiempo  que  me  has  quitado1  530 

Libertad,  vida  y  honor; 

Y  así  agradéceme  á  mí 
Que  yo  no  cobre  de  ti, 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

BASILIO 

Bárbaro  eres  y  atrevido  :  535 

Cumplió  su  palabra  el  cielo; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo2, 
Soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres8, 

Y  desengañado  estés,  540 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prefieres, 
Mira  bien  lo  que  te  advierto, 
Que  seas  humilde  y  blando, 

Porque  quizá  estás  soñando,  545 

Aunque  ves  que  estás  despierto.4 

(Vase.) 

SEGISMUNDO 

¿Que  quizá  soñando  estoy, 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo5 


(1)  Del  tiempo  durante  el  cual  me  has  quitado. 

(2)  El  verbo  apelar  rige  la  preposición  a  y  no  para, 

(3)  Mejor  fuera  poner :  y  aunque  sabes  ya,  para  que  concuerde  con  el 
ves  del  verso  541. 

(4)  Bella  antitesis  repetida  varias  veces  en  la  obra. 

(5)  Acaso  fuera  mejor  : 

Aunque  despierto  me  creo 
No  sueño,  pues  toco  y  veo 
Lo  que  he  sido  y  lo  que  soy, 

pues  creo  resulta  impropio  en  el  verso  549.  La  versión  zaragozana  trae  dos 
veces  veo. 
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Lo  que  he  sido  y  lo  que  soy.  550 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas, 
Poco  remedio  tendrás; 
Sé  quien  soy,  y  no  podrás, 
Aunque  suspires  y  sientas, 
Quitarme  el  haber  nacido  555 
Desta  corona  heredero; 

Y  si  me  viste  primero 
Á  las  prisiones  rendido1, 
Fué  porque  ignoré  quién  era; 
Pero  ya  informado  estoy  560 
De  quien  soy,  y  sé  que  soy 
Un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 


Escena  VII. 

ROSAURA,    en   traje   de   mujer,    SEGISMUNDO, 
CLARÍN,  Criados. 


rosaura,  aparte. 

Siguiendo  á  Estrella  vengo, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo; 

Que  Clotaldo  desea  565 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 
Porque  dice  que  importa  al  honor  mío; 

Y  de  Clotaldo  fío 


(1)  Rendido,  sometido,  resignado. 
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Su  efecto1,  pues  le  debo  agradecida 

Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida.  570 

clarín,  á  Segismundo. 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

Más  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado?2 

SEGISMUNDO 

Nada  me  ha  suspendido, 

Que  todo  lo  tenía  prevenido; 

Mas  si  admirarme  hubiera  575 

Algo  en  el  mundo,  la  hermosura  fuera 

De  la  mujer.  Leía 

Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenía, 

Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe 

Era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve ;  580 

Mas  ya,  que  lo  es  recelo3 

La  mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo4 

Y  más  beldad  encierra5 

Que  el  hombre,  cuanto  va  de  cielo  á  tierra; 

Y  más  si  es  la  que  miro.  585 

rosaura,  aparte. 
El  Príncipe  está  aquí;  yo  me  retiro. 


(1)  «Su  efecto,  mal  se  explica  la  presencia  de  esta  palabra.  ¿Acaso  el 
efecto  de  la  precaución  tomada  por  Clotaldo? 

Los  versos  567  á  570  están  reemplazados  en  la  versión  zaragozana,  por 
los  dos  siguientes  : 

Clotaldo,  á  quien  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

(2)  En  otra  edición  se  lee  :  Mas  de  cuanto  hoy  has  visto  y  admirado» 

(3)  Que  es  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe. 

(4)  No  hay  razón  para  no  usar  aquí  el  presente,  como  en  el  verso  580. 

(5)  El  sentido  pide  :  y  tanta  más  beldad  encierra. 
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SEGISMUNDO 


Oye,  mujer,  detente; 

No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso; 

Que  juntos  el  oriente  y  el  ocaso1, 

La  luz  y  sombra  fría,  590 

Serás  sin  duda  síncopa2  del  día. 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 

ROSAURA 

Lo  mismo  que  estoy  viendo,  dudo  y  creo. 

Segismundo,  aparte. 

Yo  he  visto  esta  belleza  595 

Otra  vez. 

rosaura,  aparte. 

Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
He  visto  reducida3 
Á  una  estrecha  prisión. 

Segismundo,  aparte. 

Ya  hallé  mi  vida. 
Mujer,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre,  600 

¿Quién  eres?  que  sin  verte4 


(1)  En  otra  edición  :  juntas,  acaso  preferible. 

(2)  Síncopa,  contracción  gramatical.  No  se  confunda  con  su  parónimo 
sincope,  desmayo. 

(3)  El  sentido  pide  reducidas,  pero  el  poeta  usa  esta  silepsis  para  rimar 
con  belleza. 

(4)  Sin  verte,  sin  haberte  visto. 
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Adoración  me  debes1,  y  de  suerte 

Por  la  fe  te  conquisto, 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  te  he  visto2, 

¿Quién  eres,  mujer  bella?  605 

ROSAURA 

Disimular  me  importa.  Soy  de  Estrella 
Una  infelice  dama. 

SEGISMUNDO 

No  digas  tal3;  di  el  sol,  á  cuya  llama 

Aquella  estrella  vive4, 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe; 

Yo  vi  en  reino  de  olores  610 

Que  presidía  entre  escuadrón  de  flores 

La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz  por  más  hermosa; 

Yo  vi  entre  piedras  finas  615 

De  la  docta  academia  de  sus  minas5 
Preferir  el  diamante 

Y  ser  su  emperador  por  más  brillante6; 


(1)  Me  obligas  á  adorarte,  forma  hoy  inusitada,  pero  común  en  Calde- 
rón. Cf.  V.  579  : 

Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe 
Era  el  hombre. 

(2)  Persuadirse  pide  la  preposición  á  cuando  se  trata  de  una  cosa  fu- 
tura :  le  persuadió  á  que  viniese.  En  el  caso  presente  requiere  la  preposi- 
ción de  ó  ninguna  preposición. 

(3)  No  digas  tal  cosa,  no  digas  esto. 

(4)  Error  astronómico,  las  estrellas  tienen  brillo  propio  y  no  reciben  su 
luz  del  sol.  Calderón  las  confunde  con  los  planetas. 

(5)  Verso  obscuro.  Mejor  sería  :  en  la  docta  academia  de  las  minas.  Sus 
minas  significa  :  de  las  minas  de  piedras  finas. 

(6)  Falta  de  concordancia.  Diamante  es  complemento  de  preferir  y 
sujeto  de  ser,  no  pueden,  pues,  reunirse  ambas  cláusulas  en  una.  Mejor 
seria  :  Y  nombrarle  su  rey,  por  más  brillante. 
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Yo  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta1  república  de  estrellas,  620 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero2; 

Yo  en  esferas  perfetas3, 

Llamando  el  sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidía, 

Como  mayor  oráculo  del  día.  625 

¿Pues  cómo  si  entre  flores,  entre  estrellas, 

Piedras,  signos,  planetas,  las  más  bellas4 

Prefieren,  tú  has  servido 

La  de  menos  beldad5,  habiendo  sido  630 

Por  más  bella  y  hermosa 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

Escena  VIII. 

CLOTALDO,  que  se  queda  al  paño,  SEGISMUNDO, 
ROSAURA,  CLARÍN,  Criados. 

clotaldo,  aparte. 

Á  Segismundo  reducir  deseo6, 

Porque  en  fin  le  he  criado  :  ¡  más  qué  veo  ! 


(1)  Inquieta  se  refiere  probablemente  al  centelleo  de  las  estrellas. 

(2)  Lucero :  la  estrella  Venus,  y  por  extensión  cualquier  estrella  grande. 

(3)  Perfetas,  licencia  poética,  por  perfectas,  requerida  por  la  rima.  Esfe- 
ras perfectas  son  las  esferas  cristalinas  en  que  se  movían  los  planetas 
según  las  antiguas  teorías  astronómicas. 

(4)  Mala  concordancia  :  flores,  estrellas  y  piedras  son  femeninas,  pero 
signos  y  planetas  son  masculinos,  debiendo  por  tanto  ser  masculino  el 
adjetivo  que  á  todas  estas  palabras  corresponde  :  los  más  bellos. 

(5)  Una  de  menos  beldad  que  tú. 

(6)  Beducir,  someter,  hacer  más  manso. 
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ROSAURA 


Tu  favor  reverencio  :  635 

Respóndate  retórico1  el  silencio  : 
Cuando  tan  torpe  la  razón  se  halla, 
Mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 

SEGISMUNDO 

No  has  de  ausentarte,  espera2. 

¿Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera  640 

Á  obscuras  mi  sentido? 

ROSAURA 

Esta  licencia  á  vuestra  Alteza  pido. 

SEGISMUNDO 

Irte  con  tal  violencia 

No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia3. 

ROSAURA 

Pues  si  tú  no  la  das,  tomarla  espero.  645 

SEGISMUNDO 

Harás  que  de  cortés  pase  á  grosero, 

Porque  la  resistencia 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 


(1)  Retórico,  elocuente. 


(2)  Debe  Rosaura  hacer  ademán  de  marcharse,  aunque  no  lo  indica  el 
texto. 

(3)  Mala  construcción :  los  dos  verbos  han  de  tener  igual  complemento  : 
no  es  pedir,  es  tomarte  la  Ucencia, 
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ROSAURA 

Pues  cuando  ese  veneno, 

De  furia,  de  rigor  y  saña  lleno,  650 

La  paciencia  venciera, 

Mi  respeto  no  osara,  ni  pudiera1. 

SEGISMUNDO 

Sólo  por  ver  si  puedo, 

Harás  que  pierda  á  tu  hermosura  el  miedo, 

Que  soy  muy  inclinado  655 

Á  vencer  lo  imposible  :  hoy  he  arrojado2 

De  ese  balcón3  á  un  hombre,  que  decía 

Que  hacerse  no  podía; 

Y  así,  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 

Que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana.  660 

glotaldo,  aparte. 

Mucho  se  va  empeñando. 

¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 

Tras  un  loco  deseo 

Mi  honor  segunda  vez4  á  riesgo  veo? 

ROSAURA 

No  en  vano  prevenía  665 

Á  este  reino  infeliz  tu  tiranía 

Escándalos  tan  fuertes 

De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 

¿Mas  que  ha  de  hacer  un  hombre, 


(1)  No  osara  vencer  el  respeto  que  me  debe. 

(2)  Dos  sinalefas  seguidas  verdaderamente  exagerada    :  ble-hoy,  he-a, 

(3)  Mejor  se  dice  arrojar  por  un  balcón ;  de  ese  balcón  significaría  que  la 
persona  arrojada  estaba  ya  en  el  balcón. 

(4)  Alusión  á  los  amores  de  Astolfo  con  su  hija  Rosaura.  En  varias 
ediciones  faltan  las  palabras  segunda  vez. 
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Que  no  tiene  de  humano  más  que  el  nombre,    670 

Atrevido,  inhumano, 

Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 

Nacido  entre  las  fieras? 

SEGISMUNDO 

Porque  tú  ese  baldón  no  me  dijeras, 

Tan  cortés  me  mostraba,  675 

Pensando  que  con  eso  te  obligaba; 

Mas  si  lo  soy1,  hablando  deste  modo, 

Has  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo. 

Hola  dejadnos  solos  y  esa  puerta 

Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

(Vanse  Clarín  y  los  criados.) 

ROSAURA 

Yo  soy  muerta.     680 
Advierte... 

SEGISMUNDO 

Soy  tirano, 
Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

clotaldo,  aparte. 

¡  Oh  qué  lance  tan  fuerte ! 
Saldré  á  estorbarlo,  aunque  me  dé  la  muerte. 
Señor,  atiende,  mira.  685 

(Llega.) 

SEGISMUNDO, 

Segunda  vez  me  has  provocado  á  ira, 
Viejo  caduco  y  loco. 


(1)  Si  soy  cruel,  soberbio,  etc.  La  frase  de  Calderón  es  anfibológica. 
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¿Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 

CLOTALDO 

De  los  acentos  desta  voz  llamado,  690 

Á  decirte  que  seas 

Más  apacible,  si  reinar  deseas; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  dueño, 

Seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño. 

SEGISMUNDO 

Á  rabia  me  provocas,  695 

Cuando  la  luz  del  desengaño  tocas1. 
Veré,  dándote  muerte. 
Si  es  sueño  ó  si  es  verdad. 

(Al  ir  á  sacar  la  daga  se  la  detiene  Clotaldo,  y  se 
pone  de  rodillas.) 

CLOTALDO 

Yo  desta  suerte 
Librar  mi  vida  espero. 

SEGISMUNDO 

Quita  la  osada  mano  del  acero.  700 

CLOTALDO 

Hasta  que  gente  venga, 

Que  tu  rigor  y  cólera  detenga, 

No  he  de  soltarte. 


(1)  Cuando  me  dices  que  acaso  me  he  de  desengañar. 
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ROSAURA 

i  Ay  cielo ! 

SEGISMUNDO 

Suelta,  digo, 
Caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 
Ó  será  desta  suerte,  705 

(Luchan.) 
Dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

ROSAURA 

Acudid  todos  presto, 
Que  matan  á  Clotaldo. 

(Vase.  Sale  Astolfo  á  tiempo  que  cae  Clotaldo  á 
sus  pies,  y  él  se  pone  en  medio.) 

Escena  IX. 
ASTOLFO,  SEGISMUNDO,  CLOTALDO 

ASTOLFO 

¿Pues  qué  es  esto, 
Príncipe  generoso? 

¿Así  se  mancha  acero  tan  brioso  710 

En  una  sangre  helada? 
Vuelva  á  la  vaina  tan  lucida  espada. 

SEGISMUNDO 

En  viéndola  teñida 
En  esa  infame  sangre. 

ASTOLFO 

Ya  su  vida 
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Tomó  á  mis  pies  sagrado1,  715 

Y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado2. 

SEGISMUNDO 

Sírvate  de  morir;  pues  desta  suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

ASTOLFO 

Yo  defiendo 
Mi  vida;  así  la  majestad  no  ofendo.  720 

(Saca  Astolfo  la  espada,  y  riñen.) 

CLOTALDO 

No  le  ofendas,  señor. 


Escena  X. 

BASILIO,  ESTRELLA  y  Acompañamiento, 
SEGISMUNDO,  ASTOLFO,  CLOTALDO 

BASILIO 

¿Pues  aquí  espadas? 

estrella,  aparte. 
¡  Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  airadas  ! 

BASILIO 

¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 


(1)  Tomar  sagrado,  acogerse  á  sagrado,  significaba  en  otro  tiempo 
refugiarse  en  lugar  sagrado  donde  no  podia  la  justicia  apoderarse  del  cul 


pado 

(2)  Haber  llegado  (yo) 
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ASTOLFO 


Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado. 

(Envainan.) 


SEGISMUNDO 


Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú  venido  :         525 
Yo  á  ese  viejo  matar  he  pretendido. 


BASILIO 


¿Respeto  no  tenías 
Á  estas  canas? 

CLOTALDO 

Señor,  ved  que  son  mías  : 
Que  no  importa  veréis. 

SEGISMUNDO 

Acciones  vanas, 
Querer  que  tenga  yo  respeto  á  canas;  730 

(Al  Rey.) 
Pues  aun  esas  podría 
Ser  que  viese  á  mis  plantas  algún  día, 
Porque  aun  no  estoy  vengado 
Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

(Vase.) 

BASILIO 

Pues  antes  que  lo  veas  735 

Volverás  á  dormir  adonde  creas 
Que  cuanto  te  ha  pasado, 
Como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado1. 
( Vanse  el  Rey,  Clotaldo  y  el  acompañamiento.) 


(1)  Por  considerarse  los  bienes  de  este  mundo  como  sueños. 
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Escena  XI. 
ESTRELLA,  ASTOLFO 

ASTOLFO 

¡  Qué  pocas  veces  el  hado, 

Que  dice  desdichas,  miente,  740 

Pues  es  tan  cierto  en  los  males, 

Cuanto  dudoso  en  los  bienes ! 

¡  Qué  buen  astrólogo  fuera, 

Si  siempre  casos  crueles 

Anunciara;  pues  no  hay  duda  745 

Que  ellos  fueran  verdad  siempre ! 

Conocerse  esta  experiencia 

En  mí  y  Segismundo  puede, 

Estrella,  pues  en  los  dos 

Hace  muestras  diferentes.  750 

En  él  previno  rigores1, 

Soberbias,  desdichas,  muertes, 


(1)  El  final  de  esta  relación  de  Astolfo  es  obscurísimo  en  la  edición  de 
Hartzenbusch,  pero  se  aclara  singularmente  si  adoptamos  la  versión  zara- 
gozana : 

En  él  previno  rigores, 

Desdichas,  traiciones,  muertes, 

Dijo  mal  y  dijo  bien;  (el  texto  trae  digo). 

Pero  en  mí,  Estrella  que  al  verte, 

Previno  venturas,  glorias, 

Dichas,  contentos,  placeres, 

Dijo  bien  y  dijo  mal  (el  texto  trae  digo) 

De  donde  sacarse  puede 

Cuan  buen  astrólogo  fuera 

Siempre  que  anuncios  crueles 

Previniera,  pues  es  cierto 

Que  dijera  verdad  siempre. 

En  ambas  versiones  está  sin  embargo  incompleto  el  sentido,  pues 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  117 

Y  en  todo  dijo  verdad, 
Porque  todo,  al  fin,  sucede; 

Pero  en  mí,  que  al  ver,  señora,  755 

Esos  rayos  excelentes, 

De  quien  el  sol  fué  una  sombra 

Y  el  cielo  un  amago  breve, 
Que  me  previno  venturas, 

Trofeos,  aplausos,  bienes,  760 

Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  sólo  es  justo  que  acierte 

Cuando  amaga  con  favores 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

ESTRELLA 

No  dudo  que  esas  finezas  765 

Son  verdades  evidentes; 

Mas  serán  por  otra  dama, 

Cuyo  retrato  pendiente 

Al  cuello  trajisteis  cuando 

Llegasteis,  Astolfo,  á  verme;  770 

Y  siendo  así,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague, 
Que  no  son  buenos  papeles1 

En  el  consejo  de  amor  775 

Las  finezas  ni  las  fees2 


después  de  «  Dijo  bien  y  dijo  mal »  (ed.  zaragozana),  exige  el  sentido  los 
dos  versos  siguientes  de  la  ed.  Hartzenbusch,  modificados  : 

Pues  amaga  con  favores 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

(1)  No  son  buenos  documentos,  no  tienen  valor. 

(2)  Las  palabras  terminadas  por  é  acentuada  hacen  hoy  el  plural  agre- 
gando una  s  :  cafés,  canapés.  Sin  embargo,  creemos  que  vale  más  seguir 
para  fe  la  forma  antigua. 
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Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas  y  otros  reyes. 

Escena  XII. 

ROSAURA,   que   se   queda   al  paño,   ESTRELLA 

ASTOLFO 

rosaura,  aparte. 

¡  Gracias  á  Dios  que  llegaron 

Ya  mis  desdichas  crueles  780 

Al  término  suyo,  pues 

Quien  esto  ve  nada  teme ! 

ASTOLFO 

Yo  haré  que  el  retrato  salga 
Del  pecho,  para  que  entre 

La  imagen  de  tu  hermosura.  785 

Donde  entra  Estrella  no  tiene1 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
Donde  el  sol;  voy  á  traerle. 
(Aparte.) 


(1)  Donde,  entra  Estrella,  verso  cacofónico  que  seguramente  no  escribió 
Calderón.  La  edición  zaragozana  trae  : 

En  presencia  del  diamante 
El  imán  la  fuerza  pierde, 
Delante  de  la  esmeralda 
Cualquiera  veneno  muere. 
Cara  á  cara  con  el  sol 
Ningún  astro  resplandece, 
Y  así  Señora,  el  retrato 
Perdió  cuando  vino  á  verte, 
Fuerza,  virtud,  resplandor, 
Porque  su  hermosura  vences. 
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(Perdona,  Rosaura  hermosa, 
Este  agravio,  porque  ausentes,  790 

No  se  guardan  más  fe  que  esta 
Los  hombres  y  las  mujeres.) 

(Vase.) 

rosaura,  adelántase,  aparte. 

Nada  he  podido  escuchar, 
Temerosa  que  me  viese. 

ESTRELLA 

¡  Astrea1 ! 

ROSAURA 

Señora  mía.  795 

ESTRELLA 

Heme  holgado2  que  tú  fueses 
La  que  llegaste  hasta  aquí; 
Porque  de  ti  solamente 
Fiara  un  secreto. 

ROSAURA 

Honras, 
Señora,  á  quien  te  obedece.  800 

ESTRELLA 

En  el  poco  tiempo,  Astrea, 
Que  ha3  que  te  conozco,  tienes 


(1)  Astrea  es  el  nombre  que  ha  tomado  Rosaura  al  entrar  al  servicio 
de  Estrella. 

(2)  Holgarse y  alegrarse.  Hoy  se  usa  poco. 

(3)  Se  dice  indistintamente  ha  ó  hace  en  este  caso,  pero  es  más  co- 
rriente usar  el  segundo  de  estos  verbos. 
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De  mi  voluntad  las  llaves; 

Por  esto,  y  por  ser  quien  eres, 

Me  atrevo  á  fiar  de  ti 

Lo  que  aun  de  mí  muchas  veces  805 

Recaté. 

ROSAURA 

Tu  esclava  soy. 

ESTRELLA 

Pues  para  decirlo  en  breve, 

Mi  primo  Astolfo  (bastara 

Que  mi  primo  te  dijese1,  810 

Porque  hay  cosas  que  se  dicen 

Con  pensarlas  solamente), 

Ha  de  casarse  conmigo, 

Si  es  que  la  fortuna  quiere 

Que  con  una  dicha  sola  815 

Tantas  desdichas  descuente. 

Pesóme  que  el  primer  día 

Echado  al  cuello  trajese 

El  retrato  de  una  dama  : 

Habléle  en  él2  cortesmente,  820 

Es  galán,  y  quiere  bien, 

Fué  por  él,  y  ha  de  traerle 

Aquí;  embarázame  mucho 

Que  él  á  mí  á  dármele  llegue  : 

Quédate  aquí,  y  cuando  venga,  825 

Le  dirás  que  te  le  entregue 

Á  ti.  No  te  digo  más; 


(1)  Sin  agregar  Astolfo. 

(2)  Hoy  se  dice  hablar  de. 
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Discreta  y  hermosa  eres  : 
Bien  sabrás  lo  que  es  amor. 

(Vasé). 


Escena  XIII. 
ROSAURA 

¡  Ojalá  no  lo  supiese  !  830 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿quién  fuera 

Tan  atenta  y  tan  prudente, 

Que  supiera  aconsejarse1 

Hoy  en  ocasión  tan  fuerte? 

¿Habrá  persona  en  el  mundo,  835 

Á  quien  el  cielo  inclemente 

Con  más  desdichas  combata, 

Y  con  más  pesares  cerque? 

¿Qué  haré  en  tantas  confusiones, 

Donde  imposible  parece  840 

Que  halle  razón  que  me  alivie, 

Ni  alivio  que  me  consuele? 

Desde  la  primer  desdicha, 

No  hay  suceso  ni  accidente2 

Que  otra  desdicha  no  sea;  845 

Que  unas  á  otras  suceden, 

Herederas  de  sí  mismas. 

Á  la  imitación  del  Fénix3 


(1)  Aconsejarse,  decidirse,  dirigirse. 

(2)  Accidente  está  aqui  en  el  sentido  de  suceso,  incidente, 

(3)  El  Fénix  era  un  ave  mitológica  que  habitaba  en  los  desiertos  de 
Arabia  y  vivia  varios  siglos.  Cuando  sentía  acercarse  su  fin  formaba  una 
pira  de  maderas  olorosas  donde  se  dejaba  consumir  por  los  rayos  del  sol. 
De  sus  cenizas  se  formaba  un  huevo  y,  según  otros  autores  una  larva,  de 
la  que  nacía  otro  Fénix. 
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Unas  de  las  otras  nacen, 

Viviendo  de  lo  que  mueren,  850 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decía 
Un  sabio,  por  parecerle 
Que  nunca  andaba  una  sola;  855 
Yo  digo,  que  son  valientes, 

Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  vuelven  : 
Quien  las  llevare  consigo, 

Á  todo  podrá  atreverse,  860 

Pues  en  ninguna  ocasión 

No  haya  miedo  que  le  dejen1. 

Dígalo  yo,  pues  en  tantas 

Como  á  mi  vida  suceden, 

Nunca  me  he  hallado  sin  ellas,  865 

Ni  se  han  cansado  hasta  verme, 

Herida  de  la  fortuna, 

En  los  brazos  de  la  muerte. 

¡  Ajr  de  mí !  ¿Qué  debo  hacer 

Hoy  en  la  ocasión  presente?  870 

Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 

Á  quien  mi  vida  le  debe 

Este  amparo  y  este  honor, 

Conmigo  ofenderse  puede; 

Pues  me  dice  que  callando  875 

Honor  y  remedio  espere. 

Si  no  he  de  decir  quien  soy 

Á  Astolfo,  y  él  llega  á  verme, 


(1)  No  tenga.  El  verbo  haber  se  usaba  antes  como  activo. 
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¿Cómo  he  de  disimular? 

Pues  aunque  fingirlo  intenten  880 

La  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 

Les  dirá  el  alma  que  mienten. 

¿Qué  haré?  ¿Más  para  qué  estudio 

Lo  que  haré,  si  es  evidente, 

Que  por  más  que  lo  prevenga,  885 

Que  lo  estudie  y  lo  piense, 

En  llegando  la  ocasión, 

Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 

El  dolor?  porque  ninguno 

Imperio  en  sus  penas  tiene.  890 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término,  llegue 

La  pena  á  su  extremo,  y  salga  895 

De  dudas  y  pareceres 

De  una  vez;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme1. 


Escena  XIV. 
ASTOLFO,  que  trae  el  retrato,  ROSAURA 

ASTOLFO 


Este  es  ,  señora,  el  retrato; 
Mas  ¡  ay  Dios  ! 


(1)  Es  este  uno  de  los  pasajes  más  dramáticos  y  conmovedores  de  todo 
el  drama, 
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ROSAURA 

¿Qué  se  suspende  900 

Vuestra  Alteza?  ¿qué  se  admira? 

ASTOLFO 

De  oirte,  Rosaura,  y  verte. 

ROSAURA 

¿Yo  Rosaura?  Hase  engañado 

Vuestra  Alteza,  si  me  tiene 

Por  otra  dama;  que  yo  905 

Soy  Astrea,  y  no  merece 

Mi  humildad  tan  grande  dicha 

Que  esa  turbación  le  cueste. 

ASTOLFO 

Basta  Rosaura,  el  engaño, 

Porque  el  alma  nunca  miente,  910 

Y  aunque  como  á  Astrea  te  mire, 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

ROSAURA 

No  he  entendido  á  vuestra  Alteza, 

Y  así  no  sé  responderle  : 

Sólo  lo  que  yo  diré,  915 

Es  que  Estrella  (que  lo  puede 
Ser  de  Venus)  me  mandó 
Que  en  esta  parte  le  espere, 

Y  de  la  suya  le  diga1 

Que  aquel  retrato  me  entregue,  920 


(1)  Parte  está  tomado  en  dos  sentidos  en  los  dos  versos,  es  juego  de 
palabras  bastante  frecuente  en  Calderón. 
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Que  está  muy  puesto  en  razón1, 

Y  yo  misma  se  lo  lleve. 

Estrella  lo  quiere  así, 

Porque  aun  las  cosas  más  leves 

Como  sean  en  mi  daño,  925 

Es  Estrella  quien  las  quiere2. 

ASTOLFO 

Aunque  más  esfuerzos  hagas, 

¡  Oh  qué  mal,  Rosaura,  puedes 

Disimular !  Di  á  los  ojos, 

Que  sú  música  concierten  930 

Con  la  voz;  porque  es  forzoso 

Que  desdiga  y  que  disuene 

Tan  destemplado  instrumento, 

Que  ajustar  y  medir  quiere 

La  falsedad  de  quien  dice3,  935 

Con  la  verdad  de  quien  siente. 

ROSAURA 

Ya  digo  que  sólo  espero 
El  retrato. 

ASTOLFO 

Pues  que  quieres 
Llevar  al  fin  el  engaño, 


(1)  Que  es  muy  justo. 

(2)  Por  ser  Estrella  hasta  ahora  causa  de  todas  las  desdichas  de  Ro- 


saura. 


(3)  La  falsedad  de  la  persona  que  habla,  con  la  verdad  de  la  persona 
que  siente.  La  edición  zaragozana  dice,  mejor  á  nuestro  parecer  : 

Una  cláusula  que  dice 
Verdad,  con  otra  que  miente. 
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Con  él  quiero  responderte.  940 

Dirásle,  Astrea,  á  la  Infanta 

Que  yo  la  estimo  de  suerte, 

Que,  pidiéndome  un  retrato, 

Poca  fineza  parece 

Enviársele,  y  así,  945 

Porque  le  estime  y  le  precie1 

Le  envío  el  original; 

Y  tú  llevársele  puedes, 
Pues  ya  le  llevas  contigo, 

Como  á  ti  misma  te  lleves2.  950 

ROSAURA 

Cuando  un  hombre  se  dispone, 

Restado3,  altivo  y  valiente, 

Á  salir  con  una  empresa, 

Aunque  por  trato  le  entreguen 

Lo  que  valga  más,  sin  ella4  955 

Necio  y  desairado  vuelve. 

Yo  vengo  por  un  retrato, 

Y  aunque  un  original  lleve, 
Que  vale  más,  volveré 

Desairada  :  y  así,  déme  960 

Vuestra  Alteza  ese  retrato, 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 


(1)  Le  aprecie. 

(2)  Con  llevarte  á  ti  misma. 

(3)  Restado,  arrestado,  audaz. 

(4)  Incorrecto.  No  se  vuelve  sin  la  empresa,  sino  sin  la  cosa  que  preten- 
día, sin  haber  salido  con  ella,  etc.  La  edición  zaragozana  dice  por  lo  de- 
más : 

Á  salir  con  una  cosa. 
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ASTOLFO 


¿Pues  cómo,  si  no  he  darle, 
Le  has  de  llevar? 

ROSAURA 

Desta  suerte. 
Suéltale,  ingrato. 

(Tratando  de  quitársele.) 

ASTOLFO 

Es  en  vano.  965 

ROSAURA 

¡  Vive  Dios,  que  no  ha  de  verse 
En  manos  de  otra  mujer ! 

ASTOLFO 

Terrible  estás. 

ROSAURA 

Y  tú  aleve. 

ASTOLFO 

Ya  basta,  Rosaura  mía. 

ROSAURA 

¿Yo  tuya?  Villano,  mientes.  970 

(Están  asidos  ambos  del  retrato.) 

Escena  XV. 
ESTRELLA,  ROSAURA,  ASTOLFO 

ESTRELLA 

Astrea,  Astolfo,  ¡  qué  es  esto  ! 
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astolfo,  aparte. 
Aquesta  es  Estrella. 

Rosaura,  aparte. 

Déme 
Para  cobrar  mi  retrato, 
Ingenio  el  amor.  Si  quieres 

(Á  Estrella.) 
Saber  lo  que  es,  yo,  señora,  975 

Te  lo  diré. 

astolfo,  aparte  á  Rosaura. 
¿Qué  pretendes? 

ROSAURA 

Mandásteme  que  esperase 

Aquí  á  Astolfo,  y  le  pidiese 

Un  retrato  de  tu  parte. 

Quedé  sola,  y  como  vienen  980 

De  unos  discursos  á  otros 

Las  noticias  fácilmente, 

Viéndote  hablar  de  retratos, 

Con  su  memoria  acordéme 

De  que  tenía  uno  mío  985 

En  la  manga.  Quise  verle, 

Porque  una  persona  sola 

Con  locuras1  se  divierte; 

Cayóseme  de  la  mano 

Al  suelo  :  Astolfo,  que  viene  990 

Á  entregarte  el  de  otra  dama. 


(1)  Con  simplezas,  con  pequeneces. 
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Le  levantó,  y  tan  rebelde 

Está  en  dar  el  que  le  pides, 

Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 

Llevar  otro;  pues  el  mío  "5 

Aun  no  es  posible  volverme1 

Con  ruegos  y  persuasiones; 

Colérica  é  impaciente 

Yo,  se  lo  quise  quitar. 

Aquel  que  en  la  mano  tiene,  100° 

Es  mío,  tú  lo  verás 

Con  ver  si  se  me  parece. 

ESTRELLA 

Soltad,  Astolfo,  el  retrato. 

(Quítasele  de  la  mano.) 

ASTOLFO 

Señora... 

ESTRELLA 

No  son  crueles 
Á  la  verdad  los  matices2.  1005 

ROSAURA 

¿No  es  mío? 

ESTRELLA 

¿Qué  duda  tiene? 

ROSAURA 

Ahora  di  que  te  de  el  otro. 


(1)  Verso  poco  claro.  El  sentido  exige  :  No  se  decide  á  volverme,  ó  no 
consigo  recobrarlo.  La  edición  zaragozana  dice  : 

Aun  no  ha  querido  volverme. 

(2)  Los  matices,  los  colores.  Es  decir  :  el  retrato  no  está  mal  pintado. 
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ESTRELLA 

Toma  tu  retrato,  y  vete. 

Rosaura,  aparte. 
Yo  he  cobrado  mi  retrato, 
Venga  ahora1  lo  que  viniere.  1010 

(Vase.) 

Escena  XVI. 
ESTRELLA,  ASTOLFO 

ESTRELLA 

Dadme  ahora2  el  retrato  vos 

Que  os  pedí;  que  aunque  no  piense 

Veros  ni  hablaros  jamás, 

No  quiero,  no,  que  se  quede 

En  vuestro  poder,  siquiera  1015 

Porque  yo  tan  neciamente 

Le  he  pedido. 

astolfo,  aparte. 

¿Cómo  puedo 
Salir  de  lance  tan  fuerte? 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides,  porque... 

ESTRELLA 

Eres 


1020 


(1,2)    La  lectura  exige  las  sinéresis:  vengadora,  dad  me-aho  ra. 
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Villano  y  grosero  amante. 

No  quiero  que  me  le  entregues; 

Porque  yo  tampoco  quiero,  1025 

Con  tomarle,  que  me  acuerdes1 

Que  te  le  he  pedido  yo. 

(Vase,) 

ASTOLFO 

Oye,  escucha,  mira  advierte. 

¡  Válgate  Dios  por  Rosaura  ! 

¿Dónde,  cómo,  ó  de  qué  suerte2;  1030 

Hoy  á  Polonia  has  venido 

Á  perderme  y  á  perderte? 

(Vase.) 


Escena  XVII. 

SEGISMUNDO,  como  al  principio,  con  pieles  y 
cadena,  echado  en  el  suelo,  CLOTALDO,  dos  Cria- 
dos y  CLARÍN 

CLOTALDO 

Aquí  le  habéis  de  dejar, 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
Donde  empezó. 


(1)  Hoy  se  diría  :  me  recuerdes. 

(2)  En  la  edición  zaragozana  los  versos  1028  á  1032  están  reemplaza- 
dos por  los  siguientes  : 

¿Dónde,  corno  ó  de  qué  suerte 
Rosaura,  has  venido  aquí 
Á  perderme  y  á  perderte? 
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UN    CRIADO 

Como  estaba,  1035 

La  cadena  vuelvo  á  atar. 

CLARÍN 

No  acabes  de  despertar, 

Segismundo,  para  verte 

Perder,  trocada  la  suerte, 

Siendo  tu  gloria  fingida  IO40 

Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 

CLOTALDO 

Á  quien  sabe  discurrir, 
Así,  es  bien  que  se  prevenga 
Una  estancia  donde  tenga  IO45 

Harto  lugar  de  argüir1. 
Este  es  al  que  habéis  de  asir, 
(Á  los  criados.) 

Y  en  este  cuarto  encerrar. 

(Señalando  la  pieza  inmediata.) 

CLARÍN 

¿Por  qué  á  mí? 

CLOTALDO 

Porque  ha  de  estar2 
Guardado  en  prisión  tan  grave,  1050 


(1)  Argüir,  discutir,  disputar. 

(2)  No  aprisiona  Clotaldo  á  Clarín  por  conocer  el  secreto  del  naci- 
Rojura     SeglSmUndo'  que  ya  es   P^lico,  sino  porque  sabe  quién  es 
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Clarín  que  secretos  sabe, 
Donde  no  pueda  sonar1. 

CLARÍN 

¿Yo,  por  dicha,  solicito 

Dar  muerte  á  mi  padre?  No. 

¿Arrojé  del  balcón  yo  1055 

Al  Icaro  de  poquito2? 

¿Yo  sueño  ó  duermo?  ¿Á  qué  fin 

Me  encierran? 

GLOTALDO 

Eres  Clarín. 

CLARÍN 

Pues  ya  digo  que  seré 

Corneta,  y  que  callaré,  1060 

Que  es  instrumento  ruin. 

(Lléuanle,  y  queda  solo  Clotaldo.) 

Escena  XVIII. 

BASILIO,  rebozado,  CLOTALDO,  SEGISMUNDO, 

adormecido. 

BASILIO 

Clotaldo. 


(1)  Juego  de  palabras  sobre  el  nombre  del  gracioso,  que  encontramos 
en  otros  pasajes  de  la  obra. 

2)  Alusión  á  la  leyenda  de  ícaro,hijo  de  Dédalo  que, fiado  en  sus  alas 
de  cera,  se  acercó  demasiado  al  sol  y,  derritiéndose  aquéllas,  íué  precipi- 
tado al  mar. 

En  la  edic'ón  de  Hartzenbusch  falta  un  verso  de  la  quintilla  1053-1056. 
Este  verso  figura  en  la  edición  príncipe,  después  del  1056. 
;Yo  muero  ni  resucito? 

S 
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GLOTALDO 

¡  Señor!  ¿así 
Viene  vuestra  Majestad? 

BASILIO 

La  necia  curiosidad 

De  ver  lo  que  pasa  aquí  1065 

Á  Segismundo  (¡  Ay  de  mí !) 

Deste  modo  me  ha  traído. 

GLOTALDO 

Mírale  allí  reducido1 
Á  su  miserable  estado. 

BASILIO 

¡  Ay  Príncipe  desdichado  1070 

Y  en  triste  punto  nacido2! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuerza  y  vigor  perdió 
Con  el  opio  que  bebió3. 

CLOTALDO 

Inquieto,  señor,  está  1075 

Y  hablando. 

BASILIO 


¿Qué  soñará 
Ahora?  Escuchemos,  pues. 


(1)  Reducido,  revuelto,   repuesto.  Acepción  hoy  anticuada. 

(2)  En  triste  punto,  en  mala  hora. 

(3)  En  otras  ediciones  dice  :  Aquel  lotos  que  bebió,  versión  más  acertada 
que  la  de  Hartzenbusch.  En  efecto,  es  ya  hora  de  despertar  á  Segismundo 
porque  empieza  á  disiparse  el  efecto  del  brebaje  soporífero  que  bebió. 
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Segismundo,  entre  sueños. 

Piadoso  príncipe  es 

El  que  castiga  tiranos  : 

Clotaldo  muera  á  mis  manos  1080 

Mi  padre  bese  mis  pies. 

CLOTALDO 

Con  la  muerte  me  amenaza. 

BASILIO 

Á  mí  con  rigor  y  afrenta. 

CLOTALDO 

Quitarme  la  vida  intenta. 

BASILIO 

Rendirme  á  sus  plantas  traza1.  1085 

Segismundo,  entre  sueños. 

Salga  á  la  anchurosa  plaza 

Del  gran  teatro  del  mundo 

Este  valor  sin  segundo  : 

Porque  mi  venganza  cuadre2, 

Vean  triunfar  de  su  padre  1090 

Al  príncipe  Segismundo. 

(Despierta.) 
¡  Mas  ay  de  mí !  ¿dónde  estoy? 

BASILIO 

Pues  á  mí  no  me  ha  de  ver  : 
(Á  Clotaldo.) 


(1)  Trazar,  intentar,  desear. 

(2)  Cuadre  con  el  anchuroso  teatro  del  mundo. 
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Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharle  voy.  1095 

(Retírase.) 

SEGISMUNDO 

¿Soy  yo  por  ventura?  ¿soy 

El  que  preso  y  aherrojado 

Llego  á  verme  en  tal  estado? 

¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 

Torre?  Sí.  ¡  Válgame  Dios  1100 

Qué  de  cosas  he  soñado1! 

clotaldo,  aparte. 

Á  mí  me  toca  llegar, 

Á  hacer  la  deshecha2  ahora. 

SEGISMUNDO 

¿Es  ya  de  dispertar  hora? 

CLOTALDO 

Sí,  hora  es  ya  de  dispertar3.  1105 

¿Todo  el  día  te  has  de  estar 
Durmiendo?  ¿Desde  que  yo 
El  águila  que  voló 
Con  tardo  vuelo  seguí4 


(1)  ¡  Qué  de  cosas  !  ¡  cuántas  cosas  !  Poco  usado  hoy. 

(2)  Hacer  la  deshecha,  desvanecer  una  sospecha,  disimular. 

(3)  Casi  todas  las  ediciones  colocan  la  pregunta  :  ¿es  ya  de  despertar 
hora,  en  boca  de  Clotaldo,  y  la  respuesta  :  si,  hora  es  ya  de  despertar,  en 
la  de  Segismundo.  Hace  notar  el  Sr.  Morere,  en  su  edición,  que  es  más 
lógico  invertir  el  orden  de  estas  dos  frases. 

(4)  En  otras  ediciones  :  con  tarda  vista  seguí,  versión  que  cuadra 
mejor  con  la  descripción  que  de  dicha  águila  hizo  Clotaldo  á  principios 
del  mismo  acto  (v.  53). 

tomé 
Por  asunto  la  presteza 
De  un  águila  caudalosa... 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  137 

Y  te  quedaste  tú  aquí,  1110 
Nunca  has  dispertado? 

SEGISMUNDO 

No, 
Ni  aun  agora  he  dispertado, 
Que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo  : 

Y  no  estoy  muy  engañado;  1115 
Porque  si  ha  sido  soñado 

Lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
Lo  que  veo  será  incierto; 

Y  no  es  mucho  que  rendido1, 

Pues  veo  estando  dormido,  1120 

Que  sueñe  estando  despierto. 

CLOTALDO 

Lo  que  soñaste  me  di2. 

SEGISMUNDO 

Supuesto  que  sueño  fué, 

No  diré  lo  que  soñé, 

Lo  que  vi,  Clotaldo,  sí.  1125 

Yo  disperté,  yo  me  vi 

(¡  Qué  crueldad  tan  lisonjera  !) 

En  un  lecho,  que  pudiera 

Con  matices  y  colores 


(1)  Estos  tres  últimos  versos  no  resultan  claros,  por  sobrar  un  que,  en 
el  verso  1121.  Mejor  sería  :  sueñe  yo,  estando  despierto.  La  versión  zara- 
gozana trae,  en  lugar  del  verso  1118  : 

O  al  sueño  estaré  rendido, 

(2)  Hoy  se  pospone  siempre  el  pronombre  al  imperativo. 

8. 
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Ser  el  catre1  de  las  flores  1130 

Que  tejió  la  primavera. 

Aquí  mil  nobles  rendidos 

Á  mis  pies  nombre  me  dieron 

De  su  príncipe,  y  sirvieron 

Galas,  joyas  y  vestidos.  1135 

La  calma  de  mis  sentidos 

Tú  trocaste  en  alegría, 

Diciendo  la  dicha  mía, 

Que,  aunque  estoy2  desta  manera, 

Príncipe  en  Polonia  era.  1140 

CLOTALDO 

Buenas  albricias3  tendría. 

SEGISMUNDO 

No  muy  buenas;  por  traidor, 
Con  pecho  atrevido  y  fuerte 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

CLOTALDO 

¿Para  mí  tanto  rigor?  1145 

SEGISMUNDO 

De  todos  era  señor, 


(1)  Catre,  cama  de  tijera.  Palabra  poco  poética  y  no  empleada  con  propie- 
dad, pues  seguramente  no  era  catre  la  cama  imperial.  La  edición  zarago- 
zana trae  :  un  pabellón  de  flores» 

(2)  Está  mal  empleado  el  presente  en  este  caso,  tratándose  délo  que 
dijo  Clotaldo  en  tiempo  pasado.  Además  el  verso  1138  es  anfibológico, 
pues  parece  ser  la  dicha  de  Segismundo  la  que  tal  cosa  dijo.  En  la  edi- 
ción zaragozana,  en  lugar  de  los  versos  1139  y  1140  leemos  : 

Y  que  estar  de  esta  manera 
Por  ley  de  los  hados  era. 

(2)  Albricias,  regalo  que  se  da  al  que  anuncia  una  buena  nueva. 
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Y  de  todos  me  vengaba; 
Sólo  á  una  mujer  amaba... 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 

En  que  todo  se  acabó1,  1150 

Y  esto  sólo  no  se  acaba. 

(Vase  el  Rey.) 

clotaldo,  aparte. 

(Enternecido  se  ha  ido 
El  Rey  de  haberle  escuchado.) 
Como  habíamos  hablado 

De  aquella  águila,  dormido,  1155 

Tu  sueño  imperios  han  sido; 
Mas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entonces  á  quien 
Te  crió  en  tantos  empeños2, 
Segismundo,  que  aun  en  sueños  1160 

No  se  pierde  el  hacer  bien. 

(Vase.) 

Escena  XIX. 
SEGISMUNDO 

Es  verdad;  pues  reprimamos 

Esta  fiera  condición, 

Esta  furia,  esta  ambición, 

Por  si  alguna  vez  soñamos  :  1165 


(1)  Acaso  ganaran  en  claridad  estos  dos  últimos  versos  reemplazando 
En  que  por  porque. 

(2)  Empeño,  obligación,  deseo  vehemente.  Aquí  fuera  mejor  quizás 
rigores,  desdichas. 
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Y  si1  haremos,  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vivir  sólo  es  soñar; 

Y  la  experiencia  me  enseña 
Que  el  hombre  que  vive,  sueña 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  rey  que  es  rey,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  aplauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe; 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte  (¡  desdicha  fuerte !)  : 
¿Que  hay  quien  intente  reinar2, 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  más  cuidados  le  ofrece; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende, 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
Todos  sueñan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aquí 
Destas  prisiones  cargado, 

Y  soñé  que  en  otro  estado 


(1)  Anticuado  por  así  haremos. 

(2)  Mejor  fuera  :  !  Y  hay  quien  intente  reinar  !  ó¡  Que  haya  quien  quiera 
reinar ! 
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Más  lisonjero  me  vi.  1195 

¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí  : 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  ficción, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño. 

Que  toda  la  vida  es  sueño  1200 

Y  los  sueños,  sueño  son1. 


(1)  Todo  este  monólogo  de  Segismundo  es  uno  de  los  más  hermosos 
pasajes  de  la  obra,  y  algunos  de  sus  versos  están  en  todas  las  memorias  : 

Sueña  el  rico  en  su  riqueza... 
¿Que  es  la  vida?  Un  frenesí... 


JORNADA    TERCERA 

Escena  Primera. 
CLARÍN 

En  una  encantada  torre, 

Por  lo  que  sé,  vivo  preso  : 

¿Qué  me  harán  por  lo  que  ignoro, 

Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto1? 

¿Qué  un  hombre  con  tanta  hambre 

Viniese  á  morir  viviendo2! 

Lástima  tengo  de  mí; 

Todos  dirán  :  «  bien  lo  creo  »; 

Y  bien  se  puede  creer, 

Pues  para  mí  este  silencio  10 

No  conforma  con  el  nombre 

Clarín,  y  callar  no  puedo. 

Quien  me  hace  compañía 

Aquí,  si  á  decirlo  acierto, 

Son  arañas  y  ratones  :  15 

¡  Miren  qué  dulces  jilgueros  ! 

De  los  sueños  desta  noche 


(1)  Muerto,  expresión  figurada. 

(2)  Viniese,  pretérito  de  subjuntivo  mal  empleado.  Haría  falta  el  pre- 
sente de  subjuntivo  :  Venga  á  morirse  viviendo. 
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La  triste  cabeza  tengo 

Llena  de  mil  chirimías1, 

De  trompetas  y  embelecos,  20 

De  procesiones,  de  cruces, 

De  disciplinantes;  y  estos 

Unos  suben,  otros  bajan, 

Unos  se  desmayan  viendo 

La  sangre  que  llevan  otros  :  25 

Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 

De  no  comer  me  desmayo; 

Que  en  una  prisión  me  veo, 

Donde  ya  todos  los  días 

En  el  filósofo  leo  30 

Nicomedes2,  y  las  noches 

En  el  concilio  Niceno3. 

Si  llaman  santo  al  callar4, 

Como  en  calendario  nuevo5, 

San  secreto  es  para  mí,  35 

Pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo6; 

Aunque  está  bien  merecido 


(1)  Chii'imias,  trompetas,  instrumentos  músicos.  Embeleco,  engaño, 
mentira. 

(2)  Nicomedes,  filósofo  inventado  por  Calderón  para  sacar  un  retrué- 
cano de  la  confusión  con  la  forma  verbal  anticuada  :  ni  comedes,  ni  co- 
méis. 

(3)  Niceno,  de  Nicea.  Retruécano  análogo  al  anterior  :  ni  ceno. 

(4)  El  refrán  común  es  :  al  buen  callar  llaman  Sancho,  es  de  origen  des- 
conocido y  acaso  proviene  de  la  confusión  entre  Sancho  y  Santo. 

(5)  Calendario  nuevo,  el  que  inauguró  Gregorio  XIII  en  1582.  Hacía 
unos  cincuenta  años  que  regía  cuando  escribió  Calderón  su  drama. 

(6)  Estos  últimos  versos  resultan  absolutamente  incomprensiblesi 
La  edición  zaragozana  los  completa  de  muy  feliz  manera  : 

Más  guardado  que  un  domingo 

En  esta  cárcel  me  veo, 

Y  más  aciago  que  mi  martes 
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El  castigo  que  padezco, 
Pues  callé,  siendo  criado, 

Que  es  el  mayor  sacrilegio.  40 

(Ruido  de  cajas  y  clarines,  y  voces  dentro.) 


Escena  II. 
Soldados,  CLARÍN 

soldado  1.9,  dentro. 

Esta  es  la  torre  en  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo1  : 
Entrad  todos. 


Donde  ni  como  ni  bebo, 
Porque  aquí  todos  los  días 
Al  filósofo  parezco 
Nicomedes,  y  de  noche 
Soy  el  concilio  Niceno. 
Clarín  de  Noruega  soy, 
Si  llaman  santo  al  secreto, 
Y  santo  que  es  de  guardar, 
Como  en  calendario  nuevo, 
San  secreto  para  mí 
Cuando  guardarle  profeso, 
Se  hace  día  de  trabajo, 
Pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo. 

Clarín  de  Noruega,  ¿acaso  por  estar  á  obscuras?  Era  común  en  otro 
tiempo  la  idea  de  que  en  Noruega  era  continua  la  noche,  y  no  dejaban  los 
poetas  gongorinos  de  utilizar  esta  especie. 

En  Donde  hay  agravios  no  hay  celos,  de  Francisco  de  Rojas,  leemos 
(Acto  I,  esc.  2)  : 

Los  dos  que  ves  se  han  criado 
En  la  Noruega,  y  así 
Por  la  noche  negociamos. 
Y  una  jácara  de  Quevedo  empieza  así  : 

Zampuzado  en  un  canasto 
Me  tiene  su  Majestad 
En  un  callejón  Noruega 
Aprendiendo  á  gavilán. 

(1)  Hoy  se  dice  :  echar  la  puerta  al  suelo. 
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CLARÍN 

¡  Vive  Dios ! 
Que  á  mí  me  buscan,  es  cierto, 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy.  45 

¿Qué  me  querrán? 

soldado  1.°,  dentro. 

Entrad  dentro. 
(Salen  varios  soldados.) 

soldado  2.° 
Aquí  está. 

clarín 

No  está. 

todos  los  soldados 
Señor... 

clarín,  aparte. 
¿Si  vienen  borrachos  estos? 

soldado  l.° 

Tú  nuestro  príncipe  eres; 

Ni  admitimos  ni  queremos1  50 

Sino  al  señor  natural, 

Y  no  á  príncipe  extranjero. 

Á  todos  nos  da2  los  pies. 

soldados 
¡  Viva  el  gran  Príncipe  nuestro  ! 


(1)  Mejor  :  no  admitimos  ni  queremos. 

(2)  Hoy  se  pospone  siempre  el  pronombre  al  imperativo  :  danos* 
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clarín,  aparte. 

Vive  Dios,  que  va  de  veras.  55 

¿Si  es  costumbre1  en  este  reino 

Prender  uno  cada  día 

Y  hacerle  príncipe,  y  luego 

Volverle  á  la  torre?  Sí, 

Pues  cada  día  lo  veo  :  60 

Fuerza  es  hacer  mi  papel. 

SOLDADOS 

Danos  tus  plantas. 

CLARÍN 

No  puedo, 
Porque  las  he  menester 
Para  mí,  y  fuera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado.  65 

soldado  2.° 

Todos  á  tu  padre  mesmo 
Le  dijimos  que  á  ti  solo 
Por  príncipe  conocemos, 
No  al  de  Moscovia. 

CLARÍN 

¿A  mi  padre 
Le  perdisteis  el  respeto?  70 

Qr^ío    nnAo    fnlao    T\r\r*    r»nolac2 


Sois  unos  tales  por  cuales 


(1)  Si  es  costumbre,  forma  interrogativa  familiar.  ¿Acaso  es  costumbre? 
Úsase  generalmente  en  futuro.  ¿Si  será  costumbre? 

(2)  Tales  por  cuales,  expresión  de  desprecio,  personas  sin  educación. 
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SOLDADO    1.° 

Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 

CLARÍN 

Si  fué  lealtad,  yo  os  perdono. 

SOLDADO    2.° 

Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
¡  Viva  Segismundo ! 

TODOS 

l  Viva !  75 

clarín,  aparte. 

¿Segismundo  dicen?  Bueno  : 
Segismundos  llaman  todos 
Los  príncipes  contrahechos. 

Escena  III. 
SEGISMUNDO,  CLARÍN,  Soldados. 

SEGISMUNDO 

¿Quién  nombra  aquí  á  Segismundo? 

clarín,  aparte, 
¡  Mas  que  soy  príncipe  huero1 !  80 

soldado  1.° 
¿Quién  es  Segismundo? 


(1)  Huero,  dícese  del  huevo  que  no  echa  cria  aunque  se  empolle,  y  por 
extensión  de  todas  las  cosas  fracasadas. 
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SEGISMUNDO 

Yo. 

soldado  2.°,  á  Clarín. 

¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio, 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

CLARÍN 

¿Yo  Segismundo?  Eso  niego. 

Vosotros  fuisteis  los  que  85 

Me  segismundeasteis1  :  luego 

Vuestra2  ha  sido  solamente 

Necedad  y  atrevimiento. 

soldado  l.° 

Gran  príncipe  Segismundo, 

(Que  las  señas  que  traemos  90 

Tuyas  son,  aunque  por  fe 

Te  aclamamos  señor  nuestro), 

Tu  padre  el  gran  rey  Basilio, 

Temeroso  que  los  cielos 

Cumplan  un  hado,  que  dice  95 

Que  ha  de  verse  á  tus  pies  puesto, 

Vencido  de  ti,  pretende 

Quitarte  acción3  y  derecho 

Y  dársele  á  Astolfo,  duque 

De  Moscovia.  Para  esto  100 


(1)  Verbo  caprichoso  inventado  por  Calderón,  quien  solía  usar  estos 
juegos  de  palabras.  En  El  Mayor  monstruo  los  celos  encontramos  : 

Él  me  Aristoboló  y  yo  le  Polidoré. 

(2)  Silepsis.  La  construcción  gramatical  pide  :   vuestros  han  sido  la 
necedad  y  el  atrevimiento, 

(3)  Acción,  en  términos  forenses   derecho  á  pedir  algo  en  justicia. 
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Juntó  su  corte,  y  el  vulgo, 

Penetrando  ya  y  sabiendo 

Que  tiene  rey  natural, 

No  quiere  que  un  extranjero 

Venga  á  mandarle.  Y  así,  105 

Haciendo  noble  desprecio 

De  la  inclemencia  del  hado, 

Te  ha  buscado  donde  preso 

Vives,  para  que  asistido 

De  sus  armas,  y  saliendo  110 

Desta  torre  á  restaurar 

Tu  imperial  corona  y  cetro, 

Se  la  quites  á  un  tirano1. 

Sal,  pues,  que  en  ese  desierto, 

Ejército  numeroso  115 

De  bandidos2  y  plebeyos 

Te  aclama  :  la  libertad 

Te  espera;  oye  sus  acentos. 

(Voces  dentro.) 
¡  Viva  Segismundo,  viva  ! 

SEGISMUNDO 

¿Otra  vez  (¡  qué  es  esto,  cielos  I)  120 

Queréis  que  sueñe  grandezas, 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos3 


(1)  Debiera  decir  :  se  los  quites  á  un  tirano. 

(2)  Bandidos,  individuos  que  huían  de  la  justicia  y  á  quienes  ésta  llama 
por  bando;  miembros  de  algún  bando  ó  parcialidad,  facciosos,  guerrille- 
ros. 

(3)  Bosquejo,  idea  vaga  de  una  cosa. 
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La  majestad  y  la  pompa  125 

Desvanecida  del  viento1? 

¿Otra  vez  queréis  que  toque 

El  desengaño,  ó  el  riesgo 

Á  que  el  humano  poder 

Nace  humilde  y  vive  atento?  130 

Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser 

Mirarme  otra  vez  sujeto 

Á  mi  fortuna;  y  pues  sé 

Que  toda  esta  vida  es  sueño, 

Idos,  sombras,  que  fingís  135 

Hoy  á  mis  sentidos  muertos 

Cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 

Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo; 

Que  no  quiero  majestades 

Fingidas,  pompas  no  quiero  140 

Fantásticas,  ilusiones 

Que  al  soplo  menos  lijero2 

Del  aura  han  de  deshacerse, 

Bien  como  el  florido  almendro, 

Que  por  madrugar  sus  flores3,  145 

Sin  aviso  y  sin  consejo, 

Al  primer  soplo  se  apagan, 

Marchitando  y  desluciendo 

De  sus  rosados  capillos4 

Belleza,  luz  y  ornamento.  150 

Ya  os  conozco,  ya  os  conozco, 


(1)  Desvanecida  por  el  viento. 

(2)  La  edición  zaragozana  trae  ; 

Que  al  soplo  menos  violento, 
forma  más  de  acuerdo  con  el  sentido  de  la  frase. 

(3)  Por  abrirse  demasiado  temprano. 

(4)  Capillo,  capullo;  forma  poco  usual. 
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Y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo1 
Con  cualquiera  que  se  duerme  : 
Para  mí  no  hay  fingimientos; 

Que,  desengañado  ya,  155 

Sé  bien  que  la  vida  es  sueño. 

SOLDADO    2.° 

Si  piensas  que  te  engañamos, 

Vuelve  á  estos  montes  soberbios 

Los  ojos,  para  que  veas 

La  gente  que  aguarda  en  ellos  160 

Para  obedecerte. 

SEGISMUNDO 

Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesmo2 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  lo  estoy  viendo, 

Y  fué  sueño. 

soldado  2.° 

Cosas  grandes 
Siempre,  gran  señor,  trajeron  165 

Anuncios;  y  esto  sería3, 
Si  lo  soñaste  primero. 

SEGISMUNDO 

Dices  bien,  anuncio  fué; 

Y  caso  que  fuese  cierto,  170 


(1)  Arcaísmo,  por  mismo,  empleado  aquí  por  la  asonancia. 

(2)  Aquesto,  demostrativo  anticuado  :  esto 

(3)  Esto  seria,  sería  un  anuncio. 
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Pues  que  la  vida  es  tan  corta, 

Soñemos,  alma,  soñemos 

Otra  vez,  pero  ha  de  ser 

Con  atención  y  consejo 

De  que  hemos  de  dispertar  175 

Deste  gusto  al  mejor  tiempo; 

Que  llevándolo  sabido, 

Será  el  desengaño  menos; 

Que  es  hacer  burla  del  daño 

Adelantarle  el  consejo1.  180 

Y  con  esta  prevención 

De  que>  cuando  fuese  cierto, 
Es  todo  el  poder  prestado 

Y  ha  de  volverse  á  su  dueño, 
Atrevámonos  á  todo.  185 
Vasallos  yo  os  agradezco 

La  lealtad;  en  mí  lleváis 

Quien  os  libre,  osado  y  diestro, 

De  extranjera  esclavitud2. 

Tocad  al  arma,  que  presto  190 

Veréis  mi  inmenso  valor. 

Contra  mi  padre  pretendo 

Tomar  armas,  y  sacar 

Verdaderos  á  los  cielos3. 

Puesto  he  de  verle  á  mis  plantas...  195 

(Aparte.) 
Mas  si  antes  desto  despierto, 


(1)  En  otras  ediciones,  el  consuelo. 

(2)  La  edición  zaragozana  trae  :  extranjera  sucesión.  Mejor  parece  esta 
palabra  que  esclavitud,  pues  Astolfo  no  ha  de  esclavizar  á  Polonia  aun 
cuando  en  ella  reine. 

(3)  Sacar  verdaderos  á  los  cielos,  demostrar  que  no  mintieron  cuando 
anunciaron  el  hado  de  Segismundo 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  153 

¿No  será  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  hacerlo?) 

TODOS 

¡  Viva  Segismundo,  viva  ! 


Escena  IV. 
CLOTALDO,  SEGISMUNDO,  CLARÍN,  Soldados. 

GLOTALDO 

¿Qué  alboroto  es  este,  cielos1?  200 

SEGISMUNDO 

Clotaldo. 

CLOTALDO 


Señor...  (Aparte.)  En  mí 
Su  rigor  prueba. 


(1)  En  la  edición  zaragozana  empieza  la  escena  con  los  siguientes  ver 
sos : 

CLOTALDO 

¿Qué  es  esto? 

SOLDADO    Io. 

Clotaldo  esto 
Es  dar  al  rey  lo  que  es  suyo; 
No  resistas  nuestro  intento 
Si  no  quieres  ver  tu  muerte. 

TODOS 

¡  Viva  el  gran  príncipe  nuestro  ! 

CLARÍN 

Viva  tanto  que  una  suegra 
i.  quien  han  de  heredar  yernos, 
Sea  en  su  comparación 
Niño  movido*  sin  tiempo* 
♦Abortado, 

0, 
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clarín,  aparte. 

Yo  apuesto, 
Que  le  despeña  del  monte. 

(Vase.) 

CLOTALDO 

Á  tus  reales  plantas  llego, 
Ya  sé  que  á  morir. 

SEGISMUNDO 

Levanta,  205 

Levanta,  padre,  del  suelo; 
Que  tú  has  de  ser  norte  y  guía1 
De  quien  fíe  mis  aciertos; 
Que  ya  sé  que  mi  crianza 

Á  tu  mucha  lealtad  debo.  210 

Dame  los  brazos. 

CLOTALDO 

¿Qué  dices? 

SEGISMUNDO 

Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

CLOTALDO 

Pues  señor,  si  el  obrar  bien  215 

Es  ya  tu  blasón2;  es  cierto 


(1)  Norte  suele  tomarse  como  sinónimo  de  guía,  porque  la  brújula  se 
dirige  siempre  hacia  el  norte. 

(2)  Blasón,  está  tomado  aquí  en  el  sentido  de  divisa,  regla. 
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Que  no  te  ofenda  el  que  yo 

Hoy  solicite  lo  mesmo. 

¡  Á  tu  padre  has  de  hacer  guerra ! 

Yo  aconsejarte  no  puedo  220 

Contra  mi  rey,  ni  valerte. 

Á  tus  plantas  estoy  puesto, 

Dame  la  muerte. 

SEGISMUNDO 

¡  Villano, 
Traidor,  ingrato !  (Aparte.)  Mas  ¡  cielos 


i  f 


(1)  En  la  edición  zaragozana  encontramos  en  lugar  de  los  9  versos  224 
á  232,  los  37  versos  siguientes  : 

Villano,  ingrato,  inhumano. 
Suframos  el  sentimiento, 
Que  aunque  la  muerte  le  diera 
Mi  cólera,  considero 
Que  es  leal,  y  no  merece 
Morir  un  hombre  por  serlo. 
¡  Oh  cuántas  iras  me  ataja 
Esta  rienda  ó  este  freno 
De  ver  que  he  de  despertar 

Y  hallarme  sin  todo  esto  ! 

soldado  2o. 

Esas  finezas,  Clotaldo 
Más  son  bárbaros  desprecios 
Del  bien  común,  los  leales 
Somos  los  que  pretendemos 
Que  nos  gobierne  quien  es 
Natural  príncipe  nuestro. 

CLOTALDO 

Aquesta  lealtad  viniera 

Muy  bien  después  del  rey  muerto, 

Mas  viviendo  el  rey,  el  rey 

Es  solo  absoluto  dueño 

Y  no  hay  disculpa  de  haber 
Tomado  contra  su  imperio 
Sus  armas  vasallos  suyos. 

SOLDADO    Io. 

Presto,  Clotaldo  veremos 
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El  reportarme  conviene,  225 

Que  aun  no  sé  si  estoy  despierto. 

Clotaldo,  vuestro  valor 

Os  envidio  y  agradezco. 

Idos  á  servir  al  Rey, 

Que  en  el  campo  nos  veremos.  — 

Vosotros  tocad  al  arma. 

CLOTALDO 

Mil  veces  tus  plantas  beso. 

(Vase.) 

SEGISMUNDO 

Á  reinar,  fortuna,  vamos; 
No  me  despiertes,  si  duermo, 


Á  quien  vale  esa  lealtad. 

CLOTALDO 

Tenerla  es  el  mayor  premio 

SEGISMUNDO 

Ya  basta. 

CLOTALDO 

Señor. 

SEGISMUNDO 

Clotaldo, 
Si  os  parece  eso  lo  cierto, 
Idos  á  servir  al  rey 
Vos  leal,  prudente  y  cuerdo. 
Pero  no  arguyáis  á  nadie 
Si  es  bien  hecho  ó  mal  hecho 
Que  todos  tienen  honor. 

CLOTALDO 

Humilde  tus  plantas  beso. 

SEGISMUNDO 

Vosotros  tocad  al  arma 

Y  marchad  en  buen  concierto 

Caminad  hacia  palacio. 

Hay  en  estos  versos  algunos  bellísimos,  como  las  respuestas  de  Clotaldo 
que  son  indiscutiblemente  de  Calderón, 


LA  VIDA  ES  SUEÑO  157 

Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas.  235 

Mas  sea  verdad  ó  sueño, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo; 
Si  no,  por  ganar  amigos 

Para  cuando  despertemos.  240 

(Vansc,  tocando  cajas.) 

Escena  V. 
BASILIO,  ASTOLFO 

BASILIO 

¿Quién,  Astolfo,  podrá  parar  prudente 

La  furia  de  un  caballo  desbocado? 

¿Quién  detener  de  un  río  la  corriente 

Que  corre  al  mar  soberbio  y  despeñado1? 

¿Quién  un  peñasco  suspender  valiente  245 

De  la  cima  de  un  monte  desgajado? 

Pues  todo  fácil  de  parar  se  mira, 

Mas  que  de  un  vulgo2  la  soberbia  ira. 

Dígalo  en  bandos  el  rumor  partido 

Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo  250 

De  los  montes  el  eco  repetido, 

Unos  ¡  Astolfo  !  y  otros  ¡  Segismundo  ! 

El  dosel3  de  la  jura,  reducido 


(1)  En  otras  ediciones  : 

Que  al  mar  desciende,  hecho  cristal  helado, 
Evitándose  así  la  repetición  :  corriente  y  correr. 

(2)  Un  vulgo,  un  populacho. 

(3)  El  dosel,  el  palio  ó  pabellón  que  cubre  el  trono.  La  jura  era  el  acto 
solemne  de  jurar  fidelidad  al  principe. 
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Á  segunda  intención,  á  horror  segundo1, 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna  255 

Representa  tragedias  la  fortuna. 

ASTOLFO 

Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría; 

Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero, 

Que  tu  mano  feliz2  me  prometía; 

Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero)  260 

Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mía, 

Es  porque  la  merezca  yo  primero. 

Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia3  lleno, 

Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno4. 

(Vase.) 

BASILIO 

Poco  reparo  tiene  lo  infalible,  265 

Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene  : 

Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 

Que  quien  la  excusa5  más,  más  la  previene6. 

¡  Dura  ley  !  ¡  fuerte  caso  !  ¡  horror  terrible  ! 

Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene  :      270 


(1)  Verso  incomprensible.  Otras  ediciones  traen  :  á  honor  segundo. 
Segunda  intención  es  el  modo  de  proceder  con  doblez  é  hipocresía,  pero 
horror  segundo  supone  un  horror  primero,  honor  segundo  podría  ser  la 
coronación  de  un  nuevo  rey,  viviendo  aún  el  primero. 

V.  el  verso  294. 

(2)  Feliz  puede  referirse  á  aplauso  ó  gusto,  pero  no  á  mano. 
^Arrogancia,  brío,  valor,  ánimo  esforzado. 

(4)  Debía  de  figurar  el  rayo  en  las  armas  de  Astolfo. 

(5)  La  excusa,  la  evita. 

(6)  Verso  poco  claro  :  siendo  la  defensa  imposible,  el  mejor  medio  de 
prevenirla  es  excusarla,  es  decir  no  preocuparse  por  ella.  Un  comentarista 
aconseja  decir  :  Que  quien  lo  excusa  más,  más  lo  previene,  representando 
lo  lo  infalible,  pero  en  tal  caso  es  inexplicable  la  palabra  excusa. 
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Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido; 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruído0 


Escena  VI. 
ESTRELLA,  BASILIO 

ESTRELLA 

Si  tu  presencia,  gran  señor,  no  trata 

De  enfrenar  el  tumulto  sucedido, 

Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata  275 

Por  las  calles  y  plazas  dividido, 

Verás  tu  reino  en  ondas  de  escarlata 

Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 

De  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo, 

Todo  es  desdichas  y  tragedias  todo.  280 

Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 

La  fuerza  del  rigor  duro,  sangriento, 

Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta1. 

El  sol  se  turba  y  se  embaraza  el  viento, 

Cada  piedra  un  pirámide  levanta2,  285 

Y  cada  flor  construye  un  monumento, 

Cada  edificio  es  un  sepulcro  altivo, 

Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 


(1)  Visto  y  escuchado  se  refieren  á  « todo  esto  »  sobreentendido. 

(2)  Los  cuatro  últimos  versos  de  esta  escena  son  incomprensibles.  La 
edición  zaragozana  dice  : 

Cada  piedra  una  pira  se  levanta, 

Cada  planta  construye  un  monumento... 

Pero  dicha  variante  no  tiene  más  claridad  que  la  otra.  Acaso  pudiera 
entenderse  :  A  cada  piedra  una  pira  se  levanta,  cada  flor  constituye  un 
monumento. 
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Escena  VII. 
CLOTALDO,  BASILIO,  ESTRELLA 

CLOTALDO 

I  Gracias  á  Dios  que  vivo  á  tus  pies  llego ! 

BASILIO 

Clotaldo,  ¿pues  qué  hay  de  Segismundo?       290 

CLOTALDO 

Que  el  vulgo,  monstruo  despeñado  y  ciego, 

La  torre  penetró1,  y  de  lo  profundo 

Della  sacó  su  príncipe,  que  luego 

Que  vio  segunda  vez  su  honor  segundo2, 

Valiente  se  mostró,  diciendo  fiero,  295 

Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero3. 

BASILIO 

Dadme  un  caballo,  porque  yo  en  persona 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  quiero; 
Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona 
Lo  que  la  ciencia  erró,  venza  el  acero.  300 

(Vase.) 

ESTRELLA 

Pues  yo  al  lado  del  sol  seré  Belona4  : 


(1)  Penetrar  está  empleado  aquí  como  activo,  pero  se  usa  generalmente 
como  neutro. 

(2)  Segundo,  favorable? 

(3)  V.  nota  3,  pág.  152. 

(4)  Belona,  la  diosa  del  sol,  entre  los  romanos. 
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Poner  mi  nombre  junto1  al  suyo  espero; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas2 
Á  competir  con  la  deidad  de  Palas3. 
(Vase,  y  tocan  al  arma,) 


Escena  VIII. 
ROSAURA  que  detiene  á  CLOTALDO 

ROSAURA 

Aunque  el  valor  que  se  encierra  305 

En  tu  pecho,  desde  allí4, 

Da  voces,  óyeme  á  mí; 

Que  yo  sé  que  todo  es  guerra5. 

Bien  sabes  que  yo  llegué 

Pobre,  humilde  y  desdichada  310 

Á  Polonia,  y  amparada 

De  tu  valor,  en  ti  hallé 

Piedad.  Mandásteme  (¡  ay  cielos  !) 

Que  disfrazada  viviese 

En  palacio,  y  pretendiese,  315 

Disimulando  mis  celos, 

Guardarme  de  Astolfo.  En  fin 

El  me  vio,  y  tanto  atropella 

Mi  honor,  que  viéndome,  á  Estrella 

De  noche  habla  en  un  jardín  :  320 

Deste  la  llave  he  tomado, 


(1)  Junto  al  suyo.  ¿El  de  Basilio?  ¿O  mejor  dicho  el  de  Astolfo? 

(2)  Sobre  tendidas  alas,  las  del  alado  hipogrifo. 

(3)  Palas,  uno  de  los  nombres  de  Minerva. 

(4)  Desde  allí,  desde  el  pecho.  Mejor  sería  desde  él,  desde  ahí. 

(5)  Verso  difícilmente  explicable. 
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Y  te  podré  dar  lugar 

De  que  en  él  puedas  entrar 

Á  dar  fin  á  mi  cuidado. 

Así  altivo,  osado  y  fuerte1  325 

Volver  por  mi  honor  podrás, 

Pues  que  ya  resuelto  estás 

Á  vengarme  con  su  muerte. 

CLOTALDO 

Verdad  es  que  me  incliné, 

Desde  el  punto  que  te  vi,  330 

Á  hacer,  Rosaura,  por  ti 

(Testigo  tu  llanto  fué) 

Cuanto  mi  vida  pudiese. 

Lo  primero  que  intenté, 

Quitarte  aquel  traje2  fué;  335 

Porque  si  acaso,  te  viese 

Astolfo  en  tu  propio  traje, 

Sin  juzgar  á  liviandad 

La  loca  temeridad 

Que  hace  del  honor  ultraje3.  340 

En  este  tiempo  trazaba4 

Cómo  cobrar  se  pudiese 


(1)  Los  cuatro  versos  325  á  328  están  reemplazados  en  la  edición  zara- 
gozana por  los  siguientes  : 

Dando  la  muerte  á  un  traidor 

Pues  que  ya  con  otro  medio 

No  halla  mi  vida  remedio 

Ni  tiene  enmienda  mi  honor. 
Por  otra  parte  los  dos  versos  327  y  328  no  son  lógicos,  pues  nunca  ha 
dicho  Clotaldo  que  estaba  ya  resuelto  á  matar  á  Astolfo,  y  menos  aún  en 
el  momento  presente. 

(2)  El  traje  de  hombre  que  llevaba. 

(3)  Hacer  del  honor  ultraje,  ultrajarlo.  Hoy  no  se  usa  tal  forma. 

(4)  Imaginaba,  pensaba. 
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Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 

(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 

Dando  muerte  á  Astolfo.  ¡  Mira  345 

Qué  caduco1  desvarío ! 

Si  bien,  no  siendo  rey  mío, 

Ni  me  asombra,  ni  me  admira2. 

Darle  pensé  muerte;  cuando 

Segismundo  pretendió  350 

Dármela  á  mí,  y  él  llegó, 

Su  peligro  atropellando, 

Á  hacer  en  defensa  mía 

Muestras3  de  su  voluntad, 

Que  fueron  temeridad,  355 

Pasando  de  valentía. 

¿Pues  cómo  yo  ahora  (advierte), 

Teniendo  alma  agradecida, 

Á  quien  me  ha  dado  la  vida 

Le  tengo  de4  dar  la  muerte?  360 

Y  así,  entre  los  dos  partido 
El  efecto5  y  el  cuidado, 
Viendo  que  á  ti  te  la  he  dado, 

Y  que  del  la  he  recibido6, 

No  sé  á  qué  parte  acudir  :  365 

No  sé  á  qué  parte  ayudar, 


(1)  Caduco,  significa  viejo,  aquí  está  tomado  por  loco,  poco  razonable. 
Cíe  Caduca  exhalación,  n.  1,  pág.  30. 

(2)  Verbos  pleonásticos  y  mal  empleados.  El  sentido  pediría  :  Si  bien, 
no  siendo  rey  mío  era  yo  libre  de  darle  muerte. 

(3)  Hoy  no  se  dice  hacer  muestras,  sino  dar  muestras. 

(4)  Tener  de,  v.  n.  3,  pág.  35. 

(5)  Afecto,  mejor,  en  otras  ediciones. 

(6)  La  vida. 
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Si  á  ti  me  obligué  con  dar, 
Del  lo  estoy  con  recibir1; 

Y  así,  en  la  acción  que  se  ofrece2, 

Nada  á  mi  amor  satisface,  370 

Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece3. 

ROSAURA 

No  tengo  que  prevenir4 

Que  en  un  varón  singular, 

Cuanto  es  noble  acción  el  dar,  375 

Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 
No  has  de  estarle  agradecido, 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 

El  que  la  vida  te  ha  dado,  380 

Y  tú  á  mí,  evidente  cosa 
Es,  que  él  forzó  tu  nobleza 
Á  que  hiciese  una  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa5. 

Luego  estás  del  ofendido,  385 

Luego  estás  de  mí  obligado, 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido; 

Y  así  debes  acudir 

Á  mi  honor  en  riesgo  tanto,  390 


(1)  Frase  incorrecta.  Es  preciso  poner  :  del  estoij  obligado  con  recibir. 

(2)  La  acción  que  se  ofrece,  el  lance  presente. 

(3)  Retruécano  gramatical,  no  se  puede  ser  á  un  tiempo  persona  que 
hace  y  persona  que  padece. 

(4)  Hacer  observar. 

(5)  Y  yo  te  forcé  á  hacer  una  acción  generosa. 
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Pues  yo  le  prefiero,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

GLOTALDO 

Aunque  la  nobleza  vive 

De  la  parte  del  que  da, 

El  agradecerla  está  395 

De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido, 

Ya  tengo  con  nombre  honroso 

El  nombre  de  generoso  : 

Déjame  el  de  agradecido;  400 

Pues  le  puedo  conseguir 

Siendo  agradecido,  cuanto 

Liberal,  pues  honra  tanto 

El  dar  como  el  recibir. 

ROSAURA 

De  ti  recibí  la  vida1,  405 

Y  tú  mismo  me  dijiste, 
Cuando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 

Nada  de  ti  he  recibido;  410 

Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal  que  agradecido 

(Como  de  ti  mismo  he  oído)2,  415 


(1)  Rosaura  no  habla  aquí  á  Clotaldo  como  si  fuera  su  padre,  sino  que 
le  agradece  la  vida  que  le  dio  cuando  la  sorprendió  en  el  primer  acto  en 
la  cueva  de  Segismundo. 

(2)  La  lectura  de  este  verso  exige  una  doble  sinalefa  sumamente  vio- 


166  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Que  me  des  la  vida  espero, 

Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 

El  dar  engrandece  más, 

Si  antes  liberal,  serás1 

Agradecido  después.  420 

GLOTALDO 

Vencido  de  tu  argumento, 

Antes  liberal  seré. 

Yo,  Rosaura,  te  daré 

Mi  hacienda,  y  en  un  convento 

Vive;  que  está  bien  pensado  425 

El  medio  que  solicito ; 

Pues  huyendo  de  un  delito, 

Te  recoges  á  un  sagrado; 

Que  cuando  desdichas  siente  430 

El  reino,  tan  dividido, 

Habiendo  noble  nacido, 

No  he  de  ser  quien  las  aumente. 

Con  el  remedio  elegido 

Soy  con  el  reino  leal, 

Soy  contigo  liberal,  435 

Con  Astolfo  agradecido; 

Y  así  escoge  el  que  te  cuadre2, 


lenta  :  co  mo  de  ti  mis  mo-he  o-i  do,  que  se  evitaría  sustituyendo  mismo 
por  to.  No  figura  en  la  edición  zaragozana. 

(1)  En  la  primera  edición  dice  :  Sé  antes  liberal,  serás  agradecido  des- 
pués. Por  lo  demás  Glotaldo  responde  : 

Antes  liberal  seré. 

(2)  Clotaldo  no  da  nada  á  escoger  á  Rosaura,  sino  que  le  propone  una 
combinación  ingeniosa  para  satisfacer  á  la  vez  todas  sus  obligaciones.  Por 
lo  tanto  no  viene  bien  el  verso  en  cuestión.  La  edición  zaragozana  trae 
con  más  razón  : 

Y  así  escogerle  te  cuadre. 

Pero  la  frase  queda  coja.  Mejor  sería: 

Y  conviene  que  te  cuadre. 
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Quedándose  entre  los  dos, 

Que  no  hiciera  ¡  vive  Dios ! 

Más,  cuando  fuera  tu  padre.  440 

ROSAURA 

Cuando  tú  mi  padre  fueras, 
Sufriera  esa  injuria  yo; 
Pero  no  siéndolo,  no. 

CLOTALDO 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 

ROSAURA 

Matar  al  Duque. 

CLOTALDO 

¿Una  dama,  445 

Que  padre  no  ha  conocido, 
Tanto  valor  ha  tenido? 

ROSAURA 

Sí. 

CLOTALDO 

¿Quién  te  alienta? 

ROSAURA 

Mi  fama1 

CLOTALDO 

Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver... 


(1)  Mi  honra,  mi  reputación. 
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ROSAURA 

Todo  mi  honor  lo  atropella.  450 

GLOTALDO 

Tu  rey,  y  esposo  de  Estrella. 

ROSAURA 

¡  Vive  Dios  que  no  ha  de  ser ! 

GLOTALDO 

Es  locura. 

ROSAURA 

Ya  lo  veo. 

GLOTALDO 

Pues  véncela. 

ROSAURA 

No  podré. 

CLOTALDO 

Pues  perderás... 

ROSAURA 

Ya  lo  sé.  455 

GLOTALDO 

Vida  y  honor. 

ROSAURA 

Bien  lo  creo. 

CLOTALDO 

¿Qué  intentas? 

ROSAURA 

Mi  muerte. 
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CLOTALDO 

Mira. 
Que  eso  es  despecho. 

ROSAURA 

Es  honor. 

CLOTALDO 

Es  desatino. 

ROSAURA 

Es  valor. 

CLOTALDO 


Es  frenesí, 


ROSAURA 

Es  rabia,  es  ira.  460 

CLOTALDO 


En  fin,  ¿que  no  se  da  medio 
Á  tu  ciega  pasión? 

ROSAURA 

No. 

CLOTALDO 

¿Quién  ha  de  ayudarte? 

ROSAURA 

Yo1. 


(1)  Todo  este  diálogo  es  admirable  por  la  energía  y  la  vivacidad  de  las 
réplicas.  El  yo  de  Rosaura,  recuerda  el  célebre  Medea  superest  de  Séneca  y 
el  no  menos  célebre  :  Moi,  dis~je,  et  c'est  assez  de  la  Medea  de  Corneille, 
representada  por  primera  vez  el  mismo  año  que  la  Vida  es  Sueño, 

10 


170  TEATRO  DE  CALDERÓN 

GLOTALDO 

¿No  hay  remedio? 

ROSAURA 

No  hay  remedio. 

GLOTALDO 

Piensa  bien  si  hay  otros  modos...  465 

ROSAURA 

Perderme  de  otra  manera. 
(Vase.) 

CLOTALDO 

Pues  si  has  de  perderte,  espera, 
Hija,  y  perdámonos  todos. 

(Vase.) 

Escena  IX. 

SEGISMUNDO,  vestido  de  pieles;  Soldados, 
marchando;  CLARÍN;  Tocan  cajas. 

SEGISMUNDO 

Si  este  día  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primeva,      470 

¡  Oh,  cuánto  se  alegrara 

Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 

De  tener  una  fiera 

Que  sus  grandes  ejércitos  rigiera. 

Á  cuyo  altivo  aliento  475 

Fuera  poca  conquista  el  firmamento ! 

Pero  el  vuelo  abatamos, 
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Espíritu,  no  así  desvanezcamos1 

Aqueste  aplauso  incierto, 

Si  ha  de  pesarme  cuando  esté  despierto,         480 

De  haberlo  conseguido 

Para  haberlo  perdido, 

Pues  mientras  menos  fuere, 

Menos  se  sentirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  un  clarín.) 

CLARÍN 

En  un  veloz  caballo,  485 

(Perdóname,  que  fuerza  es  el  pintallo 

En  viniéndome  á  cuento) 

En  quien  un  mapa  se  dibuja  atento2, 

Pues  el  cuerpo  es  la  tierra 

El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encierra,      490 

La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro3, 

En  cuya  confusión  un  caos4  admiro; 

Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo  aliento, 

Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  viento; 

De  color  remendado5,  495 

Rucio,  y  á  su  propósito  rodado6, 


(1)  Hoy  se  diría  :  envanezcamos. 

(2)  Comparación  gongorina  y  bastante  mediana  de  un  caballo  con  un 
mapa  geográfico.  Atento ,  esmerado. 

(3)  Suspiro,  el  resuello  del  caballo.  Metáfora  poco  feliz. 
^4)  Sinéresis  violenta. 

(5)  Remendado,  que  tiene  manchas  como  recortadas  en  la  piel. 

(6)  Este  verso  y  el  siguiente  forman  en  la  edición  de  Hartzenbusch  un 
acertijo  con  el  que  no  siempre  han  atinado  los  comentaristas. 

T  a  edición  zaragozana  dice  : 

De  pellejo  nevado, 
Rucio  y  á  su  propósito  rodado. 
Que  al  herirle  la  espuela, 
En  vez  de  correr  vuela. 

Rucio  es  un  color  pardo  blanquecino  ó  canoso  pudiendo  aceptarse, 
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Del  que  bate  la  espuela; 
Que  en  vez  de  correr  vuela; 
Á  tu  presencia  llega 
Airosa  una  mujer. 

SEGISMUNDO 

Su  luz  me  ciega.  500 

CLARÍN 

¡  Vive  Dios,  que  es  Rosaura  ! 

(Retírase.) 

SEGISMUNDO 

El  cielo  á  mi  presencia  la  restaura. 

Escena  X. 

ROSAURA,  con  vaquero1,  espada  y  daga; 
SEGISMUNDO,  Soldados. 

ROSAURA 

Generoso  Segismundo, 
,   Cuya  majestad  heroica 
Sale  al  día  de  sus  hechos  505 

De  la  noche  de  sus  sombras; 
Y  como  el  mayor  planeta, 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 


pellejo  nevado  en  el  sentido  de  «  canoso  ».  Á  su  propósito  rodado,  significa 
«  oportunamente,  convenientemente  rodado  »  (cubierto  de  manchas  re- 
dondas). 

(1)  Desde  la  12a.  edición  de  su  Diccionario  escribe  la  Academia  sayo 
baqueroy  especie  de  «  combinación  »  abrochada  por  detrás. 
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Á  las  plantas  y  á  las  rosas,  510 

Y  sobre  montes  y  mares, 
Cuando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rayos  brilla1, 
Cumbres  baña,  espumas  borda; 

Así  amanezcas  al  mundo,  515 

Luciente  sol  de  Polonia2, 

Que  á  una  mujer  infelice, 

Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 

Ampares  por  ser  mujer 

Y  desdichada  :  dos  cosas,  520 
Que  para  obligarle  á  un  hombre, 

Que  de  valiente  blasona, 

Cualquiera  de  las  dos  basta, 

Cualquiera  de  las  dos  sobra. 

Tres  veces  son  las  que  ya  525 

Me  admiras,  tres  las  que  ignoras 

Quien  soy,  pues  las  tres  me  viste3 

En  diverso  traje  y  forma. 

La  primera  me  creíste 

Varón  en  la  rigurosa  530 

Prisión,  donde  fué  tu  vida 

De  mis  desdichas  lisonja4. 

La  segunda  me  admiraste 

Mujer,  cuando  fué  la  pompa 


(1)  Brillar  está  usado  aquí  como  activo.  No  es  corriente  este  uso. 

(2)  Hace  falta  un  punto  después  de  Polonia,  ó  sustituir  el  que  con  que 
empieza  el  verso  517  por  Y. 

(3)  La  primera  edición  traía  :  las  tres  me  has  visto.  La  enmienda  no  ha 
sido  acertada,  pues  de  las  tres  veces,  habiendo  una  presente,  no  puede 
usarse  el  pretérito.  Acaso  se  hizo  porque  rimara,  inútilmente,  con  creíste 
(verso  529). 

(4)  Lisonja  tiene  aquí  el  sentido  de  consuelo* 

10, 
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De  tu  majestad  un  sueño,  535 

Una1  fantasma,  una  sombra. 

La  tercera  es  hoy,  que  siendo 

Monstruo  de  una  especie  y  otra, 

Entre  galas  de  mujer 

Armas  de  varón  me  adornan.  540 

Y  porque  compadecido 

Mejor  mi  amparo  dispongas, 

Es  bien  que  de  mis  sucesos 

Trágicas  fortunas  oigas. 

De  noble  madre  nací  545 

En  la  corte  de  Moscovia, 

Que,  según  fué  desdichada, 

Debió  de  ser  muy  hermosa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  traidor2,  que  no  le  nombra  550 

Mi  voz  por  no  conocerle, 

De  cuyo  valor  me  informa 

El  mío;  pues  siendo  objeto 

De  su  idea3,  siento  ahora 

No  haber  nacido  gentil4,  555 

Para  persuadirme,  loca, 

Á  que  fué  algún  dios  de  aquellos, 

Que  en  metamorfosis  llora5 


(1)  Fantasma  es  hoy  solo  del  género  femenino  cuando  significa  es- 
pantajo y  aun  en  tal  caso  se  usa  poco. 

(2)  En  la  edición  zaragozana  :  un  hombre.  Resulta  extraño  que  llame 
Rosaura  traidor  á  su  padre,  pues,  por  otra  parte,  en  los  versos  siguientes 
parece  admirarlo. 

(3)  Siendo  objeto  de  su  idea  :  frase  poco  clara. 

(4)  Gentil,  pagana. 

(5)  Llora  lluvia  puede  admitirse,  pero  llora  cisne  u  toro  es  dfícil  de  acep 
tar.  Este  verso  y  los  dos  siguientes  están  por  lo  demás  alteradisimos  en 
todos  los  textos  que  he  visto  :  léese  en  algunos  :  el  Matamorfosio,  el  Meta- 
mor  Fosis.  En  cuanto  al  verso  560  todas  las  ediciones  antiguas,  aun  la  edi- 
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Lluvia  de  oro,  cisne  y  toro 

En  Dánea,  Leda  y  Europa.  560 

Cuando  pensé  que  alargaba, 

Citando  aleves1  historias, 

El  discurso,  hallo  que  en  él 

Te  he  dicho  en  razones  pocas 

Que  mi  madre,  persuadida2  565 

Á  finezas  amorosas, 

Fué,  como  ninguna,  bella3, 

Y  fué  infeliz  como  todas. 

Aquella  necia  disculpa4 

De  fe  y  palabra  de  esposa  570 

La  alcanzó  tanto,  que  aun  hoy 

El  pensamiento  la  llora; 

Habiendo  sido  un  tirano 

Tan  Eneas  de  su  Troya5, 

Que  la  dejó  hasta  la  espada.  575 

Enváinese  aquí  su  hoja6, 

Que  yo  la  desnudaré 

Antes  que  acabe  la  historia. 

Deste  pues  mal  dado  nudo 


ción  príncipe  traen  :  Dánae,  Cüene  y  Europa,  y  algunas,  menos  familiari- 
zadas con  la  mitología  :  De  una  Cilena  y  Europa.  La  sustitución  de  Leda  á 
Cüene  parece  acertada,  pero  seguimos  en  la  ignorancia  de  la  versión  ver- 
dadera del  poeta. 

(1)  Aleve  significa  falso,  traidor,  y  no  tiene  que  ver  con  el  sentido  de  la 
frase.  Mejor  sería  inútiles.  ¿Quizás  leves? 

(2)  Arrastrada. 

(3)  Bella  como  ninguna  mujer  é  infeliz  como  todas  las  mujeres. 

(4)  Pretexto,  promesa. 

(5)  Eneas  profesaba  tal  cariño  á  Troya  que  por  ella  abandonó  á  Dido, 
en  Cartago,  dejándole  su  espada,  con  la  que  se  dio  muerte  aquélla. 

(6)  Este  verso  y  el  siguiente  son  de  difícil  explicación.  Acaso  podría 
suponerse  en  el  verso  575  :  aquesta  espada,  y  que  la  saca  Rosaura  al  de- 
cirlo. 
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Que  ni  ata  ni  aprisiona,  580 

Ó  matrimonio  ó  delito, 

Si  bien  todo  es  una  cosa, 

Nací  yo,  tan  parecida, 

Que  fui  un  retrato,  una  copia, 

Ya  que  en  la  hermosura  no,  585 

En  la  dicha  y  en  las  obras; 

Y  así,  no  habré  menester 

Decir  que  poco  dichosa 

Heredera  de  fortunas, 

Corrí  con  ella  una  propia1.  590 

Lo  más  que  podré  decirte 

De  mí,  es  el  dueño  que  roba 

Los  trofeos  de  mi  honor, 

Los  despojos  de  mi  honra. 

Astolfo...  ¡  Ay  de  mí !  al  nombrarle  595 

Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón,  propio  efecto 

De  que  enemigo  le  nombra.  — 

Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 

Que  olvidado  de  las  glorias  600 

(Porque  en  un  pasado  amor 

Se  olvida  hasta  la  memoria), 

Vino  á  Polonia,  llamado 

De  su  conquista  famosa2, 

Á  casarse  con  Estrella,  605 

Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 

¿Quién  creerá,  que  habiendo  sido 


(1)  Una  propia,  una  misma  fortuna. 

(2)  En  otras  ediciones  hay  :  de  su  conquista  amorosa,  y  nos  parece  me- 
jor, pues  « conquista  famosa  »  á  nada  se  refiere. 
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Una  estrella  quien  conforma1 

Dos  amantes,  sea  una  Estrella 

La  que  los  divida  ahora?  610 

Yo  ofendida,  yo  burlada, 

Quedé  triste,  quedé  loca, 

Quedé  muerta,  quedé  yo, 

Que  es  decir,  que  quedó  toda 

La  confusión  del  infierno  615 

Cifrada  en  mi  Babilonia2; 

Y  declarándome  muda 

(Porque  hay  penas  y  congojas 

Que  las  dicen  los  afectos 

Mucho  mejor  que  la  boca),  620 

Dije  mis  penas  callando, 

Hasta  que  una  vez  á  solas, 

Violante  mi  madre  (¡  ay  cielos !) 

Rompió  la  prisión,  y  en  tropa 

Del  pecho  salieron  juntas,  625 

Tropezando  unas  con  otras. 

No  me  embaracé  en  decirlas; 

Que  en  sabiendo  una  persona 

Que,  á  quien  sus  flaquezas  cuenta. 

Ha  sido  cómplice  en  otras3,  630 

Parece  que  ya  le  hace 

La  salva  y  le  desahoga; 


(1)  Por  presidir  según  la  creencia  vulgar  una  estrella  á  la  suerte  de  las 
personas.  El  retruécano  está  por  lo  menos  fuera  de  sazón  en  medio  de  las 
recriminaciones  de  Rosaura. 

(2)  Babilonia,  Babel,  confusión. 

(3)  Frase  incorrecta.  Falta  el  sujeto  á  la  frase,  pudiendo  decirse,  con 
más  propiedad  : 

Que  aquélla  á  quien  sus  flaquezas 
Cuenta,  fué  cómplice  en  otras, 
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Que  á  veces  el  mal  ejemplo 

Sirve  de  algo.  En  fin,  piadosa 

Oyó  mis  quejas,  y  quiso  635 

Consolarme  con  las  propias1  : 

Juez  que  ha  sido  delincuente, 

I  Qué  fácilmente  perdona  ! 

Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa2  640 
Libertad,  al  tiempo  fácil, 

El  remedio  de  su  honra, 

No  le  tuvo3  en  mis  desdichas; 

Por  mejor  consejo  toma 

Que  le  siga4,  y  que  le  obligue,  645 

Con  finezas  prodigiosas, 

Á  la  deuda  de  mi  honor, 

Y  para  que  á  menos  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortuna 

Que  en  traje  de  hombre  me  ponga5  650 

Descuelga  una  antigua  espada 

Que  es  esta  que  ciño  :  ahora 

Es  tiempo  que  se  desnude, 

Como  prometí,  la  hoja, 

Pues  confiada  en  sus  señas,  655 

Me  dijo  :  «  Parte  á  Polonia6, 


(1)  Con  las  propias,  con  las  suyas. 

(2)  Negando  que  la  libertad  ociosa,  y  el  tiempo  fácil  hubieran  remedia- 
do su  desgracia. 

(3)  No  le  tuvo,  carece  de  sentido.  Acaso  sería  mejor  :  no  los  quiso. 

(4)  Que  siga  á  Astolfo. 

(5)  Falta  de  concordancia.  La  sintaxis  exigiría  el  pretérito  del  subjun- 
tivo y  no  el  presente  :  me  pusiera.  Por  otra  parte,  quiso  mi  fortuna  carece 
de  sentido,  fué  Violante  quien  tal  quiso. 

(6)  No  cuadra  este  verso  con  el  resto  de  la  frase  :  Es  tiempo  que  desen* 
vaine  la  espada,  pues  me  dijo,  Ve  á  Polonia,  etc. 
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Y  procura  que  te  vean 
Ese  acero  que  te  adorna, 

Los  mas  nobles;  que  en  alguno 

Podrá  ser  que  hallen  piadosa  660 

Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congojas.  » 
Llegué  á  Polonia  en  efecto  : 
Pasemos,  pues  que  no  importa 

El  decirlo,  y  ya  se  sabe,  665 

Que  un  bruto  que  se  desboca1 

Me  llevó  á  tu  cueva  adonde 

Tú  de  mirarme  te  asombras 

Pasemos  que  allí  Clotaldo 

De  mi  parte  se  apasiona,  670 

Que  pide  mi  vida  al  Rey, 

Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga, 

Que  informado  de  quien  soy, 

Me  persuade  á  que  me  ponga 

Mi  propio  traje,  y  que  sirva  675 

Á  Estrella,  donde  ingeniosa 

Estorbé  el  amor  de  Astolfo 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos  que  aquí  me  viste 

Otra  vez  confuso,  y  otra  680 

Con  el  traje  de  mujer 
Confundiste  entrambas  formas2 

Y  vamos  á  que  Clotaldo, 
Persuadido  á  que  le  importa 

Que  se  casen  y  que  reinen  685 


(1)  Falta  de  concordancia.  El  sentido  exige  :  un  bruto  que  se  desbocó  ó 
mejor  dicho  :  me  lleva  á  tu  cueva. 

(2)  El  sentido  exigiría  :  confundiendo  entrambas  formas. 
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Astolfo  y  Estrella  hermosa, 

Contra  mi  honor  me  aconseja 

Que  la  pretensión  deponga. 

Yo,  viendo  que  tú,  ¡  oh  valiente 

Segismundo  !  á  quien  hoy  toca  690 

La  venganza,  pues  el  cielo 

Quiere  que  la  cárcel  rompas 

De  esa  rústica  prisión, 

Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentimiento  una  fiera,  695 

Al  sufrimiento  una  roca, 

Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas, 
Vengo  á  ayudarte,  mezclando 

Entre  las  galas  costosas  700 

De  Diana,  los  arneses1 

De  Palas,  vistiendo  ahora 

Ya  la  tela  ya  el  acero, 

Que  entrambos  juntos  me  adornan 

Ea  pues,  fuerte  caudillo,  705 

Á  los  dos  juntos  importa 

Impedir  y  deshacer 

Estas  concertadas  bodas  : 

Á  mí,  porque  no  se  case 

El  que  mi  esposo  se  nombra,  710 

Y  á  ti  porque,  estando  juntos 


(1)  Este  verso  y  el  siguiente  son  muy  diferentes  en  la  versión  zarago- 
zana : 

Entre  las  galas  costosas 
De  Venus,  malla  de  Marte 
Vistiendo  neutral  ahora. 

Variante  mucho  más  plausible,  pues  las  galas  de  Diana  nunca  fueron 
muy  costosas,  i 
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Sus  dos  estados,  no  pongan 

Con  más  poder  y  más  fuerza 

En  duda  nuestra  victoria.  715 

Mujer  vengo  á  persuadirte 

Al  remedio  de  mi  honra, 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
Á  que  cobres  tu  corona. 
Mujer  vengo  á  enternecerte 

Cuando  á  tus  plantas  me  ponga,  720 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  así  piensa,  que  si  hoy 
Como  mujer  me  enamoras1, 

Como  varón  te  daré  725 

La  muerte  en  defensa  honrosa 

De  mi  honor;  porque  he  de  ser, 

En  su  conquista  amorosa, 

Mujer  para  darte  quejas, 

Varón  para  ganar  honras.  730 

Segismundo,  aparte. 

Cielos,  si  es  verdad  que  sueño, 

Suspendedme  la  memoria, 

Que  no  es  posible  que  quepan 

En  un  sueño  tantas  cosas. 

¡  Válgame  Dios,  quién  supiera,  735 

Ó  saber  salir  de  todas, 

Ó  no  pensar  en  ninguna ! 

¿Quién  vio  penas  tan  dudosas? 

Si  soñé  aquella  grandeza 


(1)  En  la  primera  edición  dice  mejor  :  Como  á  mujer  me  enamoras, 

11 
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En  que  me  vi,  ¿cómo  ahora  740 

Esta  mujer  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad,  no  sueño; 

Y  si  fué  verdad  (que  es  otra 

Confusión  y  no  menor)  745 

¿Cómo,  mi  vida  me  nombra 

Sueño?  Pues  ¿tan  parecidas 

Á  los  sueños  son  las  glorias, 

Que  las  verdaderas  son 

Tenidas  por  mentirosas,  750 

Y  las  fingidas  por  ciertas? 

1  Tan  poco  hay  de  unas  á  otras. 

Que  hay  cuestión  sobre  saber 

Si  lo  que  se  ve  y  se  goza, 

Es  mentira  ó  es  verdad !  755 

¿Tan  semejante  es  la  copia 

Al  original,  que  hay  duda 

En  saber  si  es  ella  propia? 

Pues  si  es  así,  y  ha  de  verse1 

Desvanecida  entre  sombras  760 

La  grandeza  y  el  poder, 

La  majestad  y  la  pompa, 

Sepamos  aprovechar 

Este  rato  que  nos  toca2, 

Pues  sólo  se  goza  en  ella  765 

Lo  que  entre  sueños  se  goza. 

Rosaura  está  en  mi  poder, 


(1)  La  construcción  gramatical  exigiría  el  verbo  en  plural  :  han  de 

verse. 

(2)  Mejor  sería  :  Esta  vida  que  nos  toca.  De  otro  modo  carece  de  sen- 
tido el  verso  siguiente. 
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Su  hermosura  el  alma  adora, 

Gocemos,  pues,  la  ocasión; 

El  amor  las  leyes  rompa  770 

Del  valor  y  la  confianza 

Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 

Esto  es  sueño;  y  pues  lo  es, 

Soñemos  dichas  ahora, 

Que  después  serán  pesares.  775 

Mas  ¡  con  mis  razones  propias 

Vuelvo  á  convencerme  á  mí ! 

Si  es  sueño,  si  es  vanagloria, 

¿Quién  por  vanagloria  humana 

Pierde  una  divina  gloria?  780 

¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 

¿Quién  tuvo  dichas  heroicas 

Que  entre  sí  no  diga,  cuando 

Las  revuelve  en  su  memoria  : 

Sin  duda  que  fué  soñado  785 

Cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 

Mi  desengaño,  si  sé 

Que  es  el  gusto  llama  hermosa, 

Que  la  convierte  en  cenizas1 

Cualquiera  viento  que  sopla,  790 

Acudamos  á  lo  eterno, 

Que  es  la  fama  vividora 

Donde  ni  duermen  las  dichas, 

Ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor;  795 

Más  á  un  príncipe  le  toca 


(1)  Construcción  defectuosa.  Más  correctamente  se  diría  : 
Que  se  convierte  en  cenizas 
Á  cualquier  viento  que  sopla. 
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El  dar  honor,  que  quitarle1. 
¡  Vive  Dios !  que  de  su  honra 
He  de  ser  conquistador, 
Antes  que  de  mi  corona. 
Huyamos  de  la  ocasión, 
Que  es  muy  fuerte.  —  Al  arma2, 

(Á  un  soldado.) 
Que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 
Antes  que  la  oscura  sombra 
Sepulte  los  rayos  de  oro 
Entre  verdinegras  ondas. 

ROSAURA 

¡  Señor !  ¿pues  así  te  ausentas? 
¿Pues  ni  una  palabra  sola 
No  te  debe3  mi  cuidado, 
Ni  merece  mi  congoja? 
¿Cómo  es  posible,  Señor, 
Que  ni  me  mires  ni  oigas? 
¿Aun  no  me  vuelves  el  rostro? 

SEGISMUNDO 

Rosaura,  al  honor  le  importa, 
Por  ser  piadoso  contigo, 
Ser  cruel  contigo  ahora. 
No  te  responde  mi  voz, 
Porque  mi  honor  te  responda; 


(1)  Construcción  viciosa,  debe  decirse  :  El  dar  honor  que  el  quitarle. 

(2)  En  todas  las  ediciones  antiguas  se  lee  : 

Que  es  muy  fuerte,  al  arma  toca. 

Esta  adición,  recomendada  por  el  Sr.  Krenkel,  es  por  lo  demás  necesa- 
ria para  la  medida,  la  asonancia  y  el  sentido. 

(3)  Debe,  en  el  sentido  de  merece. 
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No  te  hablo,  porque  quiero 

Que  te  hablen  por  mí  mis  obras,  820 

Ni  te  miro,  porque  es  fuerza, 

En  pena  tan  rigurosa, 

Que  no  mire  tu  hermosura 

Quien  ha  de  mirar  tu  honar; 

(Y ase,  y  los  soldados  con  él.) 

ROSAURA 

¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas?1  825 

Después  de  tanto  pesar, 
¡  Aun  me  queda  que  dudar 
Con  equívocas  respuestas ! 


Escena  XI. 
CLARÍN,  ROSAURA 

CLARÍN 

¿Señora,  es  hora  de  verte? 

ROSAURA 

j  Ay  Clarín  !  ¿dónde  has  estado?  830 

CLARÍN 

En  una  torre  encerrado 
Brujuleando2  mi  muerte, 
Si  me  da,  ó  si  no  me  da; 
Y  á  figura  que  me  diera, 


(1)  Hoy  es  enigma  del  género  masculino. 

(2)  Brujulear^  acechar,  averiguar. 
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Pasante  quínola1  fuera  835 

Mi  vida  :  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

ROSAURA 

¿Por  qué? 

CLARÍN 

Porque  sé  el  secreto 
De  quien  eres,  y  en  efeto, 
Clotaldo...  ¿Pero  qué  ruido  840 


Es  este? 


(Suenan  cajas.) 


ROSAURA 

¿Qué  puede  ser? 

CLARÍN 

Que  del  palacio  sitiado 

Sale  un  escuadrón  armado 

Á  resistir  y  vencer 

El  del  fiero  Segismundo.  845 

ROSAURA 

¿Pues  cómo  cobarde  estoy, 
Y  ya  á  su  lado  no  soy 
Un  escándalo  del  mundo, 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra2  sin  orden  ni  ley?  850 

(Vase.) 


(1)  Pasante  quínola,  ¿lance  del  juego  de  naipes  llamado  de  las  quínolas? 

(2)  Cerrar,  acometer.  Dícese  generalmente  cerrar  con  uno. 
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Escena  XII. 
CLARÍN;  Soldados,  dentro. 

VOCES   DE   UNOS 

¡  Viva  nuestro  invicto  Rey  ! 

VOCES   DE   OTROS 

¡  Viva  nuestra  libertad ! 

CLARÍN 

¡  La  libertad  y  el  Rey  vivan ! 

Vivan  muy  enhorabuena, 

Que  á  mí  nada  me  da  pena  855 

Como  en  cuenta1  me  reciban 

Que  yo,  apartado  este  día 

En  tan  grande  confusión, 

Haga  el  papel  de  Nerón, 

Que  de  nada  se  dolía2,  860 

Si  bien  me  quiero  doler 

De  algo,  y  ha  de  ser  de  mí  : 

Escondido,  desde  aquí 

Toda  la  fiesta  he  de  ver. 

El  sitio  es  oculto  y  fuerte,  865 

Entre  estas  peñas.  —  Pues  ya 


(1)  En  cuenta,  á  buena  cuenta, 

(2)  Alusión  al  romance  popular,  del  Romancero  general,  de  A.  Duran, 
citada  por  Krenkel. 

Mira  Ñero  de  Tarpeya 
Á  Roma  como  se  ardía. 
Gritos  dan  niños  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolía. 
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La  muerte  no  me  hallará, 
Dos  higas  para  la  muerte. 

(Escóndese;  tocan  cajas  y  suena  ruido  de  armas.) 


Escena  XIII. 

BASILIO,  CLOTALDO  y  ASTOLFO,  huyendo; 
CLARÍN,  oculto. 

BASILIO 

¡  Hay  más  infelice  rey ! 

I  Hay  padre  más  perseguido  !  870 

CLOTALDO 

Ya  tu  ejército  vencido 
Baja  sin  tino  ni  ley. 

ASTOLFO 

Los  traidores  vencedores 
Quedan. 

BASILIO 

En  batallas  tales 
Los  que  vencen  son  leales, 
Los  vencidos  los  traidores.  875 

Huyamos,  Clotaldo,  pues, 
Del  cruel,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hijo  tirano. 

(Disparan  dentro  y  cae  Clarín  herido  de  donde 

está.) 

CLARÍN 

¡  Válgame  el  cielo  ! 
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ASTOLFO 

¿Quién  es  880 

Este  infelice  soldado, 
Que  á  nuestros  pies  ha  caído 
En  sangre  todo  teñido? 

CLARÍN 

Soy  un  hombre  desdichado, 

Que  por  quererme  guardar  885 

De  la  muerte,  la  busqué. 

Huyendo  della,  encontré1 

Con  ella,  pues  no  hay  lugar, 

Para  la  muerte,  secreto  : 

De  donde  claro  se  arguye,  890 

Que  quien  más  su  efecto  huye, 

Es  quien  se  llega2  á  su  efecto. 

Por  ese  tornad,  tornad 

Á  la  lid  sangrienta  luego; 

Que  entre  las  armas  y  el  fuego  895 

Hay  mayor  seguridad 

Que  en  el  monte  más  guardado, 

Pues  no  hay  seguro  camino 

Á  la  fuerza  del  destino3 

Yála  inclemencia  del  hado;  900 

Y  así,  aunque  á  libraros  vais 

De  la  muerte  con  huir, 

Mirad  que  vais  á  morir, 


(1)  Encontrar  con  no  es  corriente.  La  primera  edición  trae,  mejor  á 
nuestro  parecer  :  topé. 

(2)  Se  llega,  se  acerca. 

(3)  Contra  la  fuerza  del  destino. 

11. 
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Si  está  de  Dios  que  muráis. 
(Cae  dentro.) 

BASILIO 

¡  Mirad  que  vais  á  morir,  905 

Si  está  de  Dios  que  muráis  I1 

¡  Qué  bien  (¡  ay  cielos !)  persuade2 

Nuestro  error,  nuestra  ignorancia 

Á  mayor  conocimiento 

Este  cadáver  que  habla  910 

Por  la  boca  de  una  herida, 

Siendo  el  humor  que  desata3 

Sangrienta  lengua  que  enseña 

Que  son  diligencias  vanas 

Del  hombre,  cuantas  dispone  915 

Contra  mayor  fuerza  y  causa ! 

Pues  yo,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria, 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 

De  quien  pretendí  librarla.  920 

GLOTALDO 

Aunque  el  hado,  señor,  sabe 

Todos  los  caminos,  y  halla 

Á  quien  busca  entre  lo  espeso 

De  las  peñas,  no  es  cristiana 

Determinación  decir  925 

Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 


(t)  Estos  dos  bellísimos  versos  han  pasado  á  proverbio. 

(2)  El  orden  lógico  de  la  frase  es  :  «  Qué  bien  persuade  este  cadáver  á 
nuestro  error  y  nuestra  ignorancia  á  mayor  conocimiento  ». 

(3)  Desatar  significa  aquí  :  dejar  manar,  dejar  correr.  No  se  usa  boy  en 
tal  sentido. 
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Sí  hay1,  que  el  prudente  varón 

Victoria  del  hado  alcanza; 

Y  si  no  estás  reservado 

De  la  pena  y  la  desgracia,  930 

Haz  por  donde  te  reserves2, 

ASTOLFO 

Clotaldo,  Señor,  te  habla 

Como  prudente  varón 

Que  madura  edad  alcanza, 

Yo  como  joven  valiente.  935 

Entre  las  espesas  matas 

De  ese  monte  está  un  caballo, 

Veloz  aborto3  del  aura; 

Huye  en  él,  que  yo  entre  tanto 

Te  guardaré  las  espaldas.  940 

BASILIO 

Si  está  de  Dios  que  yo  muera, 
Ó  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí,  hoy  la  quiero  buscar4, 
Esperando  cara  á  cara. 

(Tocan  al  arma.) 


(1)  Sí  la  hay. 

(2)  Obra  de  modo  que  te  reserves  ó  protejas 

(3)  En  otras  ediciones  :  veloz  aliento,  mucho  más  lógico  que  aborto,  que 
no  es  sino  descuido  de  cajistas,  piadosamente  conservado  en  todas  las 
ediciones  modernas. 

(4)  Sinalefa  violenta :  a  qui-hoy,  y  cacofonía. 
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Escena  XIV. 

SEGISMUNDO,  ESTRELLA,  ROSAURA, 
Soldados,  Acompañamiento;  BASILIO,   ASTOLFO, 

CLOTALDO 

UN    SOLDADO 

En  lo  intrincado  del  monte  ,  945 

Entre  sus  espesas  ramas, 
El  Rey  se  esconde. 

SEGISMUNDO 

¡  Seguidle ! 
No  quede  en  sus  cumbres  planta 
Que  no  examine  el  cuidado, 
Tronco  á  tronco,  y  rama  á  arma.  W50 

CLOTALDO 

i  Huye,  señor ! 

BASILIO 

¿Para  qué? 

ASTOLFO 

¿Qué  intentas? 

BASILIO 

Astolfo,  aparta. 

CLOTALDO 

¿Qué  quieres? 

BASILIO 

Hacer,  Clotaldo, 
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Un  remedio  que  me  falta.  — 

Si  á  mí  buscándome  vas,  955 

(Á  Segismundo.) 
Ya  estoy,  Príncipe,  á  tus  plantas  : 

(Arrodillándose.) 
Sea  dellas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz,  y  huella 

Mi  corona;  postra,  arrastra  960 

Mi  decoro  y  mi  respeto ; 
Toma  de  mi  honor  venganza, 
Sírvete  de  mí  cautivo; 
Y  tras  prevenciones1  tantas, 
Cumpla  el  hado  su  homenaje2,  965 

Cumpla  el  cielo  su  palabra. 

SEGISMUNDO 

Corte  ilustre  de  Polonia, 

Que  de  admiraciones  tantas 

Sois  testigos,  atended, 

Que  vuestro  Príncipe  habla.  970 

Lo  que  está  determinado 

Del  cielo,  y  en  azul  tabla 

Dios  con  el  dedo  escribió, 

De  quien  con  cifras  y  estampas 

Tantos  papeles  azules  975 

Que  adornan  letras  doradas3, 

Nunca  engaña,  nunca  miente; 

Porque  quien  miente  y  engaña 


(1)  Prevenciones,  avisos,  promesas. 

(2)  Su  homenaje  está  tomado  aquí  por  promesa,  juramento. 

(3)  Las  letras  doradas  son  las  estrellas  que  tachonan  el  cielo  azul. 
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Es  quien,  para  usar  mal  dellas, 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre,  que  está  presente, 
Por  excusarse1  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto,  una  fiera  humana  : 
De  suerte,  que  cuando  yo 
Por  mi  nobleza  gallarda 
Por  mi  sangre  generosa, 
Por  mi  condición  bizarra 
Hubiera  nacido  dócil 

Y  humilde,  sólo  bastara 
Tal  género  de  vivir, 
Tal  linaje  de  crianza, 

Á  hacer  fieras  mis  costumbres  : 
¡  Qué  buen  modo  de  estorbarlas ! 
Si  á  cualquier  hombre  dijesen  : 
«  Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte  »  :  ¿escogiera 
Buen  remedio  en  despertarla 
Cuando  estuviera  durmiendo? 
Si  dijeran  :  «  Esta  espada 
Que  traes  ceñida,  ha  de  ser 
Quien  te  de  la  muerte  »;  vana 
Diligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  desnudarla 

Y  ponérsela  á  los  pechos. 

Si  dijesen  :  «  Golfos  de  agua; 

«  Han  de  ser  tu  sepultura 

«  En  monumentos  de  plata2 »; 


(1)  Por  librarse  de  la  saña. 

(2)  Alusión  á  la  espuma  de  las  olas. 
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Mal  hiciera  en  darse  al  mar, 

Cuando  soberbio  levanta  1010 

Rizados  montes  de  nieve, 

De  cristal  crespas1  montañas. 

Lo  mismo  le  ha  sucedido2 

Que  á  quien,  porque  le  amenaza 

Una  fiera,  la  despierta;  1015 

Que  á  quien,  temiendo  una  espada, 

La  desnuda;  y  que  á  quien  mueve 

Las  ondas  de  una  borrasca  : 

Y  cuando  fuera  (escuchadme) 

Dormida  fiera  mi  saña,  1020 

Templada  espada  mi  furia, 

Mi  rigor  quieta  bonanza, 

La  fortuna  no  se  vence 

Con  injusticia  y  venganza, 

Porque  antes  se  incita  más;  1025 

Y  así,  quien  vencer  aguarda 
Á  su  fortuna,  ha  de  ser3 

Con  cordura  y  con  templanza. 

No  antes  de  venir  el  daño 

Se  reserva  ni  se  guarda  1030 

Quien  él  previene;  que  aunque 

Puede  humilde  (cosa  es  clara4) 

Reservarse  del,  no  es 

Sino  después  que  se  halla 

En  la  ocasión5,  porque  aquesta  1035 


(1)  Crespo,  rizado,  ensortijado.  Verso  cocofónico. 

(2)  Á  mi  padre. 

(3)  Frase  incorrecta.  La  construcción  exige  :  ha  de  hacerlo. 

(4)  Verso  obscuro  y  que  debe  entrañar  alguna  mala  versión. 

(5)  No  puede  considerarse  como  reservado  del  daño  sino  después  de 
ocurrido  el  suceso,  la  ocasión. 
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No  hay  camino  de  estorbarla. 

Sirva  de  ejemplo  este  raro 

Espectáculo,  esta  extraña 

Admiración,  este  horror, 

Este  prodigio;  pues  nada  1040 

Es  más,  que  llegar  á  ver 

Con  prevenciones  tan  varias 

Rendido  á  mis  pies  á  un  padre1 

Y  atropellado  á  un  monarca. 

Sentencia  del  cielo  fué;  1045 

Por  más  que  quiso  estorbarla 

Él,  no  pudo,  ¿y  podré  yo 

Que  soy  menor  en  las  canas, 

En  el  valor  y  en  la  ciencia, 

Vencerla?  —  Señor,  levanta, 

(Al  Rey.)  1050 

Dame  tu  mano;  que  ya 
Que  el  cielo  te  desengaña 
De  que  has  errado  en  el  modo 
De  vencerla2,  humilde  aguarda 
Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues  :  1055 

Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

BASILIO 

Hijo,  que  tan  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra3,  príncipe  eres. 
Á  ti  el  laurel  y  la  palma 


(1)  Nada  es  mas  extraño  que  llegar  á  ver  rendido  á  su  padre,  tras  pre- 
cauciones tan  varias. 

(2)  Vencerla,  la  sentencia  del  cielo. 

(3)  Me  hace  darte  otra  vez  el  nombre  de  hijo. 
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Se  te  deben;  tú  venciste;  1060 

Corónente  tu  hazañas. 

TODOS 

]  Viva  Segismundo,  viva ! 

SEGISMUNDO 

Pues  que  ya  vencer  aguarda 

Mi  valor  grandes  victorias1,  1065 

Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 

Vencerme  á  mí.  —  Astolfo  dé 

La  mano  luego  á  Rosaura, 

Pues  sabe  que  de  su  honor 

Es  deuda  y  yo  he  de  cobrarla.  1070 

ASTOLFO 

Aunque  es  verdad  que  la  debo 

Obligaciones,  repara 

Que  ella  no  sabe  quién  es2; 

Y  es  bajeza  y  es  infamia 

Casarme  yo  con  mujer...  1075 

CLOTALDO 

No  prosigas,  tente,  aguarda 

Porque  Rosaura  es  tan  noble 

Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 

Lo  defenderá  en  el  campo; 

Que  es  mi  hija,  y  esto  basta.  1080 


(1)  Vencer   victorias,  forma  inusitada.   Mejor   sería  ganar,  conseguir 
victorias,  ó  vencer  dificultades. 

(2)  La  edición  zaragozana  dice,  mejor  : 

En  que  yo  no  sé  quién  es... 
Y  no  figuran  en  ella,  ni  hacen  falta,  los  dos  siguientes  versos. 
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ASTOLFO 

¿Qué  dices? 

CLOTALDO 

Que  yo  hasta  verla 
Casada,  noble  y  honrada, 
No  la  quise  descubrir. 
La  historia  desto  es  muy  larga 
Pero  en  fin,  es  hija  mía.  1085 

ASTOLFO 

Pues  siendo  así,  mi  palabra 
Cumpliré. 

SEGISMUNDO 

Pues  porque  Estrella 
No  quede  desconsolada, 
Viendo  que  príncipe  pierde 
De  tanto  valor  y  fama,  1090 

De  mi  propia  mano  yo 
Con  esposo  he  de  casarla 
Que  en  méritos  y  fortuna, 
Si  no  le  excede,  le  iguala 
Dame  la  mano. 

ESTRELLA 

Yo  gano  1095 

En  merecer  dicha  tanta. 

SEGISMUNDO 

Á  Clotaldo,  que  leal 

Sirvió,  mi  padre,  le  aguardan 

Mis  brazos  con  las  mercedes 

Que  él  pidiere  que  le  haga.  1100 
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UN   SOLDADO 

Si  así  á  quien  no  te  ha  servido 
Honras,  ¿á  mí  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino, 

Y  de  la  torre  en  que  estabas 

Te  saqué,  qué  me  darás?  1105 

SEGISMUNDO 

La  torre;  y  porque  no  salgas 

Della  nunca,  hasta  morir, 

Has  de  estar  allí  con  guardas; 

Que  el  traidor  no  es  menester 

Siendo  la  traición  pasada1.  11 10 

BASILIO 

Tu  ingenio  á  todos  admira. 

ASTOLFO 

I  Qué  condición  tan  mudada ! 

ROSAURA 

¡  Qué  discreto  y  qué  prudente ! 

SEGISMUNDO 

¿Qué  os  admira?  ¿qué  os  espanta, 
Si  fué  mi  maestro  un  sueño, 

Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias  1115 
Que  he  de  despertar  y  hallarme 

Otra  vez  en  mi  cerrada 


(1)  Estos  dos  versos  han  pasado  á  la  categoría  de  proverbios. 
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Prisión?  Y  cuando  no  sea1, 

El  soñarlo  sólo  basta;  1120 

Pues  aquí  llegué  á  saber 

Que  toda  la  dicha  humana 

En  fin  pasa  como  un  sueño, 

Y  quiero  hoy  aprovecharla 

El  tiempo  que  me  durare  :  1125 

Pidiendo  de  nuestras  faltas 

Perdón,  pues  de  pechos  nobles 

Es  tan  propio  el  perdonarlas2. 


(1)  Y  cuando  así  no  sea. 

(2)  Estos  tres  últimos  versos  se  dirigen,  según  costumbre  de  los  auto- 
res dramáticos  de  entonces,  al  público.  Ha  pasado  á  la  lengua  literaria  la 
frase  que  solía  terminar  algunos  saínetes  : 

Aquí  se  acabó  el  saínete, 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 


EL   PURGATORIO 


DE 


SAN    PATRICIO 


ANÁLISIS  DE   EL  PURGATORIO   DE    SAN   PATRICIO 


Jornada   Primera. 

Egerio,  rey  de  Irlanda,  acaba  de  tener  un  sueño  en 
que  vio  á  un  hermoso  mancebo  arrojando  por  la 
boca  una  llama  que  consumía  á  sus  dos  hijas.  Al 
empezar  el  primer  acto,  lo  encontramos  al  borde  del 
mar,  asistiendo  á  la  llegada  de  un  barco  donde  debe 
venir  Filipo,  uno  de  sus  capitanes,  desposado  con  su 
hija  Polonia.  De  pronto  se  arma  una  tempestad  y 
zozobra  la  nave  junto  á  la  costa.  Sólo  se  salvan  dos 
hombres  que  llegan  á  los  pies  del  rey.  Uno  de  ellos  es 
Patricio,  quien  anuncia  á  Egerio  y  á  su  corte  que 
viene  á  predicarles  el  Evangelio,  y  otro  es  Ludo- 
vico,  quien  les  refiere  las  hazañas  más  espeluznan- 
tes. Egerio,  por  odio  á  los  cristianos,  acoge  á  Ludo- 
vico  en  su  palacio  y  condena  á  Patricio  á  guardarle 
los  rebaños.  Estando  Patricio  en  su  nueva  situación, 
llega  á  visitarle  un  ángel  y,  después  de  darle  sus 
instrucciones,  se  lo  lleva  volando. 
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Jornada   Segunda, 


Polonia,  creyendo  muerto  á  Fihpo,  se  ha  enamo- 
rado de  Ludovico.  Pero  en  esto  Filipo,  que  había 
conseguido  salvarse,  reaparece  y,  después  de  insul- 
tar á  Ludovico  sacan  ambos  las  espadas.  Llega 
Egerio,  da  orden  de  prender  á  Ludovico  y  lo  me- 
ten en  una  prisión  donde  no  tarda  en  reunírsele 
Polonia.  Ludovico,  que  sólo  por  interés  fingía  co- 
rresponder al  amor  de  la  princesa,  decide  apoderarse 
de  las  joyas  que  trae  y  matarla.  Ambos  huyen  y, 
cuando  el  rey  Egerio  y  su  corte  van  en  su  busca,  en- 
cuentran muerta  á  la  infeliz  mujer.  Aparece  enton- 
ces Patricio,  que  acaba  de  regresar  á  Irlanda  y,  para 
dar  á  todos  una  prueba  de  la  verdad  de  su  fe,  resu- 
cita ala  muerta, pero,  como  ni  este  milagro  ni  la  di- 
sertación teológica  que  endilga  á  Egerio  consiguen 
convencerle,  le  ofrece  enseñarle  el  Purgatorio  como 
prueba,  y  Egerio,  para  cerciorarse  bien  de  su  exis- 
tencia, se  arroja  de  cabeza  en  él. 


Jornada    Tercera. 

Ludovico  ha  regresado  con  el  deseo  de  matar 
á  Filipo,  pero  cada  vez  que  lo  intenta  se  le  aparece 
un  fantasma  que  le  detiene  el  brazo.  Al  fin  consi- 
gue quitar  la  máscara  al  fantasma  y  se  encuentra 
con  un  esqueleto  que  pretende  ser  su  futuro  retrato. 
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Ludovico,  asustado,  decide  convertirse  y,  para  ello 
entrar  á  hacer  penitencia  en  el  Purgatorio  de  San 
Patricio,  antro  tenebroso  de  la  isla,  junto  al  que  se 
ha  edificado  un  convento.  Allá  se  dirige  y,  en  el  ca- 
mino, se  encuentra  con  Polonia.  Ambos  se  hablan 
tomándose  por  apariciones  diabólicas  mandadas  por 
el  demonio  para  tentarlos.  Por  último  entra  Ludo- 
vico  en  la  cueva  y,  al  cabo  de  algunos,  días,  sale  á  la 
vista  de  todos  y  refiere  las  pruebas  espantosas  por 
donde  ha  pasado. 


CARACTERES 

No  encontramos  aquí  como  en  la  Vida  es  sueño 
caracteres  bien  determinados.  Los  diversos  perso- 
najes obran  casi  como  autómatas.  Egerio  es  el  rey 
pagano  que  no  puede  soportar  á  los  cristianos, 
Patricio  el  apóstol  que,  apenas  sale  del  agua,  sin 
sacudirse  la  ropa  siquiera,  espeta  á  los  asistentes  un 
sermón  impertinente.  Filipo  y  Lesbia  sólo  son  per- 
sonajes episódicos. 

Polonia,  que  se  consuela  fácilmente  de  la  muerte 
de  Filipo  con  el  amor  fingido  de  Ludovico,  se  mues- 
tra amante  generosa  y  débil  mujer  ante  la  muerte. 
Después  de  resucitada  se  despega  por  completo  de 
las  cosas  de  la  tierra. 

Ludovico,  excesivo  en  sus  crímenes,  fanfarrón 
del  vicio,  se  convierte  al  toparse  con  su  esqueleto  de 
un  modo  harto  brusco. 

12 
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Los  únicos  caracteres  dibujados  con  algunos 
detalles  en  la  comedia  son  el  de  la  enamoradiza 
Llocía,  que  se  vuelve  loca  por  cuantos  hombres  ve, 
y  el  de  su  marido  Paulín,  uno  de  los  graciosos  me- 
jor estudiados  del  teatro  de  Calderón,  especie  de 
Sancho  Panza,  quien,  al  ver  á  su  mujer  en  bra- 
zos de  Filipo  confiesa  que  debiera  matarlos,  si  no 
temiera  que  ella  lo  matase  á  él,  y  que,  al  ver  á 
Filipo  dar  una  sortija  á  su  mujer,  cínicamente  dice  : 

¿  Y  á  mí  qué  me  toca  hacer? 

Pero  si  marido  soy, 

Y  sortija  miro  dar, 

Lo  que  me  toca  es  callar, 

y,  al  saber  la  condición  de  su  huésped,  pone  á  su 
disposición,  noche  y  día,  su  cabana,  él  y  Llocía. 


PERSONAS 


EGERIO,  rey  de  Irlanda 
PATRICIO. 
LUDOVIGO  ENIO. 
Un  Ángel  bueno. 
Un  Ángel  malo. 
FILIPO. 
LEOGARIO. 
Un  Capitán. 
POLONIA,  dama. 
LESBIA,  dama. 
LLOCÍA,  villana. 

DOS   CANÓNIGOS  REGULARES. 
DOS  VILLANOS. 

Un  viejo,  de  villano. 
PAULIN,  villano. 
Un  hombre,  embozado. 
Pueblo. 


La  escena  pasa  en   Irlanda,  en  la  corte  del  rey  Egerio. 


JORNADA   PRIMERA 

Orillas  del  mar. 

Escena  Primera. 

EL  REY  EGERIO,  vestido   de  pieles;  LEOGARIO, 
POLONIA,  LESBIA,  Un  Capitán 

rey,  furioso. 
Dejadme  dar  la  muerte. 

LEOGARIO 

Señor,  detente. 

CAPITÁN 

Escucha. 

LESBIA 

Mira... 

POLONIA 


Advierte., 


REY 


Dejad  que  desde  aquella 
Punta  vecina  al  sol,  que  de  una  estrella 
Corona  su  tocado,  5 

Á  las  saladas  ondas  despeñado, 

12. 
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Baje  quien  tantas  penas  se  apercibe1  : 
Muera  rabiando  quien  rabiando  vive2. 

LESBIA 

¿Al  mar  furioso  vienes? 

POLONIA 

Durmiendo  estabas  :  di,  señor,  ¿qué  tienes?     10 

REY 

Todo  el  tormento  eterno 

De  las  sedientas  furias  del  infierno, 

Partos  de  aquella  fiera 

De  siete  cuellos3,  que  la  cuarta  esfera 

Empaña  con  su  aliento4  :  15 

En  fin,  todo  su  horror  y  su  tormento 

De  suerte  en  mí  se  encierra, 

Que  yo  mismo  á  mí  mismo  me  hago  guerra, 

Cuando  en  brazos  del  sueño 

Vivo  cadáver  soy,  porque  él  es  dueño  20 

De  mi  vida;  de  suerte, 

Que  vi  un  pálido  amigo  de  la  muerte5. 


(1)  He  aquí  un  ejemplo  del  uso  recto  de  apercibirse  :  prepararse,  que 
tan  malamente  suele  usarse  hoy  por  divisar,  observar,  notar. 

(2)  Es  bastante  divertido  el  observar  que,  aun  en  el  momento  en  que 
el  rey  Egerio  piensa  darse  la  muerte,  no  pierde  sus  derechos  el  gongorismo. 
La  punta  vecina  al  sol,  la  estrella  que  corona  su  tocado,  las  saladas  ondas 
resultan  un  lenguaje  harto  impropio  de  la  circunstancia. 

(3)  La  fiera  de  siete  cuellos  era  la  Hidra  de  Lerna. 

(4)  Trátase  aquí  de  la  cuarta  esfera  ó  círculo  de  los  infiernos  y  no  de  las 
esferas  del  cielo,  de  que  suele  también  usar  y  hasta  abusar  Calderón.  En 
la  Divina  Comedia  guarda  el  Cancerbero  la  entrada  del  cuarto  círculo 
infernal. 

(5)  Esta  última  frase  encaja  bastante  mal  con  el  anterior  discurso  del 
rey,  y  muy  seguramente  debe  tratarse  de  una  mala  versión  como  abun- 
dan en  las  «  ediciones  »  de  Vera  Tassis.  Pálido  amago  significa  pálida  ame- 
naza, imagen  vaga. 
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POLONIA 

¿Qué  soñaste,  que  tanto  te  provoca? 

REY 

¡  Ay  hijas !  atended;  que  de  la  boca 

De  un  hermoso  mancebo  25 

(Aunque  mísero  esclavo,  no  me  atrevo 

Á  injuriarle,  y  le  alabo), 

Al  fin,  que  de  la  boca  de  un  esclavo, 

Una  llama  salía, 

Que  en  dulces  rayos  mansamente  ardía ;  30 

Y  á  las  dos  os  tocaba, 

Hasta  que  en  vivo  fuego  os  abrasaba. 

Yo  en  medio  de  las  dos,  aunque  quería 

Su  furia  resistir,  ni  me  ofendía 

Ni  me  tocaba  el  fuego.  35 

Con  esto,  pues,  desesperado  y  ciego, 

Despierto  de  un  abismo1, 

De  un  sueño,  de  un  letargo,  un  parasismo. 

Tanto  mis  penas  creo, 

Que  me  parece  que  la  llama  veo,  40 

Y  huyendo  á  cada  paso2 

Ardéis  vosotras;  pero  yo  me  abraso. 

LESBIA 

Fantasmas  son  ligeras 

Del  sueño,  que  introduce  esas  quimeras 


(1)  Estos  dos  versos  son  alambicados  y  menos  que  medíanos.  Despertar 
de  un  abismo  no  puede  explicarse  sino  por  el  capricho  de  rimar  con  para- 
sismo. 

(2)  Huyendo  á  cada  paso  es  forma  incorrectísima.  La  acción  de  huir 
consiste  en  la  repetición  de  muchos  pasos  acelerados.  No  se  puede  huir 
dando  un  solo  paso,  ni  por  consiguiente,  á  cada  paso. 
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Al  alma  y  al  sentido.  45 

(Suena  un  clarín,) 
¿Mas  qué  clarín  es  éste? 

CAPITÁN 

Que  han  venido 
Á  nuestro  puerto  naves. 

POLONIA 

Dame  licencia,  gran  señor,  pues  sabes 
Que  un  clarín,  cuando  suena, 
Es  para  mí  la  voz  de  la  sirena1;  50 

Porque  á  Marte  inclinada, 
Del  militar  estruendo  arrebatada, 
,    Su  música  me  lleva 
Los  sentidos  tras  sí;  porque  les  deba 
Fama  á  mis  hechos,  cuando2  55 

Llegue  en  ondas  de  fuego  navegando, 
Al  sol  mi  nombre,  y  con  veloces  alas, 
Allí  compita  á  la  deidad  de  Palas3. 

(Aparte.) 
(Aunque  más  parte  debe  á  este  cuidado 
El  saber  si  es  Filipo  el  que  ha  llegado.)  60 

(Vase.) 


(1)  Eran  las  sirenas  monstruos  fabulosos  medio  mujeres  y  medio  peces 
que  habitaban  en  unas  rocas  escarpadas  entre  la  isla  de  Caprea  y  las  cos- 
tas de  Italia.  Con  la  suavidad  de  su  canto  atraían  á  los  navegantes  y  los 
hacían  estrellarse  en  los  escollos  de  la  costa. 

(2)  Porque  quiero  deber  la  fama  á  mis  hazañas. 

(3)  Verso  que  se  halla  casi  idéntico  en  la  Vida  es  sueño,  III,  8. 

Á  competir  con  la  deidad  de  Palas. 
Si  bien  conviene  observar  aquí  cierta  incoherencia,  pues  si  es  el  nombre 
el  que  llega  navegando  en  ondas  de   fuego  con  veloces  alas,  no  podrá 
competir  con  la  deidad  de  Palas,  sino  cuando  más  con  el  nombre  de  ésta. 
Hoy  decimos  competir  con. 
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LEOGARIO 

Sal,  señor,  á  la  orilla 
Del  mar,  que  la  cabeza  crespa  humilla 
Al  monte  que  le  da,  para  más  pena, 
En  prisión  de  cristal  cárcel  de  arena1. 

CAPITÁN 

Divierta  tu  cuidado  65 

Ese  monstruo  nevado, 

Que  en  sus  ondas  dilata 

Á  espejos  de  zafir  marcos  de  plata2. 

REY 

Nada  podrá  alegrarme ; 

Tanto  pudo  el  dolor  enajenarme8  70 

De  mí,  que  ya  sospecho 

Que  es  Etna  el  corazón,  volcán  el  pecho4. 

LESBIA 

¿Pues  hay  cosa  á  la  vista  más  suave 


(1)  Verso  ininteligible.  El  Sr.  Rouanet  traduce :  Da  á  sus  lazos  de  cristal 
una  cárcel  de  arena.  El  Sr.  Mac  Carthy  :  Cuyas  arenas,  cual  lazos  de  oro' 
aprisionan  su  voluntad  salvaje. 

No  son  más  que  interpretaciones  que  dejan  en  pie  la  cuestión. 

(2)  Gongorina  descripción  del  mar  espumoso  que  orla  sus  olas  donde  se 
refleja  el  azul  del  cielo  con  ribetes  de  blanca  espuma. 

(3)  Enajenarme  de  mí  es  forma  pleonástica,  que  hoy  no  se  podría  usar. 

(4)  Muestra  Calderón  cierta  debilidad  por  el  Etna,  que  parece  ser  para 
él  prototipo  del  volcán.  En  la  Vida  es  sueño,  I,  2,  v.  164  tenemos  : 

Un  volcán,  un  Etna  hecho 
Quisiera  arrancar  del  pecho... 

En  la  Hija  del  aire,  III  v.  40. 

Etna  soy,  llamas  aborto, 
Volcán  soy.  rayos  respiro. 
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Que  ver  quebrando  vidrios  una  nave, 

Siendo  en  su  azul  esfera1  75 

Del  viento  pez,  y  de  las  ondas  ave, 

Cuando  corre  veloz,  sulca  ligera2, 

Y  de  dos  elementos  amparada, 

Vuela  en  las  ondas,  y  en  los  vientos  nada? 

Aunque  agora  no  fuera  80 

Su  vista  á  nuestros  ojos  lisonjera; 

Porque  el  mar  alterado, 

En  piélagos  de  montes  levantado3, 

Riza  la  altiva  frente, 

Y  sañudo  Neptuno,  85 
Parece  que  importuno 

Turbó  la  faz,  y  sacudió  el  tridente. 
Tormenta  el  marinero  se  presuma4; 
Que  se  atreven  al  cielo 

Montes  de  sal,  pirámides  de  hielo,  90 

Torres  de  nieve,  alcázares  de  espuma. 
(Vuelve  Polonia.) 

POLONIA 

¡  Gran  desdicha ! 


(1)  Son  azules  en  efecto  el  cielo  y  el  mar  por  donde  pasa  la  nave. 

(2)  Sulcar,  ant.  por  surcar. 

(3)  Piélago  significa  propiamente  mar,  océano  y,  en  sent.  fig.  :  lo  que 
por  su  abundancia  y  copia  es  dificultoso  de  enumerar  y  contar  (Acad.). 
Empléase  poco  en  esta  acepción.  Archipiélago  significa  «  mar  grande  »  y 
los  griegos  dieron  dicho  nombre  al  mar  que  se  encuentra  al  E.  de  Grecia  y 
que  desempeñó  en  su  historia  muy  gran  papel.  Como  esta  parte  del 
Mediterráneo  está  sembrada  de  islas,  la  palabra  archipiélago  cambió  más 
tarde  de  sentido,  pasando  á  significar  un  grupo  de  islas  muy  próximas 
unas  á  otras. 

(4)  No  suele  usarse  presumir  como  reflexivo,  sino  como  activo,  en  el 
sent.  de  « juzgar,  conjeturar  »  y  como  neutro  en  el  de  «  vanagloriarse  ». 
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REY 

Polonia, 
¿Qué  es  eso? 

POLONIA 

Esa  inconstante  Babilonia1 
Que  al  cielo  se  levanta, 

Tanta  es  su  furia  y  su  violencia  tanta,  95 

Con  un  furor  sediento 

(¿Quién  ha  visto  con  sed  tanto  elemento?)2 
En  sus  entrañas  bárbaras  esconde 
Diversas  gentes,  donde 

Á  consagrar  se  atreve3  100 

Sepulcros  de  coral,  tumbas  de  nieve 
En  bóvedas  de  plata; 
Porque  el  Dios  de  los  vientos  los  desata4 
De  la  prisión  que  asisten, 

Y  ellos  sin  ley  y  sin  aviso  embisten  105 

Á  ese  bajel,  cuyo  clarín  sonaba, 
Cisne  que  sus  exequias  se  cantaba5. 
Yo  desde  aquella  cumbre, 
Que  al  sol  se  atreve  á  profanar  la  lumbre6, 


(1)  Babilonia  suele  tomarse  en  la  literatura  por  Babel,  confusión. 

(2)  Tanto  elemento  es  poco  exacto.  Trátase  solo  del  mar  en  la  frase,  y 
el  mar  es  un  solo  elemento.  Mejor  fuera  :  tal  elemento. 

(3)  La  frase  sigue  incomprensible  si  se  adopta  esta  versión.  El  sentido 
pediría  :  Consagrarles  se  atreve. 

(4)  Desata  los  vientos  de  la  prisión  en  que  asisten.  (Este  verbo  se  usa 
en  este  sentido  como  neutro  :  asistir  á  clase,  en  una  prisión). 

(5)  Era  fama  que  el  cisne,  cuya  voz  ordinaria  es  un  feo  graznido  exha- 
laba un  canto  armonioso  cuando  iba  á  morir. 

(6)  En  la  Vida  es  sueño  tenemos  ya  (I,  62). 

De  tantas  rocas  y  de  peñas  tantas 

Que  al  sol  tocan  la  lumbre, 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 
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Contenta  le  advertía,  110 

Por  ver  que  era  Filipo  el  que  venía  : 

Filipo,  que  en  los  vientos,  lisonjeras 

Tus  armas  tremolaban  sus  banderas; 

Cuando  su  estrago  admiro1, 

Y  cada  voz  envuelta  en  un  suspiro2,  115 

Desvanecí  primero  sus  despojos3, 

Efectos  de  mis  labios  y  mis  ojos4, 

Porque  dieron  veloces 

Más  agua  y  viento  en  lágrimas  y  voces. 

REY 

Pues,  dioses  inmortales,  120 

¿Cómo  probáis  con  amenazas  tales 

Tanto  mi  sufrimiento? 

¿Queréis  que  suba  á  derribar  violento 

Ese  alcázar  azul,  siendo  segundo 

Nembrot5,  en  cuyos  hombros  125 

Pueda  escaparse  el  mundo, 


(1)  Admirar  significa  más  comunmente  hoy  :  ver  con  asombro  y  placer 
una  cosa. 

(2)  Este  verso  es  el  segundo  complemento  de  admiro.  Significa,  si  algo 
puede  deducirse  de  tan  enrevesado  estilo,  que  se  mezclaban  los  gritos  y  los 
suspiros,  aunque  extraño  parece  que  desde  el  promontorio  donde  estaba 
Polonia,  oyese  tales  suspiros. 

(3)  Desvanecí  primero,  es  decir  más  rápidamente.  Mac  Carthy  traduce  : 
Su  ruina  parecía  causada  no  por  las  ondas  ó  los  cielos,  sino  por  mis  labios 
y  ojos,  porque  mis  gritos,  las  lágrimas  que  me  cegaban,  aumentaron  aun 
más  el  agua  y  viento. 

(4)  Sobreentiéndase  al  principio  del  verso  :  Por... 

(5)  Nembrot,  hoy  Nemrod,  era  un  rey  de  Caldea,  célebre  por  sus  proezas 
como  cazador.  Aquí  lo  confunde  Calderón  con  Atlas,  que  llevaba  el  mun 
do  sobre  los  hombros.  El  verso  quedaría  igualmente  cabal  si  dijese  : 

Atlante,  en  cuyos  hombros. 
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Sin  que  me  cause  asombros 

El  ver  rasgar  los  senos1 

Con  rayos,  con  relámpagos  y  truenos? 


Escena  II. 
PATRICIO  y  luego  LUDOVICO;  Dichos. 

patricio,  dentro. 
¡  Ay  de  mí ! 

LEOGARIO 

Triste  voz. 

REY 

¿Qué  es  eso? 

CAPITÁN 

Á  nado  130 

Un  hombre  se  ha  escapado 
De  la  cruel  tormenta. 

LESBIA 

Y  con  sus  brazos  dar  la  vida  intenta 

Á  otro  infelice,  cuando 

Estaba  con  la  muerte  agonizando2.  135 


(1)  Estos  senos  son  harto  difíciles  de  justificar.  Seno  es  cualquier  cosa 
cóncava.  Seno,  es,  según  la  Academia  « la  cavidad  exterior  del  pecho  de 
las  personas  »  (cosa  también  bastante  obscura),  y,  según  los  galiparlistas 
los  senos  son  los  pechos  de  las  mujeres.  Los  senos  del  cielo  no  pertenecen 
al  número  de  las  cosas  posibles. 

(2)  Mala  concordancia  en  los  tiempos  verbales.  La  sintaxis  exigiría: 
Se  halla  con  la  muerte  agonizando. 

13 
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POLONIA 


Mísero  peregrino, 

Á  quien  el  hado  trajo  y  el  destino1 

Á  tan  remota  parte, 

Norte  vocal  mi  voz  podrá  guiarte 

Si  me  escuchas,  pues  sólo  140 

Por  animarte  hablo. 

Llegad. 

(Salen  Patricio  y  Ludo  vico,  abrazados.) 

PATRICIO 

¡  Válgame  Dios ! 

LUDOVICO 

¡  Válgame  el  diablo  ! 

LESBIA 

Á  piedad  han  movido. 

REY 

Si  no  es  á  mí,  que  nunca  la  he  tenido. 

PATRICIO 

Señores,  si  desdichas  145 

Suelen  mover  los  corazones,  dichas2, 

Sucedidas,  no  espero 

Que  pueda  hallarse  corazón  tan  fiero, 

Á  quien  no  ablande  un  mísero  y  rendido. 

Piedad,  por  Dios,  á  vuestras  plantas  pido.      150 


(1)  Ripio.  Hado  y  destino  son  una  misma  cosa. 

(2)  Estas  desdichas  dichas  son  un  pésimo  retruécano. 
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LUDOVICO 

Yo  no;  que  no  la  quiero. 

Ni  de  los  hombres,  ni  de  Dios  la  espero. 

REY 

Decid  quién  sois;  sabremos 

La  piedad  y  hospedaje  que  os  debemos. 

Y  porque  no  ignoréis  quién  soy,  primero         155 
Mi  nombre  he  de  decir;  porque  no  quiero 

Que  me  habléis  indiscretos, 
Ignorando  quien  soy,  sin  los  respetos 
Á  que  mi  vida  os  mueve, 

Y  sin  la  adoración  que  se  me  debe.  160 
Yo  soy  el  rey  Egerio, 

Digno  señor  deste  pequeño  imperio; 

Pequeño,  porque  es  mío; 

Que  hasta  serlo1  del  mundo,  desconfío 

De  mi  valor.  El  traje,  165 

Más  que  de  rey,  de  bárbaro  salvaje 

Traigo;  porque  quisiera 

Fiera  así  parecer,  pues  que  soy  fiera. 

Á  dios  ninguno  adoro, 

Que  aun  sus  nombres  ignoro,  170 

Ni  aquí  los  adoramos  ni  tenemos; 

Que  el  morir  y  el  nacer  sólo  creemos. 

Ya  que  sabéis  quién  soy,  y  que  fué  mucha 

Mi  majestad,  decid  quién  sois. 

PATRICIO 

Escucha  : 
Mi  propio  nombre  es  Patricio,  175 


(1)  Se  sobreentiende  «  señor  »,  que  hasta  ser  señor  del  mundo... 
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Mi  patria  Irlandia  ó  Hibernia, 
Mi  pueblo  es  Tox1,  por  humilde 

Y  pobre  sabido  apenas  : 
Este  entre  el  septentrión 

Y  el  occidente  se  asienta  180 
En  un  monte,  á  quien  el  mar 
Ata  con  prisión  estrecha, 
En  la  isla,  que  llamaron 
Para  su  alabanza  eterna, 
Gran  señor,  isla  de  Santos2  :  185 
Tantos  fueron  los  que  en  ella 

Dieron  la  vida  al  martirio, 

En  religiosa  defensa 

De  la  fe,  que  esta  en  los  fieles 

Es  la  última  fineza3.  190 

De  un  caballero  irlandés 

Y  de  una  dama  francesa4, 
Su  casta  esposa,  nací, 

Á  quien  debí  en  mi  primera 

Edad  (fuera  deste  ser)  195 

Otro  de  mayor  nobleza, 

Que  fué  la  luz  de  la  fe 

Y  religión  verdadera 

De  Cristo,  por  el  carácter 


(1)  He  aquí  otra  prueba  de  lo  errada  que  es  la  versión  que  de  este  dra- 
ma tenemos.  Emptor,  se  lee  en  la  Vida  y  Purgatorio  de  Pérez  de  Montal- 
bán,  Empthor  ó  Ñemthur  en  otras  obras  inglesas.  El  verso  primitivo  debió 
ser  : 

Mi  pueblo,  Emptor,  por  humilde... 

(2)  Isla  de  Santos,  la  Irlanda. 

(3)  La  última  perfección. 

(4)  Concesa  ó  Conchesa,  en  algunas  vidas  de  San  Patricio,  que  era,  según 
diversos  autores,  hermana  ó  sobrina  de  San  Martin  de  Turs. 
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Del  santo  bautismo,  puerta  200 

Del  cielo,  como  primero 

Sacramento  de  su  Iglesia. 

Mis  piadosos  padres,  luego 

Que  pagaron  esta  deuda 

Común,  que  el  hombre  casado  205 

Debió1  á  la  naturaleza, 

Se  retiraron  á  dos 

Conventos,  donde  en  pureza 

De  castidad,  conservaron 

Su  vida  hasta  la  postrera  210 

Línea  fatal,  que  rindieron2 

Con  mil  católicas  muestras, 

El  espíritu  á  los  cielos 

Y  el  cadáver  á  la  tierra. 

Huérfano  entonces  quedé  215 

Debajo  de  la  tutela 

De  una  divina  matrona, 

En  cuyo  poder  apenas 

Cumplí  un  lustro  ó  cinco  edades 

Del  sol,  que  en  doradas  vueltas  220 

Cinco  veces  ilustró 

Doce  signos  y  una  esfera3, 

Cuando  mostró  Dios  en  mí 

Su  divina  omnipotencia; 

Que  de  flacos  instrumentos  225 


(1)  Mejor  estuviera  el  presente  :  Debe. 

(2)  El  sentido  pide  : 

Línea  fatal,  en  que  dieron. 

(3)  Mac  Carthy  traduce  :  iluminando  doce  signos  del  zodíaco  y  una 
esfera  terrestre.  Rouanet :  los  doce  signos  de  la  esfera.  Esta  segunda  inter- 
pretación parece  más  acertada,  pues  si  se  trata  de  la  esfera  terrestre,  la 
iluminó  el  sol  no  cinco  veces,  sino  más  de  mil  ochocientas,  en  cinco  años. 
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Usa  Dios,  porque  se  vea 

Más  su  majestad,  y  á  él  solo 

Se  atribuyan  sus  grandezas. 

Fué,  pues  (y  saben  los  cielos, 

Que  no  es  humana  soberbia,  230 

Sino  celo  religioso 

De  que  sus  obras  se  sepan, 

El  contarlas  yo),  que  un  día 

Un  ciego  llegó  á  mis  puertas, 

Llamado  Germas,  y  dijo  :  235 

Dios  me  envía  aquí,  y  ordena 

Que  en  su  nombre  me  des  vista. 

Yo  rendido  á  su  obediencia, 

La  señal  de  la  cruz  hice 

En  sus  ojos,  y  con  ella  240 

Pasaron  restituidos 

Á  la  luz,  de  las  tinieblas1. 

Otra  vez,  pues2,  que  los  cielos 

Rebozados,  entre  densas 

Nubes,  con  rayos  de  nieve  245 

Hicieron  al  mundo  guerra, 

Cayó  tanta  sobre  un  monte 

Que  desatada  y  deshecha. 

Á  los  rigores  del  sol, 

Inundaba  de  manera  250 

Las  calles,  que  ya  las  casas, 

Sobre  las  ondas  violentas 

Eran  naves  de  ladrillo, 


(1)  Esta  inversión,  si  no  se  hace  sentir  bien  la  coma,resulta  anfiboló- 
gica. 

(2)  Pues  en  este  sentido  es  adverbio  de  tiempo,  que  significa  después, 
Es  anticuado  en  tal  sentido. 
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Eran  bajeles  de  piedra. 

(¿Quién  vio  fluctuar  por  montes1?  255 

¿Quién  vio  navegar  por  selvas?) 

La  señal  de  la  cruz  hice 

En  las  aguas,  y  suspensa 

La  lengua,  en  nombre  de  Dios, 

Les  mandé  que  se  volvieran  260 

Á.  su  centro;  y  recogidas, 

Dejaron  la  arena  seca. 

¡  Oh  gran  Dios  !  ¡  Quién  no  te  alaba ! 

¡  Quién  no  te  adora  y  confiesa ! 

Prodigios  puedo  deciros  265 

Mayores;  mas  la  modestia 

Ata  la  lengua,  enmudece 

La  voz,  y  los  labios  sella. 

Crecí  en  fin,  más  inclinado 

Que  á  las  armas,  á  las  ciencias  270 

Y  sobre  todas  me  di 

Al  estudio  de  las  letras 

Divinas,  y  á  la  lección2 

De  los  santos,  cuya  escuela 

Celo,  piedad,  religión,  275 

Fe  y  caridad  nos  enseña. 

En  este  estudio  ocupado, 

Salí  un  día  á  la  ribera 

Del  mar  con  otros  amigos 

Estudiantes,  cuando  á  ella  280 

Llegó  un  bajel,  y  arrojando 

De  sus  entrañas  á  tierra 


(1)  Este  verso  y  el  siguiente  constituyen  una  digresión  enteramente 
inoportuna  y  desdichada. 

(2)  Lección  está  aquí  tomado  en  su  sentido  primitivo  de  « lectura  ». 
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Hombres  armados,  cosarios 

Que  aquestos  mares  infestan 

Nos  cautivaron  á  todos  :  285 

Y  por  no  perder  la  presa 

Se  hicieron  al  mar,  y  dieron 

Al  libre  viento  las  velas. 

General  deste  bajel 

Filipo  de  Roqui  era,  290 

En  cuyo  pecho  se  hallara, 

Á  perderse1,  la  soberbia. 

Este,  pues,  há  algunos  días 

Que  mar  y  tierra  molesta 

De  toda  Irlanda,  robando  295 

Las  vidas  y  las  haciendas; 

Solo  á  mí  me  reservó, 

Porque  me  dijo  que,  en  muestra 

De  rendimiento2,  me  había 

De  traer  á  tu  presencia  300 

Para  esclavo  tuyo  ¡  Oh  cuánto 

Ignorante  el  hombre  yerra, 

Que  sin  consultar  á  Dios, 

Intentos  suyos  asienta ! 

Dígalo  en  el  mar  Filipo;  305 

Pues  hoy,  á  vista  de  tierra, 

Estando  sereno  el  cielo, 

Manso  el  aire,  el  agua  quieta, 

Vio  en  un  punto,  en  un  instante 

Sus  presunciones  deshechas;  310 

Pues  en  sus  cóncavos  senos 

Brama  el  viento,  el  mar  se  queja, 


(1)  Si  se  perdiera... 

(2)  Rendimiento  :  acato,  respeto,  homenaje. 
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Montes  sobre  montes1  fueron 

Las  ondas,  cuya  eminencia 

Moja  el  sol,  porque  pretende  315 

Apagar  las  luces  bellas. 

El  fanal  junto  á  los  cielos 

Pareció  errado  cometa2, 

Ó  exhalación3  abortada, 

Ó  desencajada  estrella4.  320 

Otra  vez  en  lo  profundo 

Del  mar  tocó  las  arenas, 

Donde  desatado  en  partes, 

Fueron  las  ondas  funestas, 

Monumentos5  de  alabastro  325 

Entre  corales  y  perlas. 

Yo  (á  quien  el  cielo  no  sé 

Para  qué  efecto  conserva, 

Siendo  tan  inútil)  pude, 

Con  más  aliento  y  más  fuerza,  330 

No  sólo  darme  la  vida 

Á  mí,  pero  aun  en  defensa 

Deste  valeroso  joven, 

Aventurarla  y  perderla6  : 


(1)  Reminiscencia  de  la  fábula  de  los  Titanes,  que  encaramaron  montes 
sobre  montes  para  llegar  al  cielo. 

(2)  Errado  cometa,  acaso  porque  con  el  vaivén  del  barco  el  fanal  del 
mástil  parecía  no  saber  adonde  dirigirse. 

(3)  Exhalación  significa,  en  este  sentido  «  estrella  fugaz  ».  Úsase  poco. 

(4)  Estrella  desencajada,  igualmente  por  sus  movimientos  desordena- 
dos, como  los  de  un  objeto  inseguro. 

(5)  Monumento  está  aquí  en  el  sentido  de  sepulcro.  El  alabastro  repre- 
senta probablemente  la  blancura  de  la  espuma. 

(6)  El  sentido  exige  : 

Aventurarme  á  perderla. 

13. 
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Porque  no  sé  qué  secreto  335 

Tras  él  me  arrebata  y  lleva, 

Que  pienso  que  ha  de  pagarme 

Con  grande  logro  esta  deuda1. 

En  fin,  por  piedad  del  cielo, 

Salimos  los  dos  á  tierra,  340 

Donde  espera  mi  desdicha, 

Ó  donde  mi  dicha  espera, 

Pues  somos  vuestros  esclavos, 

Que  nuestro  dolor  os  mueva, 

Que  nuestro  llanto  os  ablande,  345 

Nuestro  mal  os  enternezca, 

Nuestra  aflicción  os  provoque 

Y  os  obliguen  nuestras  penas. 

REY 

Calla,  mísero  cristiano; 

Que  el  alma  á  tu  voz  atenta,  350 

No  sé  que  efecto  la  rige, 

No  sé  qué  poder  la  fuerza 

Á  temerte  y  adorarte, 

Imaginando  que  seas 

Tú  el  esclavo,  que  en  un  sueño  355 

Vi  respirando  centellas, 

Vi  escupiendo  vivo  fuego, 

De  cuya  llama  violenta, 

Eran  mariposas  mudas 

Mis  hijas  Polonia  y  Lesbia.  360 

PATRICIO 

La  llama  que  de  mi  boca 


(1)  Pagar  con  logro,  con  usura,  con  creces. 
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Salía,  es  la  verdadera 

Doctrina  del  Evangelio; 

Esta  es  mi  palabra,  y  esta 

He  de  predicarte  á  ti  365 

Y  á  tus  gentes,  y  por  ella 

Cristianas  vendrán  á  ser 

Tus  dos  hijas. 

REY 

Calla,  cierra 
Los  labios,  cristiano  vil, 
Que  me  injurias  y  me  afrentas.  370 

LESBIA 

Detente. 

POLONIA 

¿Pues  tú  piadosa 
Te  pones  en  su  defensa? 

LESBIA 

Sí. 

POLONIA 

Déjale  dar  la  muerte. 

LESBIA 

No  es  justo1  que  á  manos  muera 

De  un  rey.  (Aparte.)  No  es  sino  piedad2,        375 

Que  tengo  á  cristianos,  ésta. 


(1)  No  es  justo,  no  es  conveniente. 

(2)  Frase  obscura  y  defectuosa.  Rouanet  traduce  :  Solo  la  piedad  que 
me  inspiran  los  cristianos  me  hace  hablar  así.  En  todo  caso  «  esta  »  no 
puede  referirse  á  piedad,  pues  lo  que  acaba  de  manifestar  en  alta  voz  no 
es  piedad. 
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Si  este  segundo  Josef1, 

Como  Josef  interpreta 

Sueños  al  rey,  de  su  efecto 

Ni  dudes,  señor,  ni  temas;  380 

Porque  si  el  quemarme  yo 

Es  imaginar  que  pueda 

Ser  cristiana,  es  imposible 

Tan  grande,  como  que  vuelva 

Yo  misma  segunda  vez  385 

Á  vivir  después  de  muerta; 

Y  porque  á  tan  justo  enojo2 

El  sentimiento  diviertas, 

Oigamos  quién  es  esotro 

Pasajero.  390 

LUDOVIGO 

Escucha  atenta, 
Hermosísima  deidad, 
Porque  así  mi  historia  empieza. 
Gran  Egerio,  rey  de  Irlanda, 
Yo  soy  Ludovico  Enio, 

Cristiano  también,  que  sólo  395 

En  esto  nos  parecemos 
Patricio  y  yo,  aunque  también 
Desconvenimos  en  esto; 
Pues  aunque  somos  cristianos 
Los  dos,  somos  tan  opuestos,  400 

Que  distamos,  cuanto  va 


(1)  Resulta  impropia  en  boca  de  la  pagana  Polonia  este  conocimiento 
de  la  historia  sagrada. 

(2)  Mejor  fuera  :  de  tan  justo  enojo. 


Desde  ser  malo  á  ser  bueno. 

Pero  con  todo,  en  defensa 

De  la  fe  que  adoro  y  creo, 

Perderé  una  y  mil  veces  405 

(Tanto  la  estimo  y  la  aprecio) 

La  vida,  sí,  voto  á  Dios; 

Que  pues  le  juro,  le  creo. 

No  te  contaré  piedades 

Ni  maravillas  del  cielo  410 

Obradas  por  mí;  delitos, 

Hurtos,  muertes,  sacrilegios, 

Traiciones,  alevosías 

Te  contaré,  porque  pienso 

Que  aun  es  vanidad  en  mí  415 

Gloriarme  de  haberlas  hecho. 

En  una  de  muchas  islas 

De  Irlanda  nací,  y  sospecho 

Que  todos  siete  planetas1, 

Turbados  y  descompuestos,  420 

Asistieron  desiguales 

Á  mi  infeliz  nacimiento. 

La  luna  me  dio  inconstancia 

En  la  condición,  ingenio 

Mercurio,  mal  empleado  425 

(Mejor  fuera  no  tenerlo)  : 

Venus  lasciva  me  dio 

Apetitos  lisonjeros, 


(1)  Existen  ocho  planetas  que  son  :  Mercurio,  Venus,  la  Tierra,  Marte, 
Júpiter,  Saturno,  Urano  y  Neptuno.  Estos  dos  últimos  fueron  descubier- 
tos posteriormente  á  Calderón.  Incluye  el  poeta  en  los  siete  planetas  al 
Sol,  que  en  su  tiempo  se  suponía  aún  girar  en  torno  de  la  tierra  (recuér- 
dese que  en  1632  tuvo  que  abjurar  Galileo  su  atrevida  teoría  del  movi- 
miento de  la  Tierra  en  torno  del  sol)  y  la  Luna  (que  no  es  sino  un  satélite 
de  la  tierra),  pero  no  considera  como  planeta  á  este  astro. 
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Y  Marte,  ánimo  cruel  : 
¿Qué  no  darán  Marte  y  Venus?  430 
El  sol  me  dio  condición 
Muy  generosa,  y  por  serlo, 
Si  no  tengo  qué  gastar, 
Hurto  y  robo  cuanto  puedo. 
Júpiter  me  dio  soberbia  435 
De  bizarros  pensamientos, 
Saturno,  cólera  y  rabia, 
Valor  y  ánimo  resuelto 
Á  traiciones;  y  á  estas  causas 
Se  han  seguido  los  efectos. 
Mi  padre,  por  ciertas  cosas 

Que  callo  por  su  respeto, 

De  Irlanda  fué  desterrado; 

Llegó  á  Perpiñán1  un  pueblo 

De  España,  conmigo,  entonces  445 

De  diez  años  poco  menos, 

Y  á  los  diez  y  seis  murió2  : 
¡  Téngale  Dios  en  el  cielo ! 
Huérfano  quedé  en  poder 

De  mis  gustos  y  deseos,  450 

Por  cuyo  campo  corrí 

Sin  rienda  alguna  ni  freno. 

Los  dos  polos  de  mi  vida 

Eran  mujeres  y  juego, 

En  quien3  todo  se  fundaba;  455 


(1)  Perpiñán  no  perteneció  á  los  franceses  sino  desde  1652. 

(2)  Frase  ambigua,  mejor  fuera  decir  : 

Seis  años  después,  murió. 

(3)  V.  acerca  de  este  empleo  de  quien  la  pág.  52  n.  4. 
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¡  Mira  sobre  qué  cimientos  ! 

No  te  podrá  referir 

Mi  lengua  aquí  por  extenso 

Mis  sucesos;  pero  haré 

Una  breve  copia  dellos.  460 

Por  forzar  á  una  doncella 

Di  la  muerte  á  un  noble  viejo, 

Su  padre;  y  por  su  mujer, 

Á  un  honrado  caballero 

En  su  cama  maté,  donde  465 

Con  ella  estaba  durmiendo; 

Y  entre  su  sangre  bañado 
Su  honor,  teatro  funesto 

Fué  el  lecho,  mezclando  entonces 

Homicidio  y  adulterio;  470 

Y  al  fin  el  padre  y  marido 
Por  su  honor  las  vidas  dieron, 
Que  hay  mártires  del  honor  : 

¡  Téngalos  Dios  en  el  cielo ! 

Huyendo  deste  castigo  475 

Pasé  á  Francia,  donde  pienso 

Que  no  olvidó  la  memoria 

De  mis  hazañas  el  tiempo. 

Porque  asistiendo  á  las  guerras, 

Que  entonces  se  dispusieron  480 

Entre  Francia  y  Inglaterra, 

Yo  debajo  del  gobierno 

De  Estéfano1,  rey  francés, 

Milité,  y  en  un  encuentro 


(1)  Trátase  aquí  no  de  un  rey  de  Francia,  sino  de  un  rey  de  Inglaterra 
Esteban  de  Blois  (1105-1154),  que  era  en  efecto  de  origen  francés,  hijo  del 
conde  Esteban  de  Blois  y  de  Adela,  hija  de  Guillermo  el  Conquistador. 
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Que  se  ofreció  me  mostré  485 

Tanto,  que  me  dio  por  premio 

De  mi  valor  el  rey  mismo 

Una  bandera1.  No  quiero 

Decirte  si  le  pagué 

Aquesta  deuda  bien  presto.  400 

Volví  á  Perpiñán  honrado, 

Y  entrando  á  jugar  á  un  cuerpo 
De  guardia,  sobre  nonada2 

Di  un  bofetón  á  un  sargento 

Maté  á  un  capitán,  herí  495 

Á  unos  tres  ó  cuatro  dellos. 

Á  las  voces  acudió 

Toda  la  justicia  luego, 

Y  sobre  tomar  iglesia3, 

Ya  en  la  resistencia  puesto,  500 

Á  un  corchete  di  la  muerte 

(Algo  había  de  hacer  bien  hecho 

Entre  tantas  cosas  malas); 

i  Téngale  Dios  en  el  cielo  ! 

Tómela  en  fin  en  un  campo,  505 

En  un  sagrado  convento 

De  religiosas,  que  estaba 

Fundado  en  aquel  desierto. 

Allí  estuve  retirado 

Y  regalado  en  estremo,  510 
Por  ser  allí  religiosa 


1 


(1)  Un  puesto  de  abanderado. 

(2)  Sobre  nonada,  por  una  pequenez. 

(3)  Tomar  iglesia,  acogerse  á  sagrado.  En  otro  tiempo  las  iglesias  eran 
refugio  inviolable  para  los  criminales.  En  este  caso,  toma  Ludovico  iglesia 
sencillamente  en  el  campo  de  un  convento. 
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Una  dama,  cuyo  deudo1 

La  puso  en  obligación 

Deste  cuidado.  Mi  pecho, 

Como  basilisco2  ya,  515 

Trocó  la  miel3  en  veneno, 

Y  pasando  despeñado 
Desde  el  agrado  al  deseo, 
Monstruo  que  de  lo  imposible 

Se  alimenta,  vivo  fuego  520 

Que  en  la  resistencia  crece, 

Llama  que  la  aviva  el  viento, 

Disimulado  enemigo 

Que  mata  á  su  propio  dueño, 

Y  en  fin,  deseo  en  un  hombre,  525 
Que,  sin  Dios  y  sin  respeto, 

Lo  abominable  y  lo  horrible 

Estima  sólo  por  serlo; 

Me  atreví...  Turbada  aquí, 

Si  desto,  señor,  me  acuerdo,  530 

Muda  fallece  la  voz, 

Triste  desmaya  el  acento, 

El  corazón  á  pedazos4 

Se  quiere  salir  del  pecho, 

Y  como  entre  oscuras  sombras  535 
Se  erizan  barba  y  cabellos, 


(1)  Frase  coja.  El  lector  ha  de  adivinar  que  el  deudo  que  puso  en  tal 
obligación  á  la  monja,  era  el  propio  Ludovico. 

(2)  El  Basilisco  era  un  reptil  fabuloso  que  según  los  antiguos  mataba 
con  la  mirada. 

(3)  La  miel  del  agrado  en  el  veneno  del  deseo. 

(4)  Otra  reminiscencia  en  el  mismo  Calderón  : 

Quisiera  arrancar  del  pecho 
Pedazos  del  corazón. 

Vida  es  sueño,  1, 164. 
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Y  yo  confuso  y  dudoso, 
Triste  y  absorto,  no  tengo 
Ánimo  para  decirlo, 
Si  le  tuve  para  hacerlo.  540 
Tal  es  mi  delito  en  fin 
De  detestable,  de  feo, 
De  sacrilego  y  profano 
(Harto  así  te  le  encarezco), 
Que  de  haberle  cometido,  545 
Alguna  vez  me  arrepiento. 

En  fin  me  atreví  una  noche, 

Cuando  el  nocturno  silencio 

Construía  á  los  mortales 

Breves  sepulcros  del  sueño;  550 

Cuando  los  cielos  tenían 

Corrido  el  oscuro  velo, 

Luto  que  ya  por  la  muerte 

Del  sol  entapiza  el  viento, 

Y  en  sus  exequias1  las  aves  555 
Nocturnas,  en  vez  de  versos 

Cantan  caistros2,  y  en  ondas 

De  zafir,3  con  los  reflejos, 

Las  estrellas  daban  luces 

Trémulas  al  firmamento;  560 

En  fin,  esta  noche  entré 

Por  las  paredes  de  un  huerto, 


(1)  Y  en  los  funerales  del  sol... 

(2)  El  Caístro  era  un  río  de  Asia  menor,  célebre  por  sus  hermosos  cisnes. 
El  cisne  á  su  vez  tenía  la  reputación  de  cantar  admirablemente  al  morir. 
De  todos  modos  la  frase  de  Calderón  resulta  totalmente  incomprensible. 
Rouanet  traduce  :  cantan  cantos  fúnebres...  pero  la  diferencia  tan  expresa 
que  señala  el  poeta  entre  los  versos  y  los  caístros  queda  sin  explicar.  Tam- 
poco concuerda  el  presente  del  verso  557  con  el  imperfecto  del  verso  559. 

(3)  Las  ondas  de  zafir  ó  zafiro  del  firmamento. 
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De  dos  amigos  valido 

(Que  para  tales  sucesos 

No  falta  quien  acompañe);  565 

Y  entre  el  espanto  y  el  miedo, 
Pisando  en  sombras  mi  muerte, 
Llegué  á  la  celda.  (Aquí  tiemblo 
De  acordarme),  donde  estaba 

Mi  parienta,  que  no  quiero  570 

Por  su  respeto  nombrarla, 

(Ya  que  no  por  mi  respeto). 

Desmayada  á  tanto  horror, 

Cayó  rendida  en  el  suelo, 

De  donde  pasó  á  mis  brazos;  575 

Y  antes  que  vuelta  en  su  acuerdo 
Se  viese,  ya  estaba  fuera 

Del  sagrado  en  un  desierto; 

Á  donde,  si  el  cielo  pudo 

Valeria,  no  quiso  el  cielo.  580 

Las  mujeres  persuadidas 

Á  que  son  de  amor  efectos 

Las  locuras,  fácilmente 

Perdonan  :  y  así  siguiendo 

Al  llanto  el  agrado,  halló  5S5 

Á  sus  desdichas  consuelo; 

Aunque  ellas  eran  tan  grandes, 

Que  miraba  en  un  sujeto 

Escalamiento,  violencia, 

Incesto,  estupro,  adulterio  590 

Al  mismo  Dios  como  esposo, 

Y  al  fin,  al  fin1  sacrilegio. 


(1)  El  segundo  al  fin  parece  un  ripio  metido  por  algunos  de  los  « edito- 
res» del  drama. 
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Desde  allí  en  efecto,  en  dos 

Caballos,  hijos  del  viento, 

Á  la  vuelta1  de  Valencia  51 

Fuimos,  adonde  fingiendo 

Que  era  mi  mujer,  vivimos 

Con  poca  paz  mucho  tiempo; 

Porque  yo,  hallándome  ya 

Gastado  el  poco  dinero  600 

Que  tenía,  sin  amigos, 

Ni  esperanza  de  remedio, 
De  aquestas  necesidades, 
Para  la  hermosura  apelo2 

De  mi  fingida  mujer  .  605 

Si  hubiera  de  cuanto  he  hecho 
De  tener  vergüenza  alguna, 
Sólo  la  tuviera  desto; 
Porque  es  la  última  bajeza, 
Á  que  llega  el  más  vil  pecho,  610 

Poner  en  venta  el  honor, 
Y  poner  el  gusto  en  precio. 
Apenas  desvergonzado 
Á  ella  le  doy  parte  desto, 

Cuando  cuerda3  me  asegura,  615 

Sin  extrañar  el  intento ; 
Pero  apenas  á  su  rostro, 
Señor,  las  espaldas  vuelvo, 
Cuando  huyendo  de  mí,  toma 
Sagrado  en  un  monasterio.  620 


(1)  La  vuelta  de,  locución  adverbial  que  significa  :  camino  de,  hacia. 

(2)  La  frase  exige  el  verbo  en  pasado  y  no  en  presente. 

(3)  Me  promete  cuerdamente. 
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Allí,  por  orden  de  un  santo 

Religioso,  tuvo  puerto 

De  la  tormenta  del  mundo, 

Y  allí  murió,  dando  ejemplo 

Su  culpa  y  su  penitencia  :  625 

¡  Téngala  Dios  en  el  cielo  ! 
Yo,  viendo  que  á  mis  delitos 
Ya  les  viene  el  mundo  estrecho, 

Y  que  me  faltaba  tierra 

Que  me  sufriese,  resuelvo  630 

El  dar  la  vuelta  á  mi  patria; 

Porque  en  ella,  por  lo  menos, 

Estaría  más  seguro, 

Como  mi  amparo  y  mi  centro1, 

De  mis  enemigos.  Tomo  635 

El  camino,  y  en  fin  llego 

Á  Irlanda,  que  como  madre 

Me  recibió.  Pero  luego 

Fué  madrastra  para  mí; 

Pues  al  abrigo  de  un  puerto  640 

Llegué,  buscando  viaje2, 

Donde  estaban  encubiertos 

En  una  cala  corsarios, 

Y  Filipo,  que  era  de  ellos 

General,  me  cautivó,  645 

Después,  señor,  de  haber  hecho 

Tan  peligrosa  defensa, 

Que  aficionado3  á  mi  esfuerzo 


(1)  Siendo  ella  mi  amparo  y  mi  centro. 

(2)  Buscando  un  barco  que  fuese  á  hacerse  á  la  vela. 

(3)  Aficionado  :  prendado,  admirado. 
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Filipo,  me  aseguró 

La  vida.  Lo  que  tras  de  esto  650 

Sucedió,  ya  tú  lo  sabes, 

Que  fué  que  enojado  el  viento, 

Nos  amenazó  cruel, 

Y  nos  castigó  soberbio, 

Haciendo  en  montes  y  mares  655 

Tal  estrago  y  tal  esfuerzo, 

Que  estos  hicieron  donaire1 

De  la  soberbia  de  aquellos. 

De  trabucos  de  cristal2 

Combatidos  sus  cimientos,  660 

Caducaron  las  ciudades3 

Vecinas,  y  por  desprecio 

Tiraba  el  mar  á  la  tierra, 

Que  es  munición  de  sus  senos, 

En  sus  nácares  las  perlas,  665 

Que  engendra  el  veloz  aliento 

De  la  aurora  en  su  rocío, 

Lágrimas  de  fuego  y  hielo5; 

Y  al  fin  para  que  en  pinturas 

No  se  vaya  todo  el  tiempo,  670 

Se  fueron  todas  sus  gentes4 
Á  cenar  á  los  infiernos. 


(1)  Que  los  mares  se  burlaron  de  la  soberbia  de  los  montes. 

(2)  Los  trabucos  de  cristal  son  aquí  las  olas  del  mar  que  disparaban  con- 
tra la  costa. 

(3)  Se  arruinaron. 

(4)  Hay  anfibología,  la  frase  debería  ser  :  Tiraba  el  mar  á  la  tierra,  las 
perlas  en  sus  nácares  (conchas)  que  son  munición  de  sus  senos< 

(5)  Hoy  se  considera  como  galicismo  el  empleo  de  gentes,  en  plural, 
en  este  sentido. 
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Yo,  que  era  su  convidado, 

También  me  fuera  tras  ellos, 

Si  Patricio  (á  quien  no  sé  675 

Por  qué  causa,  reverencio, 

Mirando  su  rostro  siempre 

Con  temor  y  con  respeto) 

No  me  sacara  del  mar, 

Cuando  ya  rendido  el  pecho,  680 

Iba  bebiendo  la  muerte, 

Agonizando  en  veneno1. 

Esta  es  mi  historia,  y  agora 

Ni  vida  ni  piedad  quiero, 

Ni  que  mis  penas  te  ablanden,  685 

Ni  que  te  obliguen  mis  ruegos, 

Sino  que  me  des  la  muerte, 

Para  que  acabe  con  esto 

Vida  de  un  hombre  tan  malo, 

Que  apenas  podrá  ser  bueno2.  690 

REY 

Ludovico,  aunque  hayas  sido 

Cristiano,  á  quien  aborrezco 

Con  tantas  veras3,  estimo 

Tanto  tu  valor,  que  quiero 

Que  en  ti  y  Patricio  se  vea  695 

Mi  poder  á  un  mismo  tiempo, 

Pues  como  levanto,  humillo, 


(1)  Impropiedad.  No  se  agoniza  en  veneno,  sino  con  el  veneno,  por  el 
veneno,  etc. 

(2)  Difícilmente,  poco  usado  en  tal  sentido. 

(3)  Tan  de  verdad.  Hoy  se  dice  mejor  :  tan  de  veras. 
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Y  como  castigo,  premio. 

Y  así  á  ti  te  doy  los  brazos, 

Para  levantarte  en  ellos  700 

Á  mi  privanza  y  á  ti 

Te  arrojo  á  mis  plantas  puesto, 

(Arroja  en  el  suelo  á  Patricio,  y  le  pone  encima 

el  pie.) 
Significando  los  dos 
Las  balanzas1  de  este  peso. 

Y  porque  veas,  Patricio,  705 
Cuánto  estimo  y  cuánto  precio 

Tus  amenazas,  la  vida 

Te  dejo  :  vomita  el  fuego 

De  la  palabra  de  Dios, 

Para  que  veas  en  esto  710 

Que  ni  adoro  su  deidad, 

Ni  sus  maravillas  temo. 

Vive  pues;  pero  de  suerte 

Pobre,  abatido  y  sujeto, 

Que  has  de  servir  en  el  campo,  715 

Como  inútil;  y  así  quiero 

Que  me  guardes  los  ganados2, 

Que  por  esos  valles  tengo. 

Veamos  si,  para  que  salgas 

Á  derramar  ese  fuego,  720 

Siendo  mi  esclavo,  te  saca 

Tu  Dios  de  este  cautiverio. 

(Vase.) 


(1)  Balanza  está  tomado  aquí  por  platillo  (no  se  usa  en  tal  sentido).  Eti- 
mológicamente balanza  viene  de  bis,  dos  y  lanx,  lancis,  platillo). 

(2)  Ganado  es  un  substantivo  colecticio  que  no  suele  usarse  en  plural 
Mejor  fuera  :  los  rebaños. 
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LESBIA 

Á  piedad  Patricio  mueve, 
(Vase.) 

POLONIA 

Sino  á  mí1,  que  no  la  tengo, 
Y  á  moverme  alguno,  antes  725 

Fuera  Ludovico  Enio. 
(Vase.) 

Escena  III. 
PATRICIO,  LUDOVICO 

PATRICIO 

Ludovico,  cuando  humilde 

En  tierra  estoy,  y  te  veo 

En  la  cumbre  levantado, 

Mayor  lástima  te  tengo  730 

Que  envidia.  Cristiano  eres, 

Aprovéchate  de  serlo. 

LUDOVICO 

Déjame  gozar  Patricio, 

De  los  aplausos  primeros 

Que  me  ofrece  la  fortuna.  735 

PATRICIO 

Una  palabra  (si  puedo 
Esto  contigo)  te  pido. 


(1)  Si  no  á  mí.  Hoy  se  diría  :  mas  no  á  mí,  aunque  no  á  mí* 

14 
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LUDOVICO 

¿Cuál  es? 

PATRICIO 

Que  vivos  ó  muertos, 
En  este  mundo  otra  vez 
Los  dos  debemos  de  vernos.  740 

LUDOVICO 

¿Tal  palabra  pides? 

PATRICIO 

Sí. 


Ya  la  doy, 


LUDOVICO 
PATRICIO 

Y  yo  la  acepto. 
(Vanse.) 


Escena  IV. 
FILIPO,  LLOCÍA 

LLOCÍA1 

Perdonad,  si  no  he  sabido 
Serviros  y  regalaros. 


(1)  Llocía  es  la  alteración  de  Lucía  en  boca  del  pueblo  en  ciertas  co- 
marcas. Volvemos  á  encontrar  este  cambio  de  l  en  11  en  el  verso  970  :  Muy 
bien  lio  podéis  hacer. 
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FILIPO 

Más  tengo  que  perdonaros  745 

De  lo  que  os  ha  parecido ; 
Pues  cuando  os  llego  á  mirar, 
Entre  un  pesar  y  un  placer, 
Os  tengo  que  agradecer, 

Y  os  tengo  que  perdonar  :  750 
Que  agradecer  la  acogida, 

Que  perdonar  un  mal  fuerte; 
Pues  me  habéis  dado  la  muerte, 

Y  me  habéis  dado  la  vida. 

LLOGÍA 

Á  tan  discretas  razones  755 

Ruda  y  ignorante  soy; 

Y  así  los  brazos  os  doy, 
Por  quitarme  de  cuestiones. 
Ellos  sabrán  responder, 
Callando,  por  mi  deseo. 

(Se  abrazan.) 

Escena  V. 
PAULÍN,  aparte. 

i  Ay ;  señores,  lo  que  veo  ! 

Que  abrazan  á  mi  mujer. 

¿Qué  me  toca  hacer  aquí? 

¿Matarlos?  Sí;  yo  lo  hiciera, 

Si  una  cosa  no  temiera,  765 

Y  es  que  ella  me  mate  á  mí1. 


(1)  No  cuadra  este  verso  con  el  799. 
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FILIPO 


Bella  serrana,  quisiera, 

Para  pagar  la  posada, 

Que  esta  sortija  extremada 

Estrella1  del  cielo  fuera.  770 

LLOCÍA 

No  me  tengáis  por  mujer 
Que  atenta  al  provecho  vivo, 
Mas  por  vuestra  la  recibo. 

paulín,  aparte, 

¿Y  aquí  qué  me  toca  hacer? 

Pero  si  marido  soy  775 

Y  sortija  miro  dar, 

Lo  que  me  toca  es  callar. 

LLOCÍA 

Otra  vez  el  alma  os  doy 

En  los  brazos;  que  no  tengo 

Otra  joya  ni  cadena.  780 

FILIPO 

Y  la  prisión  es  tan  buena, 
Que  la  memoria  entretengo 
Con  vos,  de  tantos  pesares 
Como  en  sucesos  tan  tristes 

Me  causaron,  ya  los  vistes2,  785 

Esos  cristalinos  mares. 


(1)  Extremada  estrella,  sumamente  hermosa. 

(2)  Vistes,  por  viste,  es  barbarismo  harto  común,  si  bien  está  aquí  como 
licencia  poética. 
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paulín,  aparte. 

¡  Ay  que  otra  vez  la  abrazó  ! 
¡  Ah,  señor !  ¿no  echa  de  ver 
Que  es  aquesa  mi  mujer? 

FILIPO 

Vuestro  marido  nos  vio.  790 

Quiero  retirarme  del; 
Luego  vendré.  (Aparte.)  Si  esto  vieras, 
Polonia,  quizá  sintieras, 
Que  mi  desdicha  cruel 

Me  trajese  á  tal  estado.  795 

¡  Oh  mar,  al  cielo  atrevido1, 
En  qué  entrañas  han  cabido 
Las  vidas  que  has  sepultado ! 

{Y  ase.) 

Escena  VI. 
PAULÍN,  LLOCÍA,  después  FILIPO 

paulín,  aparte. 

Ya  se  fué;  bien  puedo  hablar 

Alto.  Esta  vez,  mi  Llocía,  800 

Cogite,  por  vida  mía, 

Y  esta  tranca  me  ha  de  dar 

Venganza. 

LLOCÍA 

¡  Qué  malicioso ! 


(1)  Que  te  has  atrevido  al  cielo. 


14. 
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¡  Oh  fuego  de  Dios  en  ti ! 1 

PAULÍN 

¿Si  yo  los  abrazos  vi, 
Es  malicia,  ó  es  forzoso 
Lance  que  no  pudo  ser 
Malicia? 

LLOGÍA 

Malicia  ha  sido; 
Que  no  ha  de  ver  un  marido 
Todo  aquello  que  ha  de  ver, 
Sino  la  mitad,  no  más. 

PAULÍN 

Yo  digo  que  so  contento, 

Y  la  condición  consiento, 

Y  pues  dos  abrazos  das, 
Á  ese  diablo  de  soldado 
Que  el  mar  acá  nos  echó, 
No  quiero  haber  visto  yo 
Más  del  uno;  y  si  he  pensado 
Darte  cien  palos  por  dos 
Abrazos,  hecha  la  cuenta, 

Al  uno  caben  cincuenta. 

Y  así  juro  á  non2  de  Dios, 
Que  pues  la  sentencia  das 

Y  la  cuenta  está  tan  clara, 
Que  has  de  llevarlos,  repara, 
Cincuenta  palos,  no  más. 


(1)  Caiga  en  ti  el  fuego  del  cielo. 

(2)  A  non  de  Dios,  á  nombre  de  Dios. 
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LLOGÍA 

Y  es  mucha  maridería 
Esa,  y  aunque  más  lo  sea, 
Basta  que  un  marido  vea 
La  cuarta  parte. 

PAULÍN 

Llocía,  830 

Yo  acepto  la  apelación, 
Paciencia,  y  aparejarte1, 
Que  también  la  cuarta  parte 
Veinte  y  cinco  palos  son. 

LLOCÍA 

No  ha  de  hacer  eso  el  que  quiere.  835 

PAULÍN 

Pues  dime  ¿qué? 

LLOCÍA 

Entre  los  dos 
No  creer  lo  que  veis,  vos, 
Sino  lo  que  yo  os  dijere. 

PAULÍN 

Para  eso  mejor  es, 

Llocía  de  Belcebú,  840 

Que  tomes  la  tranca  tú 

Y  que  con  ella  me  des. 

¿Estarás  contenta?  Sí, 

Dando  en  amorosos  lazos, 


(1)  Aparejarte,  prepararte,  disponerse. 
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Al  otro  los  dos  abrazos,  845 

Y  los  cien  palos  á  mí. 

(Vuelve  Filipo.) 

filipo,  aparte. 
¿Si  se  habrá  el  villano  ido? 

PAULÍN 

Á  buen  tiempo  habéis  llegado. 

Oídme,  señor  soldado  : 

Yo  esto  muy  agradecido  850 

Al  gusto  que  me  habéis  hecho 

Hoy,  en  quereros  valer 

De  mi  choza  y  mi  mujer; 

Y  aunque  esto  muy  satisfecho 

Por  tantas  cosas  de  vos,  855 

Ya  que  os  halláis  bueno  y  sano, 
Tomad  el  camino  á  mano1 

Y  la  bendición  de  Dios; 
Porque  no  quiero  esperar 

Que,  haciendo  en  mi  casa  guerra,  860 

Salga  á  ser  carne  en  la  tierra, 
Quien  fué  pescado  en  el  mar2. 

FILIPO 

Malicia  es,  que  habéis  tenido 
Sin  culpa  y  sin  ocasión. 

PAULÍN 

Con  razón  ó  sin  razón,  865 

¿Ó  soy  ó  no  soy  marido? 


(1)  Á  mano,  que  está  cerca. 

(2)  Alusión  al  naufragio  de  Filipo. 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO  249 

Escena  VII. 

LEOGARIO,  Un  viejo  villano,  PATRICIO 

LEOGARIO 

Esto  se  os  manda,  y  que  esté 
Sirviendo  con  gran  cuidado, 
Siempre  en  el  campo  ocupado. 

VIEJO 

Ya  digo  que  así  lo  haré.  870 

LEOGARIO 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro  allí? 

Filipo  sin  duda  es. 

Gran  señor,  dame  tus  pies. 

PAULÍN 

¿Gran  señor  le  llamó? 

LLOCÍA 

Sí. 
Agora  me  pagarás  875 

Aquí,  Paulín,  los  porrazos. 

FILIPO 

Leogario,  dadme  los  brazos. 

LEOGARIO 

Honor  en  ellos  me  das. 
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¿Es  posible  que  te  veo1 

Con  vida?  880 

FILIPO 

Aquí  me  arrojó 
El  mar  proceloso,  y  yo, 
Siendo  mísero  trofeo, 
De  la  fortuna,  he  vivido 
De  villanos  hospedado, 

Hasta  haberme  reparado  885 

De  las  penas  que  he  sufrido. 

Y  fuera  desto,  también 
El  temer  la  condición 

Del  Rey;  porque  su  ambición 

¿Á  quién  se  rinde,  ó  á  quién  890 

Con  agrados  escuchó2 

Tragedias  de  la  fortuna? 

Sin  esperanza  ninguna 

He  vivido,  hasta  que  yo 

Hallase  quien  sus  enojos  895 

Templase  en  mi  triste  ausencia, 

Y  el  Rey  me  diese  licencia 
Para  llegar  á  sus  ojos. 

LEOGARIO 

Ya  la  tienes  conseguida; 

Porque  de  tu  muerte  está  900 

Tan  triste,  que  te  dará, 

En  albricias  de  la  vida, 

La  gracia.  Vente  conmigo, 


(1)  La  asonancia  pide  veo,  y  la  sintaxis  vea. 

(2)  Á  quien  escuchó  con  agrado  referir  tragedias  de  la  fortuna. 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO  251 

Que  ya  sucesos  advierte1 

De  la  fortuna,  y  volverte  905 

Á  su  privanza  me  obligo. 

PAULÍN 

De  mi  pasado  magín2 

Pedir  perdón  me  anticipo  : 

Ya  sabrá  el  señor  Filipo 

Que  yo  soy  un  Juan  Paulín  910 

Perdóneme  su  mesté3, 

Si  mi  cólera  le  aflige; 

Que  yo  en  todo  cuanto  dije, 

Por  boca  de  ganso4  habré. 

Á  servirle  me  acomodo,  915 

Y  aquí  estamos  noche  y  día 
Mi  cabana,  yo  y  LJocía, 

Y  sírvase  Dios  con  todo. 

FILIPO 

Yo  voy  muy  agradecido 

Al  hospedaje,  y  espero  920 

Pagarle. 

PAULÍN 

Pues,  lo  primero, 
Que  allá  os  la  llevéis,  os  pido; 


(1)  Que  ya  puedes  contar  con  sucesos  de  la  fortuna,  y  yo  me  obligo  á 
volverte  á  su  privanza. 

(2)  De  mi  pasada  imaginación,  locura. 

(3)  Metaplasmo  de  merced,  de  análoga  formación  á  la  de  usted. 

(4)  Gansos  se  llamaban  en  otro  tiempo  los  preceptores  ó  maestros.  Ha- 
blar por  boca  de  ganso  es  repetir  lo  que  dijo  otro.  Habrar  es  vulgarismo,  por 
hablar. 
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Pues  con  solo  esto  se  sella 

Un  grande  gusto  en  los  dos  : 

Á  ella,  porque  va  con  vos,  925 

Y  á  mí,  por  quedar  sin  ella. 

(Vanse  Filipo  y  Leogario.) 

llogía,  aparte. 
¿Hay  amor  tan  desdichado 
Como  el  mío,  que  ha  nacido 
En  los  brazos  del  olvido? 

VIEJO 

Paulín,  ya  que  hemos  quedado  930 

Solos,  dad  los  brazos  luego 
Á  este  nuevo  labrador 
Que  tenemos. 

PATRICIO 

Yo,  señor, 
Soy  un  esclavo,  y  os  ruego 
Que  como  á  tal  me  tratéis.  935 

Para  servir  vengo  aquí 
Al  más  humilde,  y  así 
Os  suplico  me  mandéis 
Como  á  esclavo,  pues  lo  soy. 

VIEJO 

¡  Qué  modestia  !  940 

PAULÍN 

¡  Qué  humildad ! 

LLOCÍA 

I  Y  qué  buen  talle !  En  verdad, 
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Que  enficionándome1  voy 
Á  su  cara. 

PAULÍN 

¿Habrá  llegado 
(Aquí  para  entre  los  dos) 

Alguno  aquí,  de  quien  vos  945 

No  os  hayáis  enficionado, 
Llocía? 

LLOCÍA 

Sois  un  villano, 

Y  en  queriéndome  celar2, 
Me  tengo  de  enamorar 

De  todo  el  género  humano. 

(Vase.)  950 

VIEJO 

Paulín,  de  tu  ingenio  fío 
Una  cosa,  en  que  me  va 
La  vida. 

PAULÍN 

Decid,  pues  ya 
Sabéis  el  pergeño3  mío. 

VIEJO 

Este  esclavo  que  aquí  ves  955 

Sospecho  que  no  es  seguro, 

Y  yo  guardarle  procuro 


(1)  Barbarismo  por  aficionándome.  Recuerda  el  parónimo  inficionar, 
envenenar. 

(2)  Vigilar  celosamente. 

(3)  El  carácter.  Poco  usado  en  tal  sentido;  significa  generalmente  el 
aspecto,  las  trazas. 

15 
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Por  lo  que  sabrás  después. 
Á  ti  te  hago  guarda  fiel 

De  su  persona;  y  así  960 

Te  mando,  que  desde  aquí 
Nunca  te  me  apartes  del. 

(Vase.) 


Escena  VIII. 
PATRICIO,  PAULÍN 

paulín,  aparte. 

Buena  comisión  me  han  dado. 
Vuesa  guarda  cuidadosa 

(Á  Patricio.) 
Soy,  y  vos  la  primer  cosa  965 

Que  en  mi  vida  habré  guardado. 
Gran  cuidado  he  de  tener, 
Ni  he  de  comer  ni  dormir; 
Por  eso,  si  os  queréis  ir, 

Muy  bien  lio  podéis  hacer  970 

Desde  luego;  y  aun  me  haréis 
Un  gran  bien,  pues  despenado 
Quedaré  deste  cuidado. 
Idos  por  Dios. 

PATRICIO 

Bien  podréis 
Fiaros  de  mí,  que  no  soy,  975 

Aunque  esclavo,  fugitivo.  — 
¡  Oh  Señor  qué  alegre  vivo 
En  las  soledades  hoy; 
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Pues  aquí  podrá  adoraros 

El  alma  contemplativa,  980 

Teniendo  la  imagen  viva 

De  vuestros  prodigios  raros ! 

En  la  soledad  se  halló 

La  humana  filosofía, 

Y  la  divina,  querría  985 
Penetrar  en  ella  yo. 

PAULÍN 

Decidme,  ¿con  quién  habláis 
Agora  de  aquese  modo? 

PATRICIO 

Causa  primera  de  todo 

Sois,  Señor,  y  en  todo  estáis.  990 

Esos  cristalinos  cielos, 

Que  constan  de  luces  bellas, 

Con  el  sol,  luna  y  estrellas, 

¿No  son  cortinas  y  velos 

De]  empíreo1  soberano?  995 

Los  discordes  elementos, 

Mares,  fuego,  tierra  y  vientos, 

¿No  son  rasgos  de  esa  mano? 

¿No  publican  vuestros  lores2, 

Y  el  poder  que  en  vos  se  encierra,  1000 
Todos?  ¿No  escribe  ]a  tierra 

Con  caracteres  de  flores 
Grandezas  vuestras?  ¿El  viento. 
En  los  ecos  repetido, 


(1)  El  empíreo,  el  cielo. 

(2)  Síncopa  de  loores,  necesitada  por  la  medida  del  verso. 
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No  publica  que  habéis  sido  1005 

Autor  de  su  movimiento? 

El  fuego  y  el  agua  luego 

¿Alabanzas  no  os  previenen, 

Y  para  este  efecto  tienen 

Lengua  el  agua,  y  lengua  el  fuego?  1010 

Luego  aquí  mejor  podré, 

Inmenso  Señor,  buscaros, 

Pues  en  todo  puedo  hallaros  : 

Vos  conocisteis  la  fe, 

Que  es  de  mi  obediencia  indicio;  1015 

Esclavo  os  servid  de  mí1, 

Si  no,  llevadme  de  aquí 

Adonde  os  sirva. 

(Baja  un  ángel,  que  trae  en  una  mano  un  escudo 
y  en  él  un  espejo,  y  en  la  otra  mano  una  caria.) 


Escena  IX. 

Un  Ángel,  Dichos. 

ángel 
i  Patricio ! 


¿Quién  llama? 


PATRICIO 


PAULIN 


Aquí  no  os  llamó 
Nadie.  (Aparte.)  El  hombre  es  divertido;      1020 
Poeta  debe  haber  sido. 


(1)  Servios  de  mí  como  de  un  esclavo. 
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ÁNGEL 

¡  Patricio ! 

PATRICIO 

¿Quién  llama? 

ÁNGEL 

Yo. 

paulín,  aparte. 

Él  habla,  y  á  nadie  veo. 
Pero  hable,  que  no  me  toca 
Á  mí  guardarle  la  boca.  1025 

{Y  ase.) 

Escena  X. 
El  ángel,  PATRICIO. 

PATRICIO 

Mis  grandes  dichas  no  creo, 

Pues  una  nube  mis  ojos 

Ven  de  nácar  y  arrebol, 

Y  que  della  sale  el  sol, 

Cuyos  divinos  despojos  1030 

Son  estrellas  vividoras, 

Que  entre  jazmines  y  flores 

Vienen  vertiendo  esplendores, 

Vienen  derramando  auroras1. 

ángel 
I  Patricio  !  1035 


(1)  Versos  medianísimos  que  no  obedecen  á  otra  causa  que  el  prurito 
de  introducir  la  guardarropía  gongorina  de  nácares,  arreboles,  esplendo- 
res y  auroras. 
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PATRICIO 

Un  sol  me  acobarda. 
¿Quién  sois,  divino  señor? 

ÁNGEL 

Patricio  amigo,  Víctor1 
Soy.  el  ángel  de  tu  guarda  : 
Dios  á  que  te  dé,  me  envía, 
Esta  carta.  1040 

(Dale  la  carta.) 

PATRICIO 

Nuncio  hermoso, 
Paraninfo2  venturoso, 
Que  en  superior  jerarquía 
Con  Dios  asistes3,  á  quien 
En  dulce,  en  sonoro  canto 
Llamas  :  ¡  Santo  !  ¡  Santo  !  ¡  Santo  !  1045 

Gloria  los  cielos  os  den. 

í 

ÁNGEL 

Lee  la  carta. 

PATRICIO 

Dice  aquí  : 
«  Á  Patricio.  »  —  ¿Mereció 
Tal  dicha  un  esclavo?  No. 


(1)  Víctor,  y  no  Víctor  debe  leerse,  aunque  todas  las  ediciones,  incluso 
la  medianísima  de  Hartzenbusch  traen  Víctor,  resultando  el  verso  ilegible. 
Víctor,  que  viene  del  latín  Víctor,  oris,  debería  hacer  en  castellano  Víctor, 
como  Numitor,  pretor,  redor.  Pero  se  ha  hecho  grave  por  la  analogía  con 
los  nombres  en  or,  óris,  más  comunes  :  Castor,  Héctor,  Néstor,  Agénor, 
Alástor,  etc.  V.  mi  Ortología  de  nombres  propios,  p.  x. 

(2)  Paraninfo,  mensajero  de  una  buena  nueva.  Hoy  se  usa  general- 
mente en  el  sentido  de  salón  de  actos  académicos  en  las  universidades. 

(3)  Disfrutas  de  la  presencia  de  Dios. 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO  259 

ÁNGEL 

Ábrela  ya.  1050 

PATRICIO 

Dice  así  : 
(Lee.)  «  Patricio,  Patricio,  ven, 
«  Sácanos  de  esclavitud.  » 
Incluye  mayor  virtud1 
La  carta,  pues  no  sé  quién 
Me  llama.  Custodio  fiel,  1055 

Mi  duda  en  tus  manos  dejo, 

ÁNGEL 

Pues  mírate  en  este  espejo. 

PATRICIO 

¡  Ay  cielos ! 

ÁNGEL 

¿Qué  ves  en  él? 

PATRICIO 

Diversas  gentes  están, 

Viejos,  niños  y  mujeres,  1060 

Llamándome. 

ÁNGEL 

Pues  no  esperes 
Tanto  á  redimir  su  afán. 
Esta  es  la  gente  de  Irlanda, 
Que  ya  de  tu  boca  espera 
La  doctrina  verdadera.  1065 


(1)  Mayor  virtud,  mayor  misterio.  Inusitado  en  tal  sentido. 
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Sal  de  esclavitud;  que  manda 
Dios  que  prediques  la  fe 
Que  tanto  ensalzar  deseas; 
Porque  su  legado  seas, 

Y  apóstol  de  Irlanda.  Ve  1070 
Á  Francia  á  ver  á  Germán1, 

Obispo;  de  monje  toma 

El  hábito;  pasa  á  Roma, 

Donde  letras  te  darán, 

Para  conseguir  el  fin  1075 

De  tan  dichoso  camino, 

Las  bulas  de  Celestino2; 

Visitarás  á  Martín3, 

Obispo  en  Tours4,  y  ven 

Conmigo  ahora  arrebatado  1080 

En  el  viento;  que  ha  mandado 

Dios  que  noticia  te  den 

De  una  empresa,  que  guardada 

Tiene  el  mundo  para  tí; 

Y  conmigo  desde  aquí  1085 
Has  de  hacer  esta  jornada. 

(Vuelan.) 


(1)  Trátase  aquí  probablemente  de  San  Germán,  obispo  de  Auxerre 
(390-448).  Pasó  dos  veces  á  Inglaterra,  en  428,  con  San  Lupo,  y  en  445 
para  combatir  la  herejía  pelagiana.  Nótese  de  paso  que  los  acontecimien- 
tos en  que  se  supone  interesado  á  Ludovico  Ennio  son  cinco  siglos  poste- 
riores á  la  vida  de  San  Patricio. 

(2)  Patricio  fué  consagrado  obispo  por  Celestino  I,  en  432  y  nombrado 
legado  por  este  papa  y  por  Sixto  III,  sucesor  suyo  en  el  mismo  año. 

(3)  San  Martín,  obispo  de  Turs,  m.  hacia  396. 

(4)  En  Tours,  trae  la  edición  Hartzenbusch.  Más  armonioso  resultaría 
el  verso  poniendo  :  de  Tours. 


JORNADA   SEGUNDA 

Sala  de  una  torre  en  el  palacio  de  Egerio. 

Escena  Primera. 
LUDOVICO,  POLONIA 

LUDOVICO 

Polonia,  aquel  que  ha  querido 

Desigualmente  emplearse1, 

No  tiene  de  qué2  quejarse 

Si  llega  á  ser  preferido 

De  otro  amor;  porque  éste  ha  sido3  5 

Su  castigo.  ¿Quién  subió 

Soberbio,  que  no  cayó? 

Y  así  mi  amor  anticipo4 

Á  Filipo;  que  Filipo 

Es  mucho  mayor  que  yo  10 

En  la  nobleza,  que  aquí 

Le  dio  la  naturaleza; 

Más  no  en  aquella  nobleza 


(1)  Aquel  que  ha  tenido  miras  demasiado  ambiciosas. 

(2)  Mejor  se  diría  hoy  :  por  qué  quejarse. 

(3)  Frase  ambigua.  El  sentido  es  :  Si  llega  á  serle  preferido  otro  amor. 

(4)  Así  suplanta  mi  amor  al  de  Filipo. 

15. 
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Que  ha  merecido  por  sí. 

Yo  sí,  Polonia,  yo  sí,  15 

Que  por  mí  mismo  he  ganado 

Más  honor  que  él  ha  heredado1. 

Testigo  este  imperio  ha  sido, 

Á  quien  han  enloquecido 

Las  victorias  que  le  he  dado.  20 

Tres  años  há  que  llegué 

Á  estas  islas  (que  fué  hoy 

Me  parece),  y  tres  que  estoy 

En  tu  servicio2  y  no  sé 

Si  referirte8  podré  25 

Presas,  que  tu  padre  encierra, 

Ganadas  en  buena  guerra 

Que  Marte  pudo  envidiar, 

Siendo  escándalo  del  mar4, 

Siendo  asombro  de  la  tierra.  30 

POLONIA 

Ludovico,  tu  valor, 

Ó  heredado  ó  adquirido, 

En  mi  pecho  ha  introducido, 

Una  osadía;  un  temor, 

Un,  no  sé  si  diga  amor,  35 


(1)  La  frase  completa  sería  :  más  honor  del  que  él  ha  heredado. 

(2)  Hoy  se  diría  :  Á  tu  servicio. 

(3)  Enumerarte. 

(4)  Calderón  suele  abusar  de  este  gongorino  escándalo.  Cf.  La  Vida  es 
sueño  (acto  1) : 

El  veneno  penetrante 
De  dos  balas,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

y  La  Banda  y  la  flor  (acto  II)  : 

Un  rayo  hermoso,  escándalo  del  aire. 
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Porque  me  causa  vergüenza, 

Cuando  mi  pecho  comienza 

Á  sentir  y  padecer, 

Que  me  rinda  su  poder, 

Ni  que  su  deidad  me  venza.  40 

Sólo  digo,  que  ya  fuera 

Tu  esperanza  posesión, 

Si  la  fiera  condición 

De  mi  padre  no  temiera. 

Mas  sirve,  aguarda  y  espera.  45 

Escena  II. 
FILIPO,  Dichos. 

filipo,  aparte. 

Si  es  que  muerte  he  de  hallar1 

¿Por  qué  la  vengo  á  buscar? 

Pero  ¿quién  podrá  tener 

Paciencia,  para  no  ver 

Lo  que  le  ha  de  dar  pesar?  50 

LUDOVICO 

Pues  ¿quién  fía2  que  serás 
Mía? 


(1)  Este  verso  es  de  lectura  difícil.  Hay  que  hacer  una  sinalefa  entre 
as  dos  primeras  sílabas  y  entre  la  quinta  y  la  sexta  ó  la  séptima  y  la 

octava  : 

Si-es  —  que  —  muer  —  te-he  —  de  —  ha  —  llar. 

ó,  mejor  : 

Si-es  —  que  —  muer  —  te  —  he  —  de-ha-llar. 
Pero  más  fácil  resultaría  su  lectura  agregando  « la  »  : 

Si-es  —  que  —  la  —  muer  —  te-he  —  de-ha  —  llar. 

(2)  Asegura,  afirma.  Anticuado  en  este  sentido. 


264  TEATRO  DE  CALDERÓN 

POLONIA 

Esta  mano. 

FILIPO 

Eso  no, 
Que  sabré  estorbarlo  yo, 
Que  no  puedo  sufrir  más. 

POLONIA 

I  Ay  de  mí !  55 

FILIPO 

¿La  mano  das 
Á  un  advenedizo?  (¡  ay  triste !) 
Y  tú,  que  al  sol  te  atreviste, 
Para  que  la  pompa1  pierdas, 
¿Por  qué,  por  qué  no  te  acuerdas 
De  cuando  mi  esclavo  fuiste,  60 

Para  no  atreverte  así 
Á  mi  gusto?2 

LUDOVICO 

Porque  hoy 
Me  atrevo  por  lo  que  soy, 
Cuando  no  por  lo  que  fui3. 
Esclavo  tuyo  me  vi,  65 

Es  verdad;  que  no  hay  quien  pueda 
Vencer  la  inconstante  rueda4, 


(1)  Á  riesgo  de  perder  la  pompa. 

(2)  Hoy  se  diría  mejor  con  mi  gusto. 

(3)  El  sentido  pide  :  pero  no  por  lo  que  fui,  ó  :  y  no  por  lo  que  fui. 

(4)  La  rueda  de  la  fortuna. 
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Pero  ya  tengo  valor 

Para  que  iguale  tu  honor, 

Si  no  para  que  te  exceda.  70 

FILIPO 

¿Cómo  excederme,  atrevido, 
Infame?... 

LUDOVIGO 

En  cuanto  has  hablado, 
Filipo  te  has  engañado. 

FILIPO 

No  engañé1. 

LUDOVIGO 

Pues  si  no  ha  sido 
Engaño... 

FILIPO 

¿Qué? 

LUDOVIGO 

Habrás  mentido.  75 

FILIPO 

Fuiste  desleal. 

(Dale  una  bofetada.) 

POLONIA 

¡  Ay  cielos ! 

LUDOVIGO 

¿Cómo  á  tantos  desconsuelos2 


(1)  El  sentido  pide  :  No  me  engañé. 

(2)  Término  impropio.  Mejor  estarían  :  agravios,  ultrajes. 
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No  tomo  satisfacción; 
Cuando  mis  entrañas  son 

Volcanes  y  mongibelos?1  80 

(Sacan  las  espadas.) 


Escena  III. 
EGERIO,  Soldados,  Dichos. 

rey 
¿Qué  es  esto? 

LUDOVICO 

Un  tormento  eterno, 
Una  desdicha,  una  injuria, 
Una  pena  y  una  furia 
Desatada  del  infierno. 

Ninguno  por  su  gobierno2  85 

Me  llegue  á  impedir,  señor, 
La  venganza;  que  el  furor 
Ni  á  la  muerte  está  sujeto, 
Y  no  hay  humano  respeto, 
Que  importe  más  que  mi  honor.  90 

REY 

Prendedle. 

LUDOVICO 

Llegue  el  que  fuere 


(1)  Mongibelo,  en  italiano  Mongibello,  era  el  nombre  que  antiguamente 
se  daba  al  Etna  (del  árabe  chébel,  montaña).  El  diccionario  de  Salva  trae 
Mongibel  como  sinónimo  anticuado  de  infierno.  Volcanes  y  mongibelos 
resulta,  pues,  un  pleonasmo. 

(2)  Por  su  gobierno  ;  en  interés  suyo. 
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Tan  osado,  que  se  atreva 

Á  morir,  porque  le  deba 

Á  su  esfuerzo1  el  ver  que  muere 

Á  tus  ojos.  95 

REY 


Que  esto  espere  I2 


Seguidle, 


LUDOVICO 


Desesperado, 
En  roja  sangre  bañado, 
Pienso  proceder  un  mar8, 
Por  donde  pueda  pasar, 

Buscando  á  Filipo  á  nado.  100 

(Entranse  riñendo.) 

Escena  IV, 
REY 

Esto  sólo  me  faltó4 

Tras  la  nueva  que  he  tenido, 

Y  es,  que  el  esclavo  atrevido, 

Que  de  la  prisión  huyó, 

De  Roma  á  Irlanda  volvió5,  105 


(1)  Para  que  deba  á  su  temeridad... 

(2)  Espere  está  aquí  por  :  sufra,  tolere. 

(3)  Forma  desdichada.  No  se  puede  usar  proceder  como  verbo  activo,  y 
aquí  estaría  mejor  derramar,  verter.  Por  lo  demás  la  frase  es  demasiado 
gongorina. 

(4)  Mala  concordancia  de  tiempos.  Debía  de  usarse  aquí  el  pretérito 
imperfecto  :.  faltaba.  Cuando  en  una  misma  frase  entran  el  pretérito  per- 
fecto simple  y  el  compuesto,  éste  va  siempre  antes  de  aquél. 

(5)  Aquí  hace  falta  el  pretérito  compuesto  :  ha  vuelto.  Lo  mismo  en  el 
verso  107  :  tan  grande  ha  sido. 
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Y  predicando  la  fe 

De  Cristo,  tan  grande  fué 

El  número  que  ha  seguido 

Su  voz,  que  ya  dividido 

El  mundo  en  bandos  se  ve.  110 

Dícenme  que  es  hechicero; 

Pues  á  muerte  condenado 

De  otros  reyes,  se  ha  librado 

Con  escándalo  tan  fiero1, 

Que  ya  atado  en  un  madero  115 

Estaba,  cuando  la  tierra 

(Que  tantos  muertos  encierra2 

En  sus  entrañas)  tembló, 

Gimió  el  aire,  y  se  eclipsó 

El  sol,  que  en  sangrienta  guerra  120 

No  quiso  dar  á  la  luna3 

Luz,  que  en  su  faz  resplandece; 

Que  este  Patricio  parece 

Que  tiene,  sin  duda  alguna, 

De  su  mano  á  la  fortuna4.  152 

Esto  he  sabido,  y  que  cuantos 

Entre  prodigios  y  espantos 

Admiraron  su  castigo5, 

Le  siguieron,  y  hoy  conmigo 


(1)  Con  prodigios  tan  espantosos. 

(2)  No  sé  si  esta  frase  es  auténtica,  pero  tal  como  aquí  figura  es  un  puro 
ripio. 

(3)  Esta  definición  del  eclipse  es  algo  deficiente.  No  sucede  en  dicho 
fenómeno  que  no  quiera  el  sol  dar  su  luz  á  la  luna,  sino  que  la  luna  roba 
momentáneamente  la  que  el  sol  manda  á  la  tierra. 

(4)  Tener  de  su  mano  á  una  persona  es  tenerla  propicia,  favorable. 

(5)  Mejor  :  presenciaron  su  suplicio. 
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Viene  á  probar  sus  encantos.  130 

Venga  pues,  e  intentos  vanos 

Examine  entre  los  dos  : 

Veremos  quién  es  el  Dios 

Que  llaman  de  los  cristianos. 

Muerte  le  darán  mis  manos,  135 

Á  ver  si  della  se  escapa 

En  este  sucinto  mapa1; 

Esfera  de  mi  rigor, 

Este  obispo,  este  pastor, 

Que  viene  en  nombre  del  Papa.  140 


Escena  V. 
EL  CAPITÁN,  Soldados,  LUDOVICO,  preso;  EL  REY 

CAPITÁN 

Ludovico  viene  aquí 
Preso,  después  que  mató 
Tres  de  tu  guarda  é  hirió 
Á  muchos. 

REY 

Cristiano,  di, 
¿Cómo  no  tiemblas  de  mí,  145 

Viendo  levantar  la  mano 
De  mi  castigo?  Aunque  en  vano 
Siento2  estas  desdichas  yo; 
Porque  esto  y  más  mereció 


(1)  En  los  límites  estrechos  en  que  se  ejerce  mi  rigor. 

(2)  Siento  está  aquí  en  el  sentido  de  :  lamento. 


270  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Quien  hizo  bien  á  un  cristiano.  150 

No  castigo,  premio  sí 

Mereces  tú,  porque  es  bien 

Que  á  mí  el  castigo  me  den 

De  haberte  hecho  bien  á  ti.  — 

Preso  le  tened  aquí  155 

Hasta  su  muerte.  —  Ya  vano1 

Es  mi  favor  soberano; 

Muere  á  mi  furor  rendido, 

No  por  cristiano  atrevido, 

Sino  sólo  por  cristiano. 

(Vanse.) 


Escena  VI. 
LUDOVICO 

Si  por  eso  muero,  harás 

Mi  infeliz  muerte  dichosa; 

Pues  morirá  por  su  Dios, 

Quien  muriera  por  su  honra  : 

Y  un  hombre  que  vive  aquí  165 

Entre  penas  y  congojas, 

Debe  agradecer  la  muerte, 

Ultima  línea  de  todas; 

Pues  cortará  su  grandeza 

El  hilo  á  vida  tan  loca2,  170 

Que  hoy  empezara  á  ser  mala 

Fénix  de  mortales  obras, 


(1)  Ya  vano  es  para  ti,  no  cuentes  con  mi  favor. 

(2)  Una  vida  tan  loca  que  sólo  hoy  empezara  á  ser  mala,  renaciendo 
como  un  Fénix,  capaz  de  mortales  obras,  de  mi  agravio  y  mi  deshonra. 
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Por  nacer  en  las  cenizas 

De  mi  agravio  y  mi  deshonra. 

Mi  vida  fuera  veneno,  175 

Mi  aliento  fuera  ponzoña1, 

Que  en  Irlanda  derramara 

Sangre  vil  en  tanta  copia, 

Que  se  borrara  con  ella 

De  mi  afrenta  la  memoria.  180 

¡  Ay  honor,  rendido  yaces 

Á  una  mano  rigurosa  : 

Muera  yo  contigo,  y  juntos 

Los  dos  nos  demos  victoria 

De  aquestos  bárbaros,  pues  185 

Un  breve  rato  le  sobra 

Á  mi  vida;  este  puñal 

Tome  en  mí  venganza  honrosa. 

Mas  ¡  válgame  Dios  !  ¿qué  aliento2 

Endemoniado  provoca  190 

Mi  mano?  Cristiano  soy, 

Alma  tengo,  y  luz  piadosa 

De  la  fe  :  ¿será  razón 

Que  un  cristiano  intente  agora 

Una  acción  entre  gentiles,  195 

Á  su  religión  impropia? 

¿Qué  ejemplo  les  diera  yo 

Con  mi  muerte  lastimosa, 

Sino  que  antes  desmintieran 

Las  de  Patricio  mis  obras?  200 

Pues  dijeran  los  que  aquí 

Sólo  sus  vicios  adoran, 


(1)  Impropio,  el  veneno  y  la  ponzoña  no  suelen  derramar  sangre. 

(2)  Qué  inspiración. 
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Y  el  alma  niegan  eterna 
Á  la  pena  y  á  la  gloria  : 
«  Que  nos  predique  Patricio  205 
Al  alma  inmortal,  ¿qué  importa, 

Si  Ludovico  se  mata 
Cristiano?  También  ignora 
Que  es  eterna,  pues  la  pierde.  » 

Y  con  acciones  dudosas  210 
Fuéramos  aquí  los  dos, 

Él  la  luz  y  yo  la  sombra. 

Baste  que  tan  malo  sea, 

Que  aun  no  me  arrepiento  agora 

De  mis  cometidas  culpas  215 

Y  que  quiera  intentar  otras  : 
Pues,  ¡  vive  Dios  !  que  mi  vida, 
Si  fuera  posible  cosa 
Escaparse,  hoy  fuera  asombro 

Del  Asia,  África  y  Europa.  220 

Hoy  empezara  á  tomar 

Venganza  tan  rigurosa, 

Que  en  estas  islas  de  Egerio 

No  me  quedara  persona, 

En  quien  no  satisfaciera1  225 

La  pena,  la  sed  rabiosa 

Que  tengo  de  sangre.  Un  rayo, 

Para  que  la  esfera  rompa2, 

Con  un  trueno  nos  avisa; 

Y  después  entre  humo  y  sombras3  230 


(1)  Así  traen  las  ediciones  que  lie  visto.  Debe  decirse  satisficiera. 

(2)  Antes  que  desgarre  los  cielos. 

(3)  Flojillo  está  Calderón  en  su  explicación  del  rayo,  al  decir  que  el 
trueno  nos  avisa  antes  que  brote  el  rayo  y  que  finge  sierpes  de  fuego  entre 
humo  y  sombras.  Ocurre  todo  lo  contrario. 
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De  fuego,  fingiendo  sierpes, 

El  aire  trémulo  acosa. 

Yo  así,  el  trueno  he  dado  ya 

Para  que  todos  le  oigan; 

El  golpe  del  rayo  falta.  235 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  se  aborta1, 

Y  antes  que  á  la  tierra  llegue, 

Es  de  los  vientos  lisonja2. 

No,  no  me  pesa  morir, 

Por  morir  muerte  afrentosa3,  240 

Sino  porque  acabarán, 

Con  mi  edad  temprana  y  moza, 

Mis  delitos.  Vida  quiero 

Para  empezar  desde  agora 

Mayores  temeridades;  245 

¡  No,  cielos,  para  otra  cosa ! 


Escena  VII. 
POLONIA,  LUDOVICO 

polonia,  aparte. 

Yo  vengo  determinada. 

Ludovico,  en  las  forzosas4 

Ocasiones,  el  amor 

Ha  de  dar  muestras.  Agora  250 


(1)  El  verbo  abortar  se  usa  como  activo  ó  neutro  pero  no  como  reflexivo. 

(2)  Lisonja  :  juguete. 

(3)  No  se  usa  esta  acepción  activa  de  morir.  Se  dice  «  morir  de  muerte 
afrentosa  ».  De  todos  modos  este  pasaje  es  sumamente  vigoroso. 

(4)  En  las  ocasiones  desesperadas. 
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Tu  vida  está  en  gran  peligro  : 

Mi  padre  airado  se  enoja 

Contra  ti,  y  de  su  furor 

Huir  el  peligro  importa. 

Las  guardas  que  están  contigo,  255 

Liberalmente  soborna 

Mi  mano,  y  al  son  del  oro 

Yacen1  sus  orejas  sordas. 

Escápate,  porque  veas 

Cómo  una  mujer  se  arroja,  260 

Cómo  su  honor  atropella, 

Cómo  su  respeto  postra. 

Contigo  iré,  pues  ya  es  fuerza 

Que  contigo  me  disponga 

Ya  á  vivir,  ó  ya  á  morir;  265 

Que  fuera  mi  vida  poca 

Sin  ti,  que  en  mis  pechos2  vives. 

Yo  llevo  dinero  y  joyas, 

Bastantes  para  ponernos 

En  las  Indias  más  remotas,  270 

Donde  el  sol  hiela  y  abrasa3, 

Ya  con  rayos,  ya  con  sombras. 

Dos  caballos  á  la  puerta 

Esperan;  diré  dos  onzas4, 


(1)  Yacer  es  impropio  :  mejor  seria :  están, 

(2)  Hoy  se  diría  en  mi  pecho,  reservándose  al  plural  la  significación  de 
mamas  ó  tetas,  que  muchos  quieren  sustituir  con  el  galicismo  senos. 

(3)  Medianos  conocimientos  de  geografía  tenía  Calderón.  Esas  Indias 
extrañas  recuerdan  algo  el  verso  famoso  de  un  poeta  contemporáneo  : 

Desde  el  ardiente  hasta  el  helado  polo. 

(4)  La  onza  es  un  mamífero  carnicero,  parecido  al  leopardo,  pero  más 
pequeño  y  que  se  utiliza  en  Persia  para  la  caza. 
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Hijas  del  viento,  aunque  más  275 

Del  pensamiento1  se  nombran. 
Son  tan  veloces,  que  aunque 
Huyendo  vamos  agora, 
Nos  parecerá  que  vamos 

Seguros  en  ellos.  Toma  280 

Resolución.  ¿Qué  imaginas?2 
¿Qué  te  suspendes?  Acorta 
Los  discursos;  y  porque 
Fortuna,  que  siempre  estorba 
Al  amor,  no  desbarate  285 

Finezas3  tan  generosas, 
Yo  iré  delante  de  ti. 
Sal,  en  tanto  que  ingeniosa 
Divierto  guardas,  y  doy 

Espaldas  á  tu  persona.  290 

Aun  el  sol  nos  favorece, 
Que  despeñado  en  las  ondas, 
Para  templar  su  fatiga 
Los  crespos  cabellos  moja. 

(Vase.) 


Escena  VIII. 
LUDOVICO 

Á  las  manos  me  ha  venido  295 

La  ocasión  más  venturosa; 


(1)  Se  nombran  hijas  del  pensamiento. 

(2)  ¿Qué  vacilas?  ¿En  qué  piensas? 

(3)  Proyectos,  proposiciones. 
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Pues  sabe  el  cielo  que  fueron 

Las  finezas  amorosas 

Que  con  Polonia  mostré, 

Fingidas,  porque  Polonia  300 

Conmigo,  se  fuese,  adonde, 

Valiéndome  de  las  joyas 

Que  llevase,  yo  saliese 

Desta  infeliz  Babilonia1; 

Porque,  aunque  en  ella  vivió  305 

Estimada  mi  persona, 

Era  al  fin  esclavitud, 

Y  mi  vida  libre  y  loca 
La  libertad  deseaba, 

Que  ya  los  cielos  me  otorgan.  310 

Mas  para  el  fin  que  deseo 

Ya  me  embaraza  y  estorba 

Una  mujer;  porque  en  mí 

Es  amor  una  lisonja2, 

Que  no  pasa  de  apetito,  315 

Y  esta  ejecutada,  sobra 
Luego  al  punto  la  mujer 
Más  discreta  y  más  hermosa. 

Y  pues  que  mi  condición 

Es  tan  libre,  ¿qué  me  importa  320 

Una  muerte  más  ó  menos? 
Muera  á  mis  manos  Polonia, 
Porque  quiso  bien,  en  tiempo 
Que  nadie  estima  ni  adora, 


(1)  Impropiedad,  pues  Babilonia  sólo  puede  aplicarse  á  los  lugares 
donde  reina  el  desorden. 

(2)  Una  lisonja  :  un  capricho,  una  inclinación.  En  el  verso  238  de  este 
acto  está  también  lisonja  por  « juguete  ». 
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Y  como  todas  viviera,  325 

Si  quisiera  como  todas. 
(Vase.) 


Escena  IX. 

EL  CAPITÁN;  después  EL  REY,  FILIPO, 
LEOGARIO 

CAPITÁN 

Con  orden  vengo  del  Rey 

Á  que  Ludovico  oiga 

La  sentencia  de  su  muerte. 

¿Mas  la  puerta  abierta,  y  sola  330 

La  torre?  ¿Qué  puede  ser? 

¡  Soldados  !  ¿No  hay  quien  responda? 

¡  Ah  guardas,  traición,  traición  ! 

(Salen  el  Rey,  Filipo  y  Leogario.) 

REY 

¿Qué  das  voces?  ¿Qué  pregonas? 
¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN 

Que  Ludovico  335 

Falta,  y  que  las  guardas  todas 
Han  huido. 

LEOGARIO 

Yo,  señor, 
Aquí  vi  entrar  á  Polonia. 

FILIPO 

¡  Ay  cielos !  sin  duda  que  ella 

Le  dio  libertad.  No  ignoras  340 

16 
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Que  la  sirve,  y  que  mis  celos 
Me  incitan  y  me  provocan 
Á  seguirlos.  Hoy  será 
Hibernia  segunda  Troya1. 

(Vase.) 

REY 

Dadme  un  caballo,  que  quiero  345 

Seguirlos  por  mi  persona. 
¿Qué  dos  cristianos  son  estos, 
Que,  con  acciones  dudosas2, 
Uno  mi  quietud  altera, 

Y  el  otro  mi  honor  me  roba?  350 

Mas  los  dos  serán  despojos 
De  mis  manos  vengadoras; 
Que  de  mí  no  está  seguro 
Aun  su  pontífice  en  Roma. 

(Vase.) 

Escena  X. 

Selva  en  cuyo  fondo  está  la  choza  de  Paulín. 

POLONIA,  huyendo  herida;  LUDOVICO,  con  la  daga 
desnuda  en  la  mano. 

POLONIA 

Ten  la  sangrienta  mano,  355 

Ya  que  no  por  amante,  por  cristiano 


(1)  El  robo  de  Helena  por  Paris  fué  causa  de  la  guerra  de  Troya* 

(2)  Dudosas  está  aquí  por  diferentes. 
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Lleva  el  honor,  y  déjame  la  vida, 
Piadosamente  á  tu  furor  rendida. 

LUDOVIGO 

Polonia  desdicha, 

Pensión  de  la  hermosura  celebrada  360 

Fué  siempre  la  desdicha; 

Que  no  se  avienen  bien  belleza  y  dicha. 

Yo  el  verdugo  más  fiero, 

Que  atrevido  blandió  mortal  acero, 

Con  tu  muerte  procuro  365 

Mi  vida;  pues  con  ella  voy  seguro. 

Si  te  llevo  conmigo, 

Llevo  de  mis  desdichas  un  testigo, 

Por  quien  podrán  seguirme, 

Hallarme,  conocerme  y  perseguirme.  370 

Si  te  dejo  con  vida, 

Enojada  te  dejo  y  ofendida, 

Para  que  seas  conmigo 

Un  enemigo  más  (¡  y  qué  enemigo !) 

Luego  por  buen  consejo,  375 

Hago  mal  si  te  llevo,  y  si  te  dejo. 

Y  así  el  mejor  ha  sido, 

Que  fiero,  infame,  bárbaro,  atrevido, 

Desleal,  inhumano, 

Sin  ley  ni  Dios,  te  mate  por  mi  mano ;  380 

Pues  aquí  sepultada, 

En  las  entrañas  rústicas  guardada 

Desta  robusta  peña, 

Quedará  mi  desdicha,  no  pequeña; 

Y  también  porque  alcanza  385 
Mi  furia  un  nuevo  modo  de  venganza, 
Quedando  satisfecho 
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De  que  mato  á  Filipo,  si  en  tu  pecho 

Vive,  y  por  que  me  cuadre1, 

No  á  Filipo  no  más,  sino  á  tu  padre.  390 

Causa  primera  fuiste 

De  mi  deshonra  triste, 

Y  así  has  de  ser  primera 

Causa  también  de  mi  venganza  fiera. 

POLONIA 

Ay  de  mí,  que  he  querido  395 

Mi  muerte  fabricar !  Gusano  he  sido2 
Que  labró  por  su  mano 
Su  sepulcro.  ¿Eres  hombre?  ¿Eres  cristiano? 

LUDOVIGO 

Demonio  soy.  Acaba,  dando  indicio3 
De  todo. 

POLONIA 

¡  El  Dios  me  valga  de  Patricio  !        400 
(Dala  Ludouico  de  puñaladas,  y  cae  ella  dentro.) 

LUDOVICO 

Cayó  sobre  las  flores, 

Sembrando  vidas,  derramando  horrores; 


(1)  Y  para  completar  mejor  mi  venganza. 

(2)  Alusión  á  las  orugas  que  hacen  ellas  mismas  su  capullo.  En  la  edi- 
ción zaragozana  de  la  Vida  es  sueño,  III,  en  vez  de  los  versos  271  y  272  de 
la  edición  Hartzenbusch,  leemos  : 

Yo  mismo,  yo  mi  muerte  ne  pretendido 
Mi  mortaja  tejí,  gusano  he  sido. 

(3)  Es  difícil  explicar  este  :  dar  indicio.  La  traducción  francesa  de 
Rouanet  traduce  :  sigue  haciéndome  traición,  pero  tampoco  es  plausible 
esta  versión. 
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Así  más  libremente 

Escaparme  podré,  pues  suficiente 

Hacienda  me  acompaña  405 

Para  poder  vivir  rico  en  España, 

Hasta  que  disfrazado, 

Con  el  tiempo  mudado, 

Vuelva  á  satisfacerme 

De  un  traidor1 :  que  el  agravio  nunca  duerme.  410 

Mas  ¿dónde  desta  suerte 

Voy,  pisando  las  sombras  de  la  muerte? 

El  camino  he  perdido, 

Y  quizá  voy  por  donde  inadvertido, 

Huyendo  de  tiranos,  415 

Por  escaparme  dé  en  sus  propias  manos. 

Si  la  vista  no  engaña2, 

Albergue  pobre  y  rústica  cabana 

Es  ésta.  En  ella  quiero 

(Llama.) 
Informarme. 

Escena  XI. 
PAULÍN,  LLOCÍA,  LUDOVICO 

llocía,  dentro. 
¿Quién  es? 

LUDOVICO 

Un  pasajero.  420 


(1)  Venga  á  vengarme  de  Filipo. 

(2)  Gf.  La  Vida  es  sueño,  acto  I,  v.  50  : 

Mas  si  la  vista  no  padece  engaños... 

16. 
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Perdido,  triste  y  ciego, 

Oh  labrador,  impide  tu  sosiego, 

llogía,  dentro. 

¡  Ah  Juan  Paulín  !  despierta, 

Que  parece  que  llaman  á  la  puerta. 

paulín,  dentro. 

Yo  estoy  bien  en  la  cama;  425 

Mira  quién  llama  tú;  pues  por  ti  llama, 

llogía,  dentro. 
¿Quién  es? 

LUDOVIGO 

Un  caminante. 

paulín,  dentro. 
¿Es  caminante? 

LUDOVICO 

Sí. 

paulín,  dentro. 

Pase  adelante, 
Que  aquesta  no  es  posada. 

LUDOVIGO 

Ya  del  villano  la  malicia  enfada.  430 

Derribaré  la  puerta. 
(Derríbala.) 
Cayó  en  el  suelo1. 


(1)  Tanto  este  verso  como  los  dos  siguientes  resultan  inverosímiles.  En 
semejante  caso  nadie  se  entretendría  en  pronunciar  tales  palabras 
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llogía,  dentro. 

Juan  Paulín,  despierta; 
Mira  que  han  derribado 
La  puerta. 

paulín,  dentro. 

Ya  de  un  ojo  he  despertado; 
Más  del  otro  no  puedo.  435 

Sal  tú  conmigo  allá;  que  tengo  miedo. 

(Salen  Paulín  y  Llocía.) 
¿Quién  es? 

LUDOVIGO 

Callad  villanos, 
Si  morir  no  queréis  hoy  á  mis  manos. 
Perdido  en  este  monte, 

Á  tu  casa  he  llegado;  así  disponte  440 

Á  enseñarme  el  camino 
De  aquí  al  puerto,  por  donde  yo  imagino1 
Que  hoy  escaparme  puedo. 

PAULÍN 

Pues  venga  y  vaya,  y  tome  esa  vereda, 

Y  luego  á  esotra  mano,  445 
Suba  si  hay  monte,  y  baje  donde  hay  llano; 

Y  en  llegando,  esté  cierto, 

Cuando  en  el  puerto  esté,  que  allí  es  el  puerto. 

LUDOVICO 

Mejor  es  que  tú  vengas 

Conmigo,  ó  vive  el  cielo  450 

Que  con  tu  sangre  has  de  esmaltar  el  suelo. 


(1)  Exige  este  verso  dos  sinalefas  entre  las  tres  primeras  palabras: 
De-a  —  quí-al  —  puer  —  to  —  por  —  don  —  de  —  yo-i  —  ma  — ■  gi  —  no. 
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LLOGÍA 

¿No  es  mejor,  caballero, 

Pasar  aquí  la  noche  hasta  el  lucero?1 

PAULÍN 

¡  Qué  piadosa  os  mostráis  para  nonada ! 

¿Ya  estáis  del  caminante  aficionada?  455 

LUDOVIGO 

Lo  que  te  agrada  escoge  :     , 
Ó  morir,  ó  guiarme. 

PAULÍN 

No  se  enoje; 
Que  escojo,  sin  demandas  ni  respuestas, 
Ir,  y  aun  llevaros,  si  queréis,  á  cuestas, 
No  tanto  por  temer  la  muerte  mía,  460 

Como  por  no  le  dar  gusto  á  Llocía. 

LUDovico,  aparte. 

Este,  porque  no  diga 
Por  dónde  voy  á  alguno  que  me  siga, 
Del  monte  despeñado, 

Ha  de  morir  en  el  cristal  helado  465 

Del  mar.  Á  vos,  que  os  recojáis,  os  pido, 
Que  luego  volverá  vuestro  marido. 

(Á  Llocía.) 
(Vanse  los  dos  por  un  lado,  y  ella  por  otro.) 


(1)  Hasta  el  lucero,  es  decir  hasta  el  alba. 
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Escena  XII. 

EL  REY  EGERIO,  LESBIA,  LEOGARIO, 
EL  CAPITÁN;  después,  FILIPO. 

LESBIA 

No  hay  rastro  ninguno  dellos; 

Todo  el  monte,  valle  y  sierra 

Se  ha  examinado  hoja  á  hoja,  470 

Rama  á  rama,  y  peña  á  peña, 

Y  no  se  hallado  evidente 

Indicio,  que  nos  dé  muestra 

De  sus  personas. 

REY 

Sin  duda 
Los  ha  tragado  la  tierra,  475 

Para  guardarlos  de  mí; 
Que  en  los  cielos  no  estuvieran 
Seguros,  no,  viven  ellos1. 

LESBIA 

Ya  el  sol  las  doradas  trenzas 

Extiende  desmarañadas  4  SO 

Sobre  los  montes  y  selvas, 

Para  que  te  informe  el  día. 

(Sale  Filipo.) 


(1)  Viven  ellos  (es  decir  los  cielos)»  exclamación  análoga  á  vive  Dios. 
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FILIPO 


Vuestra  Majestad  atienda 

Á  la  desdicha  mayor, 

Más  prodigiosa  y  más  nueva,  485 

Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 

En  fábulas1  representa. 

Buscando  á  Polonia  vine 

Por  esas  incultas  selvas; 

Y  habiendo  toda  la  noche  490 
Pasado,  señor,  en  ellas, 

Á  la  mañana  salió 

La  aurora  medio  despierta, 

Toda  vestida  de  luto 

Con  nubes  pardas  y  negras,  495 

Y  con  mal  contenta  luz 

Su  ausentaron  las  estrellas; 

Que  sólo  esta  vez  tuvieron 

Por  venturosa  la  ausencia. 

Discurriendo2  á  todas  partes,  500 

Vimos  que  las  flores  tiernas 

Bañadas  en  sangre  estaban, 

Y  sembrados  por  la  tierra 
Despojos  de  una  mujer  : 

Fuimos  siguiendo  las  señas,  505 

Hasta  que  llegamos  donde 
Á  las  plantas  de  una  sierra, 
En  un  túmulo  de  rosas, 
Estaba  Polonia  muerta. 


(1)  En  fábulas,  es  decir  en  la  historia,  en  la  mitología. 

(2)  Discurrir  pide  la  preposición  por ;  en  el  verso  557  lo  usa  Calderón 
como  activo. 
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Escena  XIII. 

POLONIA,  muerta,  y  luego  PATRICIO; 
Dichos, 

filipo 

Vuelve  los  ojos,  verás  510 

Destroncada  la  belleza, 

Pálida  y  triste  la  flor, 

La  hermosa  llama  deshecha  : 

Verás  la  beldad  postrada, 

Verás  la  hermosura  yerta,  515 

Y  verás  muerta  á  Polonia. 

rey 

¡  Ay  Filipo,  escucha,  espera  ! 

Que  no  hay  en  mi  sufrimiento* 

Con  que  resistirse  puedan 

Tantos  géneros  de  agravios,  520 

Tantos  linajes  de  penas, 

Tantos  modos  de  desdichas. 

¡  Ay  hija  infeliz  !  ¡  Ay  bella 

Prenda,  por  mi  mal  hallada  ! 2 

LESBIA 

El  sentimiento  no  deja  525 

Aliento  para  quejarme. 


(1)  Obsérvese  esta  acepción  de  sufrimiento  (paciencia,  tolerancia),  que 
empieza  hoy  á  ceder  el  paso  al  sentido  francés  de  dolor,  padecimiento. 

(2)  Reminiscencia  del  verso  de  Garcilaso  . 

¡  Oh  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas  ! 
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¡  Tu  infeliz  hermana  sea 
Compañera  en  tus  desdichas ! 

REY 

¿Qué  mano  airada  y  violenta 

Levantó  sangriento  acero  530 

Contra  divinas  bellezas? 

Acabe  el  dolor  mi  vida. 

patricio,  dentro. 

¡  Ay  de  ti,  mísera  Hibernia, 

Ay  de  ti,  pueblo  infelice ! 

Si  con  lágrimas  no  riegas  535 

La  tierra,  y  noches  y  días, 

Llorando,  ablandas  las  puertas 

Del  cielo,  que  con  candados 

Las  tuvo  tu  inobedencia. 

¡  Ay  de  ti,  pueblo  infelice  !  540 

I  Ay  de  ti,  mísera  Hibernia ! 

REY 

¿Qué  voces,  cielos,  tan  tristes 

Y  lastimosas  son  éstas, 
Que  me  traspasan  el  pecho, 

Que  el  corazón  me  penetran?  5á5 

Sabed  quién  de  mi  dolor 
Impide  así  la  terneza1. 
¿Quién,  sino  yo,  llora  así, 

Y  quién,  sino  yo,  se  queja? 


(1)  Epíteto  mal  aplicado,  el  dolor  no  puede  ser  tierno,  sino  amargo,  fuer- 
te, leve,  etc.  El  sentido  parece  ser  que  los  lamentos  que  acaba  de  oir  le  ha- 
cen olvidar  su  propio  dolor. 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO  289 

LEOGARIO 

Este,  señor,  es  Patricio,  550 

Que,  después  que  dio  la  vuelta 

(Como  tú  sabes)  á  Irlanda, 

De  Roma,  y  después  que  en  ella 

Le  hizo  el  pontífice  obispo, 

Dignidad  y  preeminencia  555 

Superior,  todas  las  islas 

Discurre1  desta  manera. 

PATRICIO 

¡  Ay  de  ti,  pueblo  infelice, 
¡  Ay  de  ti  mísera  Hibernia  I 

(Sale.) 

REY 

Patricio,  que  mi  dolor  560 

Interrumpes,  y  mis  penas 

Doblas  con  voces  doradas2, 

En  falso3  veneno  envueltas  : 

¿Qué  me  persigues?  ¿Qué  quieres, 

Que  así  los  mares  y  tierras  565 

De  mi  Estado  con  engaños 

Y  novedades  alteras? 

Aquí  no  sabemos  más 

Que  nacer  y  morir.  Ésta 

Es  la  doctrina  heredada  570 

De  la  natural  escuela 


(1)  No  se  usa  hoy  discurrir  como  verbo  activo. 

(2)  El  epíteto  de  doradas  mal  puede  aplicarse  á  las  quejas  lastimeras 
que  acaba  de  lanzar  Patricio. 

(3)  Falso  significa  aquí  :  traidor. 

17 
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De  nuestros  padres.  ¿Qué  Dios 

Es  éste  que  nos  enseñas, 

Que  nos  dé  vida,  después 

De  la  temporal,  eterna?  575 

El  alma,  destituida 

De  un  cuerpo,  ¿cómo  pudiera 

Tener  otra  vida  allá 

Para  gloria  ó  para  pena? 

PATRICIO 

Desatándose  del  cuerpo,  580 

Y  dando  á  naturaleza 

La  porción  humana,  que  es 
Un  poco  de  barro  y  tierra; 

Y  el  espíritu  subiendo 

Á  la  superior  esfera,  585 

Que  es  centro1  de  sus  fatigas 
Si  en  la  gracia  muere,  y  ésta 
Alcanza  antes  el  bautismo, 

Y  después,  la  penitencia. 

REY 

¿Luego  esta  beldad,  que  aquí  590 

En  su  sangre  yace  envuelta, 
Allá  está  viviendo  agora? 

PATRICIO 

Sí. 

REY 

Dame  un  rasgo,  una  muestra 
De  esa  verdad. 


(1)  Centro  está  aquí  por  :  punía  de  atracción,  fin,  objeta. 
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patricio,  aparte. 

|  Gran  Señor, 
Volved  vos  por  la  honra  vuestra !  595 

Aquí  os  importa  mostrar 
De  vuestro  poder  la  fuerza. 

REY 

¿No  me  respondes? 

PATRICIO 

El  cielo 
Querrá  que  responda  ella. 

En  nombre  de  Dios  te  mando,  600 

(Extendiendo  las  manos  sobre  el  cadáver  de  Po- 
lonia.) 
Yerto  cadáver,  que  vuelvas 
Á  vivir,  restituido 
Á  su  espíritu,  y  des  muestras 
De  esta  verdad,  predicando 
La  doctrina  verdadera.  605 

polonia,  resucitando. 

I  Ay  de  mí !  ¡  Válgame  el  cielo  ! 

Qué  de  cosas  se  revelan 

Al  alma.  ¡  Señor,  señor, 

Deten  la  mano  sangrienta 

De  tu  justicia;  no  esgrimas  610 

Contra  una  mujer  sujeta 

Las  iras  de  tu  rigor, 

Los  rayos  de  tu  potencia ! 

¿Dónde  me  podré  esconder 

De  tu  semblante,  si  llegas  615 
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Á  estar  enojado?  Caigan 

Sobre  mí  montes  y  peñas  : 

Enemiga  de  mí  misma, 

Hoy  estimara  y  quisiera 

Esconderme  de  tu  vista  620 

En  el  centro  de  la  tierra. 

Mas  ¿cómo,  si  á  todas  partes 

Que  mi  desdicha  me  lleva, 

Llevo  conmigo  mi  culpa? 

¿No  veis,  no  veis  que  esa  sierra  625 

Se  retira,  que  ese  monte 

Se  estremece?  El  cielo  tiembla, 

Desquiciado  de  sus  polos, 

Y  su  fábrica  perfecta 

Á  mí  me  está  amenazando  630 

Con  su  eminente  soberbia  : 

El  viento  se  me  oscurece1, 

El  paso  á  mis  pies  se  cierra, 

Los  mares  se  me  retiran; 

Sólo  no  me  huyen  las  fieras,  635 

Que  para  hacerme  pedazos 

Parece  que  se  me  acercan. 

¡  Piedad,  gran  Señor,  piedad  ! 

¡  Clemencia,  Señor,  clemencia  ! 

El  santo  bautismo  pido;  64o 

Muera  en  vuestra  gracia,  y  muera. 

Mortales,  oíd,  oíd  : 

Cristo  vive,  Cristo  reina, 

Y  Cristo  es  Dios  verdadero  ! 

¡  Penitencia,  penitencia  !  645 

(Vase.) 


(1)  Mejor  sería  :  el  aire. 
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Escena  XIV. 
Dichos,  menos  POLONIA. 

FILIPO 

¡  Gran  prodigio ! 

LESBIA 

¡  Gran  milagro ! 

CAPITÁN 

I  Qué  admiración ! 

LEOGARIO 

¡  Qué  grandeza ! 

REY 

j  Gran  encanto  !  gran  hechizo  ! 
¡  Que  esto  sufra,  esto  consienta  ! 

TODOS 

¡  Cristo  es  el  Dios  verdadero  !  650 

REY 

I  Que  tenga  un  engaño  fuerza 

Pueblo  ciego,  para  hacer 

Maravillas  como  éstas, 

Y  no  tengas  tú  valor 

Para  ver  que  la  apariencia  655 

Te  engaña !  Y  para  que  aquí 

Quede  la  victoria  cierta, 

Yo  quiero  rendirme,  como 
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Arguyendo  me  convenza 

Patricio.  Atended,  que  así  660 

Nuestra  disputa  comienza. 

Si  fuera  inmortal  el  alma, 

De  ningún  modo  pudiera 

Estar  sin  obrar  un  punto. 

PATRICIO 

Sí,  y  esa  verdad  se  prueba  665 

En  el  sueño,  pues  los  sueños, 

Cuantas  figuras  engendran, 

Son  discursos  de  aquella  alma 

Que  no  duerme,  y  como  quedan 

Entonces  de  los  sentidos1  670 

Las  acciones  imperfectas, 

Imperfectamente  forman 

Los  discursos;  y  por  esta 

Razón  sueña  el  hombre  cosas 

Que  entre  sí  no  se  conciertan,  675 

REY 

Pues  siendo  así,  aquel  instante, 

ó  estuvo  Polonia  muerta 

Ó  no.  Si  es  que  no  lo  estuvo, 

Y  fué  un  desmayo,  ¿qué  fuerza 

Tuvo  el  milagro?  No  trato  680 

Desto;  más  si  estuvo  muerta, 

En  uno  de  dos  lugares 

Estar2  aquella  alma  es  fuerza, 


(1)  Discurso  está  aquí  en  el  sentido  de  raciocinio,  reflexión. 

(2)  Construcción  mala,  pues  el  verbo  debe  de  estar  en  pasado :  haber  es- 
tado, que  estuvo,  etc. 
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Que  son,  ó  cielo  ó  infierno  : 

Tú  Patricio,  nos  lo  enseñas.  685 

Si  en  el  cielo,  no  es  piedad 

De  Dios  que  del  cielo  vuelva 

Ninguno  al  mundo,  y  que  luego 

Este  condenarse  pueda, 

Habiendo  estado  una  vez  690 

En  gracia  :  verdad  es  cierta. 

Si  es  que  estuvo  en  el  infierno, 

No  es  justicia;  pues  no  fuera 

Justicia  que  el  que  una  vez 

Pena  mereció,  volviera  695 

Donde  pudiera  ganar 

Gracia;  y  es  fuerza  que  sean 

En  Dios  justicia  y  piedad, 

Patricio,  una  cosa  mesma, 

Pues  ¿dónde  estuvo  aquella  alma?  700 

PATRICIO 

Oye,  Egerio,  la  respuesta. 

Yo  concedo  que  del  alma 

Bautizada,  centro  sea 

Ó  la  gloria  ó  el  infierno, 

De  donde  salir  no  pueda  705 

Por  el  especial  decreto, 

Hablando  de  la  potencia 

Ordinaria;  pero  hablando 

De  la  absoluta,  pudiera 

Dios  del  Infierno  sacarla;  710 

Pero  no  es  la  cuestión  ésta. 

Que  va  á  uno  de  dos  lugares 

El  alma,  es  bien  que  se  entienda, 

Cuando  se  despide  el  alma 
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Del  cuerpo  en  mortal  ausencia  715 

Para  no  volver  á  él; 

Mas  cuando  ha  de  volver,  queda 

En  estado  de  viadora1, 

Y  así  se  queda  suspensa 

En  el  universo,  como  720 

Parte  del,  sin  que  en  él  tenga 

Determinado  lugar; 

Que  la  suma  omnipotencia 

Antevio2  todas  las  cosas 

Desde  que  su  misma  esencia  725 

Sacó  esa  fábrica  á  luz 

Del  ejemplar  de  su  idea3; 

Y  así  vio  este  caso  entonces, 

Y  seguro  de  la  vuelta 

Que  había  de  hacer  aquella  alma,  730 

La  tuvo  entonces  suspensa, 

Sin  lugar  y  con  lugar. 

Teología  sacra  es  esta4, 

Con  que  queda  respondido 

Á  tu  argumento.  Y  aun  queda  735 

Otra  cosa  que  advertir  : 


(1)  Término  de  teología  que  se  aplica  á  la  criatura  racional  que  está  en 
esta  vida  de  camino  para  la  eternidad.  La  Academia  sólo  da  la  palabra 
como  masculina.  F 

(2)  Antever,  prever. 

(3)  Fabricó  este  cuerpo  copiándolo  del  modelo  que  guarda  en  su 
mente. 

(4)  Estas  discusiones  teológicas  que  hoy  parecen  tan  extravagantes 
debían  de  complacer  á  un  público  que  aun  tenía  presente  á  la  memoria  el 
formidable  movimiento  místico-literario  de  fines  del  siglo  xvi  v  eme 
había  leído  las  obras  de  Pedro  de  Alcántara,  de  Juan  de  la  Cruz  de  Santa 
ieresa,  de  Fray  Malón  de  Ghaide,  Juan  de  Ávila,  Fray  Luis  de  Granada 
que  no  había  olvidado  las  polémicas  del  molinismo  é  iba  á  apasionarse  por 
las  del  quietismo.  F 
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Que  hay  más  lugares  que  piensas 

De  la  pena  y  de  la  gloria 

Que  dices;  y  es  bien  que  sepas  740 

Otro,  que  es  el  purgatorio, 

Donde  el  alma  á  purgar  entra, 

Habiendo  muerto  en  la  gracia, 

Las  culpas  que  dejó  hechas 

En  el  mundo ;  porque  nadie 

Entra  en  el  cielo  con  ellas;  745 

Y  así,  allí  se  purifica, 

Se  acrisola  allí,  y  se  acendra1, 

Para  llegar  limpia  y  pura 

Á  la  divina  presencia. 

REY 

Eso  dices  tú,  y  no  tengo  750 

Muestra  ni  señal  más  cierta 

Que  tu  voz.  Dame  un  amago2, 

Dame  un  rasgo,  una  luz  de  esa 

Verdad,  y  tóquela  yo 

Con  mis  manos,  porque  vea  755 

Que  lo  es.  Y  pues  que  puedes 

Tanto  con  tu  Dios,  impetra3 

Su  gracia,  pídele  tú 

Que,  para  que  yo  le  crea, 

Te  de  un  ente  real  que  todos  760 

Le  toquen;  no  todos  sean 

Entes  de  razón4.  Y  advierte 

Que  sólo  una  hora  te  queda 


(1)  Acendrar  viene  á  ser  lo  mismo  que  acrisolar. 

(2)  Amago  :  indicio,  señal. 

(3)  Impetrar  :  pedir,  solicitar. 

(4)  Ente  real  es  lo  que  existe  realmente,  ente  de  razón  lo  que  solo  existe 

17. 
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De  plazo,  y  en  ella  hoy 

Me  has  de  dar  señales  ciertas  765 

De  la  pena  y  de  la  gloria, 

Ó  has  de  morir.  Vengan,  vengan 

Los  prodigios  de  tu  Dios, 

Donde  los  tengamos  cerca. 

Y  por  si  no  merecemos  770 
Nosotros  glorias,  ni  penas, 

Denos  ese  purgatorio, 

Que  ni  uno  ni  otro  sea, 

Donde  todos  conozcamos 

Su  divina  omnipotencia.  775 

La  honra  de  Dios  te  va; 

Dile  á  él  que  la  defienda. 

(Vanse  todos,  menos  Patricio.) 

Escena  XV. 
PATRICIO 

Aquí,  Señor  inmenso  y  soberano, 

Tus  iras,  tus  venganzas,  tus  castigos 

Rompan  los  escuadrones  enemigos  780 

De  una  ignorancia,  de  un  error  profano. 

No  piadoso  procedas,  pues  en  vano 

Á  tus  contrarios  tratas  como  amigos, 

Y  ya  que  á  tu  poder  buscan  testigos, 

Rayos  esgrima  tu  sangrienta  mano.  785 

Rigores  te  pidió  el  celo  de  Elias, 

Y  la  fe  de  Moisés  pidió  portentos; 


en  la  imaginación.  Extrañas  parecen  todas  estas  expresiones  en  boca  de 
un  salvaje  como  Egerio,  que  por  otra  parte  discute  de  teología  tan  bien 
como  el  mismo  Patricio. 
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Y  aunque  suyas  no  son  las  voces  mías, 

Penetrarán  el  cielo  sus  acentos, 

Pidiéndote,  Señor,  noches  y  días,  790 

Portentos  y  rigores,  porque  atentos 

Á  glorias  y  tormentos, 

Por  sombras,  por  figuras,  sea  notorio 

Al  mundo,  cielo,  infierno  y  purgatorio. 

Escena  XVI. 

Un  Ángel  bueno,  por  un  lado,  y,  por  otro,  Un  Ángel 
malo;  PATRICIO. 

ángel  malo,  para  si. 
Temeroso  de  que  el  cielo  795 

Descubra  á  Patricio  santo 
Este  prodigio,  este  encanto, 
Mayor  tesoro  del  suelo, 
Quise,  de  rigores  lleno, 

Como  ángel  de  luz,  venir  800 

Á  turbar  y  pervertir, 
Vertiendo  rabia  y  veneno, 
Su  petición. 

ÁNGEL   BUENO,    al   malo. 

No  podrás, 
Monstruo  cruel,  porque  soy 
Quien  en  su  defensa  estoy.  805 

Enmudece,  no  hables  más.  — 
Patricio,  tu  petición 

(Áél) 
Oyó  Dios;  y  así  ha  querido 
Dejarte  favorecido 


300  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Con  esta  revelación.  810 

Busca  en  estas  islas  una 
Cueva,  que  es  en  su  horizonte1 
La  bóveda  de  ese  monte 

Y  el  freno  de  esa  laguna; 

Y  el  que  entrare  osado  á  vella  815 
Con  contrición,  confesados2 
Antes  todos  sus  pecados, 
Tendrá  el  purgatorio  en  ella. 
En  ella  verá  el  infierno, 

Y  las  penas  que  padecen  820 
Los  que  en  sus  culpas  merecen 
Tormentos  de  fuego  eterno. 
Verá  una  iluminación 
De  la  gloria  y  paraíso; 

Pero  dase  cierto  aviso,  825 

Que  aquel  que  sin  contrición 
Entrare,  por  solo  ver 
Los  misterios  de  la  cueva, 
Su  muerte  consigo  Ueva, 

Pues  entrará  á  padecer  830 

Mientras  que  Dios  fuere  Dios, 
El  cual,  por  favor  segundo, 
De  las  fatigas  del  mundo 
Hoy  te  sacará;  y  los  dos 

Os  veréis  en  la  región  835 

Del  empíreo3  soberano, 


(1)  Difícil  sería  explicar  lo  que  entiende  aquí  Calderón  por  horizonte. 
Es  una  de  esas  muletillas  sonoras  como  laberinto  á  que  tan  aficionado  es. 

(2)  Resultan  cacofónicas  estas  consonancias  : 

Con  contrición  confesados. 

(3)  El  empíreo  (en  griego  :  ardiente)   el  cielo,  por  suponer  los  antiguos 
bue  el  cielo  era  la  región  del  fuego  de  los  astros  incorruptibles. 
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Subiendo  á  ser  ciudadano 
De  la  celestial1  Sión, 
Dejando  el  mayor  indicio 

Del  milagro  más  notorio  840 

Del  mundo,  en  el  purgatorio 
Que  llamen  de  San  Patricio. 
Y  en  prueba  de  que  es  verdad 
Un  milagro  tan  divino, 

Aquesta  fiera  que  vino  845 

Á  profanar  tu  piedad, 
Llevaré  al  oscuro  abismo, 
Prisión,  calabozo  y  centro, 
Porque  le  atormenten  dentro 
Su  envidia  y  veneno  mismo.  850 

(Desaparecen.) 

PATRICIO 

Gloria  los  cielos  te  den, 
Inmenso  Señor,  pues  sabes 
Con  maravillas  tan  graves 
Volver  por  tu  honor  tan  bien.  — 
Egerio. 

(Llamando.) 

Escena  XVII. 

EL  REY,  FILIPO,  LESBIA,  LEOGARIO, 
EL  CAPITÁN,  pueblo;  PATRICIO. 

REY 

¿Qué  quieres? 


(1)  Sión,  una  de  las  colinas  de  Jerusalén,  tomada  con  frecuencia  por  la 
misma  Jerusalén. 
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PATRICIO 

Ven  855 

Por  este  monte  conmigo, 
Y  cuantos  vienen  contigo 
Me  sigan,  y  en  él  verán 
Imágenes,  donde  están 

Juntos  el  premio  y  el  castigo1.  860 

Verán  un  amago  breve 
De  un  prodigio  dilatado, 
Un  milagro  continuado, 
Á  cuya  grandeza  debe2 

Admiración,  que  se  atreve  865 

Á  disfrazar  su  secreto  : 
Verán  un  rasgo  perfecto 
De  maravillas  que  están 
Guardadas  aquí,  y  verán 

Infierno  y  gloria  en  efecto.  870 

(Vase  y  sigílenle  todos.) 

Escena  XVIII. 

Parte  remota  del  monte,  con  boca  de  una  horrible  cueva. 

Los  Mismos. 

rey 
Mira,  Patricio,  que  vas 


(1)  Así  está  en  la  edición  de  Hartzenbusch,  pero  el  verso  cojea.  Habría 
que  poner  junto,  en  vez  de  juntos,  resultando  entonces  la  frase  incorrecta 
gramaticalmente. 

(2)  Este  verso  y  los  dos  siguientes  no  se  entienden.  El  sentido  exigiría  : 

Un  milagro  continuado, 
Cuya  grandeza  se  debe 
Admirar,  y  que  se  atreve 
Á  revelar  su  secreto. 
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Entrando  á  una  parte,  donde 

Aun  la  luz  del  sol  se  esconde, 

Que  aquí  no  llegó  jamás. 

El  monte  que  viendo  estás,  875 

Ningún  hombre  ha  sujetado; 

Que  su  camino  intrincado 

En  tantos  siglos  no  ha  sido, 

De  humana  planta  seguido, 

De  inculta  fiera  pisado.  880 

FILIPO 

Los  naturales  que  aquí 

Largas  edades  vivimos1, 

Á  ver  no  nos  atrevimos 

Los  secretos  que  hay  aquí2; 

Porque  se  defiende  á  sí  885 

Tanto  la  entrada  importuna, 

Que  no  hay  persona  alguna 

Que  pase  por  su  horizonte3 

Los  peñascos  de  ese  monte, 

Las  ondas  de  esa  laguna.  890 

REY 

Sólo  con  agüeros  graves4 


(1)  Está  mal  aquí  el  pretérito  perfecto  simple,  pues  no  se  trata  de  un 
tiempo  completamente  pasado,  por  lo  menos  para  la  última  edad  :  Debe 
decirse  :  hemos  vivido. 

(2)  La  rima  de  los  versos  S81  á  885  no  puede  en  verdad  ser  más  floja. 
El  verso  885  resulta  por  otra  parte  anfibológico,  pues  no  es  la  entrada  im- 
portuna la  que  se  prohibe  á  sí  misma. 

(3)  Este  nuevo  horizonte  no  tiene  más  razón  de  ser  que  la  rima  con 
monte. 

(4)  Toda  esta  réplica  del  rey  es  incoherente  y  está  llena  de  ripios.  De- 
be de  existir  alguna  alteración  en  el  texto  que  nos  queda  de  esta  obra. 
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Oímos,  por  más  espanto, 
El  triste,  el  funesto  canto 
De  las  más  nocturnas  aves. 

FILIPO 

De  penetrarle  no  acabes1.  895 

PATRICIO 

No  os  cause  el  temor  desvelos; 
Que  un  tesoro  de  los  cielos 
Se  guarda  aquí. 

REY 

¿Qué  es  temor? 
¿Pueden  á  mí  darme  horror 
Volcanes  y  mongibelos2?  900 

Cuando,  con  asombro  sumo, 
Llamas  los  centros  respiren, 
Rayos  las  esferas  tiren, 
Diluvios  de  fuego  y  humo3, 
De  mi  valor  no  presumo  905 

Que  me  dé  temor. 


(1)  No  se  sabe  á  qué  se  aplica  este  penetrarle.  Seguramente  no  es  el 
canto  de  las  aves,  sino  la  caverna,  y  en  tal  caso  debe  el  verbo  ser  neutro  y 
no  activo  (La  Academia  no  admite  esta  acepción  neutra  de  penetrar, 
pero  la  usa  en  el  art.°  Introducir). 

(2)  V.  nota  p.  266. 

(3)  Este  miembro  de  frase,  sin  verbo  que  lo  acompañe,  resulta  inco- 
herente. Podria  cambiarse  por : 

Diluvios  caigan  de  humo, 
en  que  por  lo  menos  no  padece  el  sentido  gramatical  de  la  frase. 
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Escena  XIX. 

POLONIA,  Dichos. 

POLONIA 

Detente, 
Paeblo  bárbaro,  imprudente 
Y  osado ;  con  paso  errante 
No  pases  más  adelante, 

Que  está  tu  desdicha  enfrente.  910 

Huyendo  de  mí  misma,  he  penetrado 
Deste  rústico  monte  la  espesura, 
Cuyo  ceño1,  de  robles  coronado, 
Amenazó  del  sol  la  lumbre  pura; 
Porque,  en  su  oscuro  centro  sepultado  915 

Mi  delito,  viviese  más  segura, 
Hallando  puerto  en  seno2  tan  profundo, 
Á  los  airados  piélagos3  del  mundo. 
Llegué  á  esta  parte,  sin  haber  tenido 
Norte4  que  me  guiase;  porque  es  tanta  920 

Su  soberbia,  que  nunca  ha  consentido 
Muda  impresión  de  conducida  planta. 
Su  semblante  intrincado  y  retorcido; 
Que  visto  admira,  que  admirado  espanta; 
Causando  asombros  con  inútil  guerra,  925 


(1)  Ceño  parece  estar  aquí  por  :  frente, 

(2)  Seno  :  bahía,  golfo. 

(3)  Piélago  :  mar,  océano. 

(4)  Norte  está  aquí  por  camino,  como  se  deduce  del  verso  922. 
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Misterio  incluye,  maravilla  encierra1. 

¿No  ves  ese  peñasco,  que  parece, 

Há  tantos  siglos,  que  se  viene  abajo? 

Pues  mordaza  es  que  sella  y  enmudece 

El  aliento  á  una  boca,  que  debajo  930 

Abierta  está,  por  donde  con  pereza 

El  monte  melancólico  bosteza. 

Esta  pues,  de  cipreses  rodeada, 

Entre  los  labios  de  una  y  otra  peña, 

Descubre  la  cerviz2  desaliñada,  935 

Suelto  el  cabello,  á  quien  sirvió  de  greña 

Inútil  yerba,  aun  no  del  sol  tocada3, 

Donde  en  sombras  y  lejos  nos  enseña 

Un  espacio,  un  vacío,  horror  del  día, 

Funesto  albergue  de  la  noche  fría.  940 

Yo  quise  entrar  á  examinar  la  cueva 

Para  mi  habitación.  Aquí  no  puedo 

Proseguir,  que  el  espíritu  se  eleva, 

Desfallece  la  voz,  muere  el  denuedo. 

¡  Qué  nuevo  horror,  que  admiración  tan  nueva  945 

Os  cantara,  á  no  ser  tan  dueño  el  miedo, 

Helado  el  pecho  y  el  aliento  frío 

De  mi  voz,  de  mi  acción,  de  mi  albedrío ! 

Apenas  en  la  cueva  entrar  quería, 

Cuando  escucho  en  sus  cóncavos,  veloces4      950 


(1)  Tanto  este  verso  como  los  tres  anteriores  son  puro  ripio. 

(2)  ¿De  quién  será  la  cerviz?  Según  el  sentido  de  los  versos  no  puede  ser 
más  que  la  boca. 

(3)  Todo  esto  es  anfibológico.  Parecen  significar  estos  versos  que  la  hier- 
ba sirvió  de  greña  al  cabello. 

(4)  Veloces  es  epíteto  que  solo  justifica  la  rima  con  voces,  y  uno  de  los 
que  menos  pueden  aplicarse  á  esta  última  palabra.  Todo  este  pasaje  es 
un  monumento  de  mal  gusto  gongorino,  lleno  de  comparaciones  ripiosas. 
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(Como  de  quien  se  queja  y  desconfía 
De  su  dolor),  desesperadas  voces. 
Blasfemias,  maldiciones  sólo  oía, 

Y  repetir  delitos  tan  atroces, 

Que  pienso  que  los  cielos,  por  no  oíllos,  955 

Quisieron  á  esa  cárcel  reducillos. 

Llegue,  atrévase,  ose  el  que  lo  duda ; 

Entre,  pruebe,  examine  el  que  lo  niega, 

Verá,  sabrá  y  oirá,  sin  tener  duda, 

Furias,  penas,  rigores,  cuando  llega1  :  960 

Porque  mi  voz  absorta,  helada  y  muda, 

Á  miedo,  espanto  y  novedad  se  entrega2; 

Y  no  es  bien  que  se  atrevan  los  humanos 
Á  secretos  del  cielo  soberanos. 

PATRICIO 

Esta  cueva  que  ves,  Egerio  encierra  965 

Misterios  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
Pero  falta  decirte,  cuánto  yerra 
Quien  en  pecado  su  misterio  advierte; 
Pero  el  que  confesado  se  destierra3 
Al  temor,  y  con  pecho  osado  y  fuerte  970 

Entrare4  aquí,  su  culpa  remitida 
Verá,  y  el  purgatorio  tendrá  en  vida. 


fl)  Debían  de  estar  en  subjuntivo  llegue  y  los  verbos  anteriores. 

(2)  Se  rinde  ante  el  miedo,  el  espanto  y  la  novedad. 

(3)  Desterrarse  al  temor,  por  desterrar  el  temor,  no  es  castellano.  Acaso 
pudiera  modificarse  el  verso  : 

Pero  el  que  confesándose  destierra 
El  temor... 

(4)  No  puede  aceptarse  este  subjuntivo  después  del  presente  destierra. 
O  mejor  dicho  debía  de  estar  desterrar  en  futuro  de  subjuntivo  :  desle- 
rarre  el  temor. 
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REY 


¿Piensas  Patricio,  que  á  mi  sangre  debo 
Tan  poco,  que  me  espante  ni  me  asombre, 
Ó  que  como  mujer  temblando  muevo1?  975 

Decid,  ¿quién  de  vosotros  será  el  hombre 
Que  entre?  ¿Callas,  Filipo? 

FILIPO 

No  me  atrevo. 

REY 

Tú,  capitán,  ¿no  llegas? 

CAPITÁN 

Sólo  el  nombre 
Me  atemoriza. 

REY 

¿Atrévete  Leogario? 

LEOGARIO 

Es  el  cielo,  señor,  mucho  contrario.  980 

REY 

I  Oh   cobardes,  oh  infames,  hombres  viles, 

Indignos  de  ceñir  templado  acero, 

Sino  de  sólo  adornos  mujeriles ! 

Pues  yo  he  de  ser,  villanos,  quien  primero 

Los  encantos  extraños  y  sutiles  985 

Deslustre  de  un  cristiano,  un  hechicero; 

Mirad  en  mí  con  tan  valiente  extremo, 


(1)  Esta  acepción  neutra  de  mover  no  es  castellana.  Debe  decirse  :  me 
muevo» 
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Que  ni  temo  su  horror,  ni  á  su  Dios  temo. 
(Va  Egerio  á  la  cueva,  y  al  entrar  se  hunde  con 
mucho  ruido,  y  suben  llamas,  oyéndose  muchas 
voces.) 

POLONIA 

I  Qué  asombro ! 

LEOGARIO 

I  Qué  prodigio ! 

POLONIA 

I  Qué  portento ! 

CAPITÁN 

Llamas  el  centro  de  la  tierra  espira.  990 

(Vase.) 

LEOGARIO 

Los  ejes  rotos  vi  del  firmamento. 

(Vase.) 

POLONIA 

El  cielo  desató  toda  su  ira. 

(Vase.) 

LESBIA 

La  tierra  se  estremece,  y  gime  el  viento. 

(Vase.) 

PATRICIO 

La  mano  vuestra,  gran  Señor  admira 
Vuestros  contrarios.  995 

(Vase.) 

FILIPO 

¿Quién  será  el  sin  juicio, 
Que  entre  en  el  purgatorio  de  Patricio? 

(Vase.) 


JORNADA   TERCERA 

Calle.  —  Es  de  noche. 

Escena  Primera. 

JUAN  PAULÍN,  de  soldado  ridículo,  y  LUDOVICO, 

muy  pensativo. 

PAULÍN 

Algún  día  había  de  ser, 

Pues  fué  fuerza  que  llegase, 

El  que  yo  te  preguntase 

Lo  que  pretendo  saber. 

Ve  conmigo.  Yo  salí  5 

De  mi  cabana  á  enseñarte 

El  camino,  y  á  la  parte 

Donde  te  embarcaste  fui. 

Allí  otra  vez  me  dijiste  : 

«  Á  mi  mano  has  de  morir,  10 

Ó  conmigo  has  de  venir.  » 

Y  como  á  escoger  me  diste, 

Escogí  del  mal  el  más;1 

Que  fué  el  venirme  contigo, 

Á  quien  como  sombra  sigo,  15 

En  cuantas  provincias  has 


(1)  Juego  de  palabras  sobre  la  locución  vulgar  :  del  mal  el  menos, 
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Discurrido,  Italia,  España, 
Francia,  Escocia,  Inglaterra. 

Y  en  efecto,  no  hubo  tierra, 

Que  por  remota  y  extraña,  20 

Se  te  escapase.  Y  al  fin, 

Después  de  haber  caminado 

Tanto,  la  vuelta  hemos  dado 

Á  Irlanda.  Yo,  Juan  Paulín, 

Confuso  de  ver  que  vienes,  25 

Barba  y  cabello  crecido1, 

Mudando  lengua  y  vestido, 

Pregunto,  ¿qué  causa  tienes 

Para  hacer  estos  disfraces? 

No  sales  de  la  posada  30 

De  día  y  en  la  noche  helada2 

Mil  temeridades  haces, 

Sin  advertir,  que  llegamos 

Á  una  tierra,  donde  todo 

Está  trocado,  de  modo  35 

Que  nada,  señor,  dejamos 

Como  lo  hallamos.  Egerio 

Desesperado  murió, 

Y  Lesbia,  su  hija,  quedó 

Heredera  deste  imperio;  40 

Porque  Polonia... 

LUDOVIGO 

Prosigue, 
Sin  que  á  Polonia  me  nombres. 


(1)  Esta  elipsis  de  la  preposición  con  es  contraria  á  la  construcción  cas- 
tellana. 

(2)  Contráiganse  en  una  silaba,  para  la  lectura:  día-y-en. 
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No  me  mates,  no  me  asombres 

Con  suceso  que  me  obligue 

Á  hacer  extremos.  Ya  sé  45 

Que  Polonia  al  fin  murió. 

PAULÍN 

El  huésped  me  lo  contó, 
Y  me  dijo  cómo  fué 
El  hallarla  muerta,  y... 

LUDOVICO 

Calla; 
Porque  no  quiero  saber  50 

Su  muerte,  pues  no  ha  de  ser 
Para  sentilla  y  lloralla. 

PAULÍN 

Al  fin  me  dijo  que  acá, 

Dejando  horrores  profanos, 

Todos  son  buenos  cristianos;  55 

Porque  un  Patricio,  que  ya 

Murió... 

LUDOVICO 

¿Patricio  murió? 

PAULÍN 

El  huésped  lo  dice  así. 

ludovico,  aparte. 

Mal  mi  palabra  cumplí. 
Prosigue. 
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PAULÍN 

Les  predicó  60 

La  fe  de  Cristo,  y  en  prueba 
De  que  es  divina  verdad 
Del  alma  la  eternidad, 
Aquí  descubrió  una  cueva, 
|  Y  qué  cueva  !  Atemoriza  65 

El  oirlo. 

LUDOVIGO 

Ya  lo  sé, 
Que  otras  veces  lo  escuché, 

Y  el  cabello  se  me  eriza; 
Porque  aquí  los  moradores 

Ven  prodigios  cada  día.  70 

PAULÍN 

Como  tu  melancolía, 

Entre  asombros  y  temores, 

No  te  deja  hablar  ni  ver 

Á  nadie,  y  siempre  encerrado 

Estás,  señor,  no  has  llegado  75 

Á  ver,  oír  ni  saber 

Estas  cosas.  Pero  aquí 

Es  lo  que  menos  importa  : 

Mi  prolija  duda  acorta, 

Y  á  lo  que  venimos  di.  80 

LUDOVIGO 

Quiero  á  todo  responderte. 
De  tu  casa  te  saqué, 

Y  mi  intento  entonces  fué 
Darte  en  el  campo  la  muerte; 

18 
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Mas  parecióme  mejor  85 

Que,  llevándote  conmigo, 

Mi  compañero  y  amigo 

Fueses,  quitando  el  temor 

Que  me  causaba  llegar 

Á  hablar  á  nadie;  y  en  fin,  90 

Yendo  conmigo,  Paulín, 

Me  pudiste  asegurar. 

Varias  tierras  anduvimos, 

Nada  en  ellas  te  faltó; 

Y  respondiéndote  yo  95 
Agora  á  lo  que  venimos, 

Sabe  que  es  á  dar  la  muerte 

Á  un  hombre  de  quieií  estoy 

Ofendido;  y  así  voy 

Encubriendo  desta  suerte  100 

El  traje,  la  patria,  el  nombre; 

Y  de  noche  este  fin  sigo, 
Por  ser  mi  fuerte  enemigo 
El  más  poderoso  hombre 

De  la  tierra.  Ya  que  á  tí  105 

Fío  todo  mi  secreto, 

Escucha  para  qué  efeto 

Hoy  me  has  seguido  hasta  aquí. 

Tres  días  ha  que  llegué 

Á  esta  ciudad  disfrazado,  110 

Y  dos  noches  que,  embozado, 
Á  mi  enemigo  busqué 

En  su  casa  y  en  su  calle; 

Y  un  hombre  que  á  mí  llegó 

Embozado,  me  estorbó  115 

Por  dos  veces  el  matallé. 
Este  me  llama,  y  después 
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Que  voy,  se  desaparece 

Tan  veloz,  que  me  parece 

Que  lleva  el  viento  en  los  pies,  120 

Hete  esta  noche  traído, 

Porque  si  acaso  viniere, 

Escapar  de  dos  no  espere; 

Pues  entre  los  dos  cogido, 

Le  podremos  conocer.  125 

PAULÍN 

¿Y  quién  son  los  dos? 

LUDOVICO 

Tú  y  yo. 

PAULÍN 

Yo  no  soy  ninguno. 

LUDOVICO 

¿No? 

PAULÍN 

No,  señor,  ni  puedo  ser 

Uno  ni  medio,  en  notorios 

Peligros  con  que  me  asombras.  130 

¿Yo  con  las  señoras  sombras 

Y  señores  purgatorios? 
En  mi  vida  me  metí 

Con  cosas  del  otro  mundo, 

Y  en  justa  razón  lo  fundo,  135 
Mándame,  señor,  á  mí 

Que  con  mil  hombres  me  mate; 
Que  en  esta  ocasión,  yo  sé 
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Que  de  todos  mil  huiré, 

Y  aun  de  uno;  que  es  dislate,  140 
Digno  del  hombre  más  loco, 

Que  haya  quien  morirse  quiera 

Por  no  dar  una  carrera, 

¡  Cosa  que  cuesta  tan  poco  ! 

Estimo  en  mucho  mi  vida  :  145 

Déjame,  señor  aquí, 

Y  después  vuelve  por  mí. 

LUDOVIGO 

Esta  es  la  casa  :  homicida 

De  Fihpo  hoy  he  de  ser. 

Veamos  si  el  cielo  pretende  150 

Defenderle,  y  le  defiende. 

Aquí  te  puedes  poner. 


Escena  II. 

Un  Hombre  embozado,  LUDOVICO,  PAULÍN. 

PAULÍN 

No  hay  para  qué,  que  ya  allí 
Un  hombre  viene. 

LUDOVIGO 

Dichoso 
Soy,  si  llega  la  ocasión  155 

En  que  dos  venganzas  tomo; 
Pues  esta  noche  no  habrá 
Á  mis  rigores  estorbo, 
Dando  muerte  á  este  embozado 
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Antes  que  á  Filipo.  Solo  160 

Viene  :  él  es;  que  ya  las  señas 

Por  el  talle  reconozco, 

Ó  porque  me  atemoriza 

El  miralle,  y  me  da  asombro. 

EMBOZADO 

Ludo  vico. 

LUDOVIGO 

Ya  há  dos  noches,  165 

Caballero,  que  aquí  os  noto. 
Si  me  llamáis,  ¿por  qué  huís? 

Y  si  me  buscasteis,  ¿cómo 
Os  ausentasteis? 

EMBOZADO 

Seguidme, 
Sabréis  quién  soy. 

LUDOVICO 

Tengo  un  poco  170 

Que  hacer  en  aquesta  calle, 

Y  me  importa  quedar  solo ; 
Porque  en  matándoos  á  vos, 
Tengo  que  matar  á  otro. 

(Saca  la  espada  y  acuchilla  al  viento.) 
Ó  saquéis  ó  no  la  espada,  175 

Desta  manera  dispongo 
Dos  venganzas.  ¡  Vive  Dios  ! 
Que  el  aire  acuchillo  y  corto, 

Y  no  otra  cosa.  Paulín, 

Ataja  tú  por  esotro  180 

Lado. 

18. 
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PAULÍN 

Yo  no  sé  atajar. 

LUDOVICO 

Pues  he  de  seguiros  todo 

El  lugar,  hasta  que  sepa 

Quién  sois.  (Aparte.)  En  vano  propongo 

Darle  muerte.  ¡Vive  Dios,  185 

Que  rayos  de  acero  arrojo, 

Y  que  de  ninguna  suerte 

Le  ofendo,  hiero  ni  toco ! 

(Vase  tras  él  acuchillándole,  sin  poder  tocarle.) 

Escena  III. 
FILIPO,  PAULÍN 

paulín,  aparte. 

¡  Vayan  en  buen  hora !  ya 

Salió  de  la  calle,  y  otro  190 

Se  viene  á  mí;  más  tentado 

Estoy  que  algún  San  Antonio1, 

De  figuras  y  fantasmas. 

En  esta  puerta  me  escondo, 

En  tanto  que  aqueste  pasa.  195 

FILIPO 

Amor  atrevido  y  loco, 

Con  los  favores  de  un  reino, 


(t)  Algún  está  aquí  mal  empleado.  Sería  mejor  decir 
Me  veo  que  un  San  Antonio. 
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Me  haces  amante  dichoso. 

Fuese  Polonia  al  desierto, 

Donde  entre  peñas  y  troncos,  200 

Ciudadana  de  los  montes, 

Isleña  de  los  escollos 

Vive,  renunciando  en  Lesbia 

El  reino  :  yo  codicioso 

Más  que  amante,  á  Lesbia  sirvo,  205 

Á  la  majestad  adoro; 

De  hablarla  vengo  á  una  reja1, 

Donde  mil  finezas  oigo. 

Mas  ¿qué  es  esto?  Cada  noche 

Un  hombre  á  mis  puertas  topo,  210 

¿Quién  será? 

paulín,  aparte. 

Hacía  mí  se  viene. 
Mas  ¿que  hay  para  mí  y  todo2 
Fastasmita? 

FILIPO 

Caballero. 

PAULÍN 

Á  ese  nombre  no  respondo; 
No  habla  conmigo. 

FILIPO 

Esa  es  215 

Mi  casa. 


(1)  Es  anacronismo  gracioso  el  de  representar  á  Ludo  vico  hablando 
por  la  reja  con  la  reina  de  Irlanda. 

(2)  Algo  debe  faltar  ó  sobrar  en  este  verso  que,  tal  como  aquí  está  es 
incomprensible. 
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PAULÍN 

Yo  no  os  la  tomo; 
Goceisla  un  siglo,  sin  huésped 
De  aposento. 

FILIPO 

Si  es  forzoso 
Estar  en  aquesta  calle  220 

(Que  eso  ni  apruebo  ni  toco), 
Dadme  lugar  á  que  pase. 

paulín,  aparte. 

Cortés  habló  y  temeroso  : 

También  ha)'  sombras  gallinas. 

Yo  tengo  un  mucho,  ó  un  poco 

Que  hacer;  entrad  norabuena,  225 

Que  á  ningún  señor  estorbo 

Que  entre  á  acostarse,  ni  es  justo. 

FILIPO 

Yo  la  condición  otorgo. 

(Aparte.) 
¡  Bravas  sombras  esta  calle 
Tiene  :  cada  noche  noto  230 

Que  delante  de  mí  viene 
Un  hombre,  y  más  cuidadoso 
Reparo,  que  se  me  pierde 
En  estos  umbrales  propios. 
Pero  á  mí  ¿qué  me  va  en  esto?  235 

(Vase.) 
(Saca  Paulín  la  espada,  y  hace  que  riñe.) 

PAULÍN 

Ya  se  fué  :  agora  es  forzoso 
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Esto.  Aguarda,  sombra  fría, 
Si  eres  sombra,  ó  si  eres  sombro. 
No  le  alcanzo.  ¡  Vive  Dios  ! 
Que  el  aire  acuchillo  y  corto.  240 

Mas  si  es  este  el  caballero, 
Que  en  el  sereno  nosotros 
Esperamos,  ¡  vive  Dios  ! 
Que  él  es  un  hombre  dichoso, 
Pues  ya  se  ha  entrado  á  acostar.  245 

Mas  otra  vez  ruido  oigo 
De  cuchilladas  y  voces  : 
Allí  son,  por  aquí  corro. 
(Vase.) 


Escena  IV. 

Otra   calle. 
El  Embozado,  LUDOVICO. 

LUDOVIGO 

Ya  salimos,  caballero, 

De  la  calle  :  si  era  estorbo  250 

Reñir  en  ella,  ya  estamos 

Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  solos. 

Y  pues  mi  espada  no  ofende 

Vuestra  persona,  me  arrojo 

Á  saber  quién  sois.  Decidme,  255 

¿Sois  hombre,  sombra  ó  demonio? 

¿No  habláis?  Pues  he  de  atreverme 

Á  quitaros  el  embozo, 

(Se  le  quita,  y  halla  debajo  un  esqueleto.) 
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Y  saber...  ¡  Válgame  el  cielo  ! 

¿Qué  miro?  ¡  Ay  Dios,  que  espantoso  260 

Espectáculo,  qué  horrible 

Visión,  qué  mortal  asombro  ! 

¿Quién  eres,  yerto  cadáver, 

Que  deshecho  en  humo  y  polvo 

Vives  hoy? 

EMBOZADO 

¿No  te  conoces?  265 

Este  es  tu  retrato  propio. 
Yo  soy  Ludovico  Enio. 
(Desaparece.) 

LUDOVICO 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  oigo? 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  veo? 

Sombras  y  desdichas  toco.  270 

Muerto  soy. 

(Cae  en  el  suelo.) 


Escena  V. 
PAULÍN,  LUDOVICO 

PAULÍN 

La  voz  es  esta 
De  mi  señor  :  el  socorro 
Le  llega  á  buen  tiempo  en  mí. 
¡  Señor ! 

LUDOVICO 


¿A  qué  vuelves,  monstruo 
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Horrible?  Ya  estoy  rendido  275 

Á  tu  voz. 

paulín,  aparte. 

Él  está  loco. 
Que  no  soy  el  monstruo  horrible; 
Juan  Paulín  soy,  aquel  tonto, 
Que  sin  qué,  ni  para  qué, 
Te  sirve.  280 

LUDOVIGO 

¡  Ay  Paulín  !  De  modo 
Estoy,  que  ignoro  quién  eres; 
¡  Pero  qué  mucho,  si  ignoro 
Quién  soy  yo !  ¿Viste,  por  dicha, 
Un  cadáver  temeroso, 

Un  muerto  con  alma,  un  hombre  285 

Que  en  el  armadura1  sólo 
Se  sustentaba,  la  carne 
Negada  á  los  huesos  broncos3, 
Las  manos  yertas  y  frías, 

Y  el  cuerpo  desnudo  y  tosco,  290 

De  sus  cóncavos  vacíos, 
Desencajados  los  ojos? 
¿Por  donde  fué? 

PAULÍN 

Pues  si  yo 
Le  hubiera  visto,  forzoso 

Fuera  que  no  lo  dijera;  295 

Pues  en  este  instante  propio, 


(1)  Esqueleto,  es  voz  anticuada. 

(2)  Broncos  :  toscos,  ásperos. 


324  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Cayera  de  esotro  lado 
Más  muerto  que  él. 

LUDOVICO 

Y  aun  yo  y  todo; 
Pues  la  voz  muda,  el  aliento 
Triste,  el  pecho  pavoroso,  300 

Visten  de  hielo  al  sentido, 
Calzan  á  los  pies  de  plomo. 
Sobre  mí  he  visto  pendiente 
La  máquina  de  dos  polos1, 
Siendo  de  tanta  fatiga  305 

Breves  atlantes2  mis  hombros  : 
Parece  que  se  levanta 
De  cada  flor  un  escollo, 
De  cada  rosa  un  gigante; 

Porque  sus  cóncavos  rotos3,  310 

Quiere  arrojar  de  su  vientre 
Los  muertos  que  guarda  en  polvo. 
Yo  vi  á  Ludovico  Enio 
Entre  ellos.  ¡  Cielos  piadosos, 
Escondedme  de  mí  mismo,  315 

Y  en  el  centro  más  remoto 
Me  sepultad  :  no  me  vea 
Á  mí,  pues  no  me  conozco ! 
Pero  sí  conozco,  sí; 


(1)  Formábase  Calderón  una  idea  bastante  rara  de  los  polos,  de  los 
ejes  del  firmamento  y  de  las  diferentes  esferas  celestiales. 

(2)  Alusión  á  la  fábula  de  Atlas,  que  tuvo  que  cargar  con  la  tierra  sobre 
sus  hombros.  Breves  atlantes  significa  aquí,  débiles  sostenes. 

(3)  No  vemos  á  qué  flores  pueden  referirse  los  versos  308  y  309,  ni  se 
comprende  de  qué  cóncavos  rotos  quiere  hablar  Ludovico.  Probable- 
mente son  los  huecos  de  la  tierra,  pero  hay  que  adivinarlo. 
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Pues  sé  que  fui  yo  aquel  monstruo  320 

Tan  rebelde,  que  á  Dios  mismo 

Se  atrevió  soberbio  y  loco; 

Aquel  que  tantos  delitos 

Cometió,  que  fuera  poco 

Castigo,  que  Dios  mostrara  325 

En  él  sus  rigores  todos, 

Y  que  mientras  fuera  Dios, 
Padeciera  rigurosos 
Tormentos  en  los  infiernos. 

Mas  después  desto  conozco  330 

Que  son  hechos  contra  un  Dios 

Tan  divino  y  tan  piadoso, 

Que  puedo  alcanzar  perdón, 

Cuando  arrepentido  lloro. 

Yo  lo  estoy,  Señor,  y  en  prueba  335 

De  que  hoy  empiezo  á  ser  otro, 

Y  que  nazco  nuevamente, 

En  vuestras  manos  me  pongo. 

No  me  juzguéis  justiciero, 

Pues  son  atributos  propios  340 

La  justicia  y  la  piedad  : 

Juzgad  misericordioso; 

Mirad  vos  qué  penitencia 

Puedo  hacer,  que  yo  la  otorgo. 

¿Qué  será  satisfacción  345 

De  mi  vida? 

(Música  dentro.) 
El  purgatorio. 

LUDOVICO 

1  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  escucho? 

iy 
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Acentos  son  sonorosos1; 

Iluminación  parece 

Del  cielo,  que  misterioso  350 

Da  auxilios  al  pecador. 

Y  pues  en  él  reconozco 

Lo  que  Dios  inspira,  quiero 

Entrar  en  el  purgatorio 

De  Patricio,  y  cumpliré,  355 

Sujeto  humilde  y  devoto, 

La  palabra  que  le  di 

Viendo,  si  tal  dicha  toco, 

Á  Patricio.  Si  este  intento2 

Es  terrible,  es  riguroso,  360 

Porque  no  hay  humanas  fuerzas 

Que  resistan  los  asombros, 

Ni  que  sufran  los  tormentos 

Que  ejecuten  los  demonios, 

También  fueron  rigurosas  365 

Mis  culpas.  Médicos  doctos 

Á  peligrosas  heridas 

Dan  remedios  peligrosos.  — 

Vente  conmigo,  Paulín  : 

Verás  que  á  los  pies  me  postro  370 

Del  obispo,  y  que  confieso 

Allí  mis  pecados  todos 

Á  voces,  por  más  espanto. 

PAULÍN 

Pues  para  eso  vete  solo, 

Que  no  ha  de  ir  acompañado  375 


(1)  Este  verso  es  una  pura  cacofonía. 

(2)  Debe  tenerse  en  cuenta,  al  leer  esta  frase,  que  termina  en  el  verso 
366. 
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Un  hombre  tan  animoso  : 

Y  no  he  oído  que  ninguno 
Vaya  al  infierno  con  mozo. 
Á  mi  aldea  me  he  de  ir; 

Allí  vivo  sin  enojos,  380 

Y  fantasma  por  fantasma, 
Bástame  mi  matrimonio* 

(Vase.) 

LUDOVICO 

Públicas  fueron  mis  culpas 

Y  así  públicas  dispongo 

Las  penitencias  :  iré  385 

Dando  voces  como  loco, 

Publicando  mis  delitos. 

Hombres,  fieras,  montes,  globos 

Celestiales,  peñas  duras, 

Plantas  tiernas,  secos  olmos,  390 

Yo  soy  Ludovico  Enio; 

Temblad  á  mi  nombre  todos, 

Que  soy  monstruo  de  humildad 

Si  fui  de  soberbia  monstruo, 

Y  tengo  fe  y  esperanza  395 
Que  me  veréis  más  dichoso, 

Si  en  nombre  de  Dios,  Patricio 
Me  ayuda  en  el  purgatorio. 

{Vase.) 

Escena  VI. 

Selva  en  cuyo  centro  se  verá  un  monte,  del  cual  desciende  Polonia. 

POLONIA 
Quisiera  ¡  oh  Señor  mío  1 
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Que  en  estas  soledades,  400 

Una  y  mil  voluntades 
Os  diera  mi  albedrío, 

Y  liberal  quisiera 

Que  cada  voluntad  un  alma  fuera. 

Quisiera  haber  dejado,  405 

No  un  reino  humilde  y  pobre, 

Sino  el  imperio  sobre 

Quien,  siempre  coronado, 

Ilumina  y  pasea 

El  sol,  en  cuantos  círculos  rodea1.  410 

Esta  humilde  casilla, 

Tan  pobre  y  tan  pequeña, 

Parto  de  aquesta  peña, 

Octava  maravilla 

Es,  cuyo  breve  espacio,  415 

La  majestad  excede  del  palacio. 

Más  precio  ver  la  salva2 

Del  día,  cuando  llora 

Blando  aljófar  la  aurora 

En  los  brazos  del  alba,  420 

Y  el  sol  hermoso  en  ellas 

Sale  con  vanidad  borrando  estrellas; 

Más  precio  ver  que  baña 

Al  descender  la  noche, 

Su  luminoso  coche  425 

En  las  ondas  de  España, 

Pudiendo  la  voz  mía 

Alabaros,  Señor,  de  noche  y  día  ; 


(1)  Los  círculos  de  los  planetas. 

(2)  Todo  este  final  de  la  relación  de  Polonia  es  una  silva  bellísima.  Lás- 
tima que  los  dos  últimos  versos  vengan  á  afearla. 
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Que  ver  las  majestades 

Con  soberbia  servidas,  430 

Siempre  desvanecidas 

Con  locas  vanidades; 

Siendo  (¡  á  quién  no  le  asombra !) 

La  vida  breve  una  caduca  sombra. 


Escena  VII. 
LUDOVICO,  POLONIA 

ludovico,  aparte. 

Yo  soy  constante  y  fuerte  :  435 

Mi  espíritu  me  lleva 

Buscando  aquella  cueva, 

Donde  el  cielo  me  advierte 

La  salud  conocida, 

Teniendo  en  ella  el  purgatorio  en  vida.  440 

(Á  Polonia.) 
Dígasme1  tú,  divina 
Mujer,  que  este  horizonte 
Vives2,  siendo  del  monte 
Moradora  y  vecina, 

¿Qué  camino  da  indicio,  445 

Para  ir  al  Purgatorio  de  Patricio? 

POLONIA 

Dichoso  peregrino, 


(1)  El  tiempo  que  aquí  debió  emplearse  es  el  imperativo  :  dime  tú. 

(2)  Mala  construcción,  el  verbo  vivir  es  neutro  y  necesita  la  preposi- 
ción en.  Por  otra  parte  vivir  en  un  horizonte  es  impropio. 
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Que  así  buscando  vienes 

De  los  más  ricos  bienes 

El  tesoro  divino,  450 

Bien  podré  yo  guiarte, 

Que  por  eso  no  más  vivo  esta  partan 

¿Ves  ese  monte? 

ludovigo,  aparte. 

Y  veo 
Mi  muerte  en  él. 

polonia,  aparte. 

\  Ay  triste ! 
Alma,  ¿qué  es  lo  que  viste?  455 

LüDoviqo,  aparte. 
¿Si  es  ella?  No  lo  creo. 

Polonia,  aparte, 
¿Si  es  él?  No  certifico. 

ludqvicq,  aparte. 
Esta  es  Polonia. 

polonia,  aparte. 

Aquel  es  Ludovico. 

LUDOVICO 

Pero  ilusión  ha  sido, 

Porque  á  volver  me  obligue  460 

(Á  Polonia.) 
De  mi  intento,  Prosigue. 
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polonia,  aparte, 

¿Si  vencerme  ha  querido 
El  común  enemigo 
Con  sombras? 

LUDOVIGO 

¿No  prosigues? 

POLONIA 

Ya  prosigo. 
Pues  este  monte  tiene  465 

Ese  prodigio  dentro 
Á  cuyo  oscuro  centro 
Nadie  por  tierra  viene  : 
Y  así  por  agua  llega1, 
Que  esa  laguna  en  barcos  se  navega.  470 

(Aparte,) 
Con  la  venganza  lucho, 
Con  la  piedad  me  venzo. 

LUDOvico,  aparte. 

Nuevas  dichas  comienzo, 
Pues  la  miro  y  escucho. 

polonia,  aparte. 
Peleando  estoy  conmigo.  475 

LUDOVIGO 

¡  Muerto  estoy  !  ¿No  prosigues? 

POLONIA 

Ya  prosigo. 


(1)  Este  verso  y  el  siguiente  son  una  perogrullada. 
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Esa  laguna  cerca 

Todo  el  monte  eminente 

Y  así  mas  fácilmente 

Por  ella  está  mas  cerca1  480 

Un  convento  sagrado, 

En  medio  de  la  isla  fabricado. 

Canónigos  reglares2 

Le  habitan,  y  á  su  cargo 

Está  el  discurso  largo  485 

De  avisos  singulares, 

De  misas,  confesiones, 

De  ceremonias  y  otras  prevenciones, 

Que  debe  hacer  primero, 

Quien  padecer  quisiere  490 

En  vida.  (Aparte.)  Pues  no  espere 

Este  enemigo  fiero 

Vencerme. 

ludovigo,  aparte. 

Mi  esperanza 
No  ha  de  tener  aquí  desconfianza. 
Viendo  el  mayor  delito  495 

Presente,  aunque  me  ofrece 
Culpas  en  que  tropiece, 
Vencerme  solicito. 

polonia,  aparte. 

¡  Con  qué  fuerte  enemigo 
Me  veo ! 


(1)  Estos  tres  últimos  versos  son  de  lo  más  ripioso  que  darse  puede.  La 
rima  con  un  adverbio  en  mente  es  floja,  y  la  de  cerca,  verbo,  con  cerca, 
adverbio,  es  detestable. 

(2)  Hoy  se  dice  generalmente  regulares. 
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LUDOVICO 

¿No  prosigues? 

POLONIA 

Ya  prosigo.  500 

LUDOVICO 

Pero  el  discurso  acorta; 
Porque  el  alma  me  avisa 
Que  importa  el  irme  aprisa. 

POLONIA 

Á  mí  también  me  importa 
Que  te  vayas. 

LUDOVICO 

Pues  sea  505 

Diciéndome,  mujer,  por  donde  vea 
El  camino. 

POLONIA 

Ninguna 
Persona  de  aquí  pasa  acompañada; 

Y  así  la  esfera1  helada 

De  esa  breve  laguna,  510 

En  un  barco  pequeño 

Has  de  pasar,  siendo  absoluto  dueño 

De  tus  acciones.  Llega, 

Que  en  la  orilla  está  atado; 

Y  en  sólo  Dios  fiado,  515 


(1)  Esfera  está  aquí  por  superficie  redonda,  disco. 

19. 
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Los  cristales  navega1 
De  ese  piélago  presto. 

LUDOVICO 

Á  mí  también  me  va  la  vida  en  esto; 

Y  así  al  barco  me  entrego. 

i  Qué  horror  al  alma  ofrece !  520 

Un  ataúd  parece; 

Y  yo  solo  navego 
Por  esta  nieve  fría. 

(Entrase.) 

POLONIA 

Pues  no  vuelvas  atrás,  sigue  y  confía. 

ludovico,  dentro. 

Vencí,  vencí,  Polonia,  525 

Pues  que  no  me  ha  rendido 
Tu  vista. 

POLONIA 

Yo  he  vencido, 
En  esta  Babilonia 
Confusa,  enojo  é  ira2. 

ludovico,  dentro. 

Tu  fingido  semblante  no  me  admira,  530 

Aunque  tomases  forma 


(1)  Hoy  se  usa  generalmente  navegar  como  neutro,  y  le  acompaña  la 
preposición  por. 

(2)  Enojo  y  ira,  traen  las  ediciones  corrientes.  Ni  aun  corrigiendo  este 
hiato  resulta  el  verso  grato  al  oído. 
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Para  que  yo  dejase1 

El  fin  que  sigo,  y  que  desconfiase. 

POLONIA 

Mal  el  temor  te  informa, 

De  ánimo  pobre  y  de  temores  rico2,  535 

Porque  yo  soy  Polonia,  Ludovico, 

La  misma  á  quien  tú  diste 

Muerte,  que  venturosa 

Hoy  vivo,  más  dichosa 

En  este  estado  triste.  540 

ludovico,  dentro. 

Pues  ya  el  alma  confiesa 

Su  culpa,  y  mas  de  su  rigor  le  pesa3  : 

Mis  errores  perdona. 

POLONIA 

Sí  hago,  y  tu  intento  apruebo. 

ludovico,  dentro. 
Mi  fe  conmigo  llevo.  545 

POLONIA 

Esa  sola  te  abona4. 

ludovico,  dentro. 
Á  Dios5. 


(1)  No  está  bien  esta  concordancia.  Después  del  presente  de  indica- 
tivo admira,  debieran  ponerse  el  pretérito  perfecto  ó  el  presente  del  sub- 
juntivo. 

(2)  El  temor  rico  de  temores  es  una  figura  poco  feliz. 

(3)  No  es  muy  claro  este  verso  :  ¿y  le  pesa  más  del  rigor  de  la  culpa? 

(4)  Abonar,  calificar  de  bueno. 

(5)  Para  conservar  el  sentido  al  verso  547  hay  que  escribir  Á  Dios,  en 
dos  palabras. 
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POLONIA 

Á  Dios. 

ludovico,  dentro. 

Él  su  rigor  aplaque. 

POLONIA 

Y  él  con  victoria  de  ese  horror  te  saque. 

Escena  VIII. 

Entrada  del  convento  :  en  el  fondo  la  cueva  de  Patricio. 
Dos  canónigos  reglares,  después  LUDOVICO. 

CANÓNIGO    1.° 

Las  ondas  de  la  laguna 

Se  mueven  sin  el  veloz  550 

Viento  :  sin  duda  á  la  isla 

Llegan  peregrinos  hoy. 

canónigo  2.° 

Vamos  á  la  orilla  á  ver 

Quiénes  tan  osados  son, 

Que  se  atreven  á  tocar  555 

Nuestra  oscura  habitación. 

(Sale  Ludovico.) 

LUDOVICO 

Ya  el  barco  fié  á  las  ondas, 

Diré  el  ataúd  mejor. 

¿Quien  navegó  en  su  sepulcro, 
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Nieve  y  fuego,  sino  yo?  560 

¡  Qué  ameno  sitio  que  es  este ! 

Aquí  pienso  que  llamó 

Á  cortes  la  primavera 

La  noble  y  plebeya  flor1. 

¡  Qué  triste  monte  es  aquel !  565 

Tan  disformes2  son  los  dos, 

Que  les  hace  más  amigos 

La  contraria  oposición. 

Allí  cantan  tristes  aves 

Quejas  que  causan  temor;  570 

Aquí  pájaros  alegres 

Enamoran  con  su  voz. 

Allí  bajan  los  arroyos 

Despeñados  con  horror, 

Y  aquí  mansamente  corren  575 
Dándole  espejos  al  sol. 

En  medio  de  esta  fealdad 

Y  esta  hermosura,  sacó 

La  frente  un  grave  edificio. 

Miedo  me  causa  y  amor.  580 

canónigo  1.° 

Venturoso  caminante, 
Que  te  has  atrevido  hoy, 
Llega  á  mis  brazos. 

LUDOVICO 

Al  suelo 


(1)  Elipsis  por  :  La  noble  flor  y  la  plebeya. 

(2)  Disforme  está  aquí  por  diferente,  pero  su  sentido  ordinario  es 
monstruoso,  horrible. 


333  TEATRO  DE  CALDERÓN 

Que  pisas  será  mejor;  585 

Y  llévame,  por  piedad 
Agora  á  ver  al  prior 

Que  este  convento  gobierna. 

canónigo  1.° 

Aunque  indigno,  yo  lo  soy. 
Habla,  prosigue;  ¿qué  dudas? 

LUDOVICO 

Padre,  si  dijera  yo  590 

Quién  soy,  temiera  que  huyendo 

De  mí,  te  diera  temor 

Mi  nombre;  porque  mis  obras 

Tan  abominables  son, 

Que,  por  no  verlas,  se  cubre  595 

De  luto  ese  resplandor. 

Soy  un  abismo  de  culpas 

Y  un  piélago  de  furor, 
Soy  un  mapa  de  delitos1, 

Y  el  más  grave  pecador  600 
Del  mundo  :  y  para  decirlo 

Todo  en  solo  una  razón 

(Aquí  me  falta  el  aliento), 

Ludovico  Enio  soy. 

Vengo  á  entrar  en  esta  cueva,  605 

Donde,  si  hay  satisfacción, 

Á  tantas  culpas,  lo  sea 

Su  penitencia.  Yo  estoy 

Absuelto  ya,  que  el  obispo 


(1)  Mapa  parece  estar  aquí  en  la  acepción  de  :  «  lo  que  sobresale  en 
un  género,  habilidad  ó  producción  »  (Acaí>.).  Pero  en  este  sentido  figura 
como  f.  en  la  Academia. 
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De  Hibernia  me  confesó,  610 

É  informado  de  mi  intento, 
Con  agrado  y  con  amor 
Me  consoló,  y  para  ti 
Aquestas  cartas  me  dio. 
(Dáselas.) 

CANÓNIGO    L° 

No  se  toma  en  solo  un  día  615 

Tan  gran  determinación, 

Ludo  vico;  que  estas  cosas 

Muy  para  pensadas  son. 

Estad1  aquí  algunos  días 

Huésped,  y  después  los  dos  620 

Lo  veremos  más  despacio. 

LUDOVIGO 

No,  padre  mío;  eso  no; 

Que  no  me  he  de  levantar 

Desta  tierra,  hasta  que  vos 

Me  concedáis  este  bien.  625 

Auxilio  fué,  inspiración 

De  Dios,  que  aquí  me  trajo, 

No  vanidad,  no  ambición, 

No  deseo  de  saber 

Secretos  que  guarda  Dios.  630 

No  pervirtáis  *  este  intento, 

Que  es  divina  vocación. 

Padre  mío,  piedad  pido, 


(1)  Poco  antes  (v.  581,111)  tuteaba  el  prior  á  Ludovico  Enio.Deberia 
pues  leerse  :  Está  aquí,  ó  estáte  aquí, 

(2)  Pervertir  significa  aquí  estorbar,  perturbar* 
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Dad  á  mis  penas  favor, 

Dad  á  mis  ansias  consuelo,  635 

Dad  alivio  á  mi  dolor. 

canónigo  1.° 

Tú,  Ludovico,  no  adviertes 

Que  pides  mucho,  y  que  son 

Los  tormentos  del  infierno 

Los  que  has  de  pasar.  Valor  640 

No  tendrás  para  sufrirlos. 

Muchos,  Ludovico,  son 

Los  que  entraron;  pero  pocos 

Los  que  salieron. 

LUDOVICO 

Temor 
No  me  dan  sus  amenazas;  645 

Que  yo  protesto  que  voy 
Sólo  á  purgar  mis  pecados, 
Cuyo  número  excedió 
Á  las  arenas  del  mar 

Y  á  los  átomos  del  sol.  650 

Firme  esperanza  tendré 
Puesta  siempre  en  el  Señor, 
Á  cuyo  nombre  vencido 
Queda  el  infierno. 

canónigo  1.° 

El  fervor 
Con  que  lo  dices,  me  obliga  655 

Que  te  abra  las  puertas  hoy1. 


(1)  El  verbo  obligar  pide  el  régimen  á.  Debiera  decirse  :  á  que  abra  las 
puertas  hoy,  ó  á  abrirte  las  puertas  hoy. 
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Esta,  Ludovico,  es 
La  cueva. 

(Abren  la  boca  de  la  cueva.) 

LUDOVICO 

¡  Válgame  Dios ! 
canónigo  1.° 
¿Ya  desmayas? 

LUDOVICO 

No  desmayo; 
Asombro  el  verla  me  dio.  660 

canónigo  l.° 

Aquí  otra  vez  te  protesto, 
No  entres  por  causa  menor, 
Que  por  pensar  que  así  alcanzas 
De  tus  pecados  perdón. 

LUDOVICO 

Padre,  ya  estoy  en  la  cueva  :  665 

Aquí  atiendan  á  mi  voz 

Hombres,  fieras,  cielos,  montes, 

Día,  noche,  luna  y  sol, 

Á  quien  mil  veces  protesto, 

Á  quien  mil  palabras  doy,  670 

Que  entro  á  padecer  tormentos 

Por  ser  tan  gran  pecador, 

Que  tan  grande  penitencia 

Es  poca  satisfacción 

De  mis  culpas,  y  pensar  675 

Que  está  aquí  mi  salvación. 
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CANÓNIGO    1.° 

Pues  entra;  y  siempre  en  la  boca 
Lleva,  y  en  el  corazón, 
De  Jesús  el  nombre. 

ludovigo 

Él  sea 
Conmigo.  Señor,  Señor,  680 

Armado  de  vuestra  fe 
En  el  campo  abierto  estoy 
Con  mi  enemigo;  este  nombre 
Me  ha  de  sacar  vencedor. 

La  señal  de  la  cruz  hago  685 

Mil  veces.  ¡  Válgame  Dios  ! 
(Entra  en  la  cueva  y  cierran.) 

canónigo  1.° 

De  cuantos  aquí  han  entrado 
Nadie  tuvo  igual  valor. 
Dádsele,  justo  Jesús, 

Resista  la  tentación  690 

De  los  demonios,  fiado, 
Divino  Señor,  en  vos. 
(Vanse.) 

Escena  IX, 

LESBIA,  FILIPO,  LEOGARIO,  EL  CAPITÁN, 

POLONIA 

LESBIA 

Antes  pues  que  lleguemos 
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Donde  nos  lleva  tu  razón,  podemos 
Decir  á  qué  venimos  695 

Todos  á  verte;  puesto  que  trajimos 
Determinado  intento. 

POLONIA 

Decid  andando  vuestro  pensamiento, 

Y  siguiendo  mi  paso, 

Porque  os  llevo  á  admirar  el  mayor  caso  700 

Que  humanos  ojos  vieron. 

LESBIA 

Pues  nuestras  pretensiones  estas  fueron, 

Polonia,  tú  viniste 

Á  este  monte,  y  en  él  vivir  quisiste, 

Haciéndome  heredera  705 

En  vida  de  un  imperio  ;  yo  quisiera 

Darte  en  mi  intento  parte, 

Y  así  de  todo  aquí  vengo  á  informarte, 
Mi  voluntad  te  dejo, 

Preceptos  pido,  hermana,  no  consejo  :  710 

Una  mujer  no  tiene 

Valor  para  el  consejo,  y  la  conviene 

Casarse. 

POLONIA 

Y  es  muy  justo; 

Y  si  es  Filipo  el  novio,  ese  es  mi  gusto; 

Pues  con  eso  he  podido,  715 

Lesbia,  dejarte  el  reino  y  el  marido, 
Porque  todo  lo  debas 
Á  mi  amor. 

FILIPO 

Las  edades  vivas  nuevas 
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Del  sol,  que  cada  día  muere  y  nace, 

Y  fénix  de  sus  rayos  se  renace1.  720 

POLONIA 

Pues  ya  que  habéis  logrado 

Vuestro  intento  los  dos,  este  cuidado 

Con  que  aquí  os  ha  traído2, 

Quiero  que  todos  escuchéis  qué  ha  sido. 

Con  fervientos  extremos  725 

Vino  un  hombre,  á  quien  todos  conocemos, 

Buscando  de  Patricio 

La  cueva,  para  entrar  en  su  ejercicio. 

Entró  en  ella,  y  hoy  sale. 

Y  porque  aquí  la  admiración  iguale  730 
Al  temor  y  al  espanto, 

Os  traje  á  ver  este  prodigio  santo. 

No  os  dije  allá  lo  que  era3, 

Porque  el  temor  cobarde  no  impidiera 

El  fin  que  osado  sigo;  735 

Y  así  os  traje  conmigo. 

LESBIA 

Ha  sido  intento  justo; 

Que  yo  con  el  temor  mezclaré  el  gusto. 


(1)  Renacer  no  debe  usarse  como  verbo  reflexivo,  sino  como  neutro 
Mejor  sería : 

Y  fénix  de  su  misma  luz  renace. 

(2)  La  frase  esta  resulta  incomprensible,  por  faltar  el  sujeto  de  os  ha 
traído.  Parece  ser  el  sentido:  «  vuestro  intento,  que  es  este  cuidado,  que 
hasta  aquí  os  ha  traído.  » 

(3)  Este  verso  exige  sinalefas  algo  violentas  : 

No-os  di  je-a  llá  lo  que-e  ra. 
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FILIPO 

Todos  saber  deseamos1 

La  verdad  de  las  cosas  que  escuchamos.         740 

POLONIA 

Si  el  valor  le  ha  faltado, 

Y  dentro  de  la  cueva  se  ha  quedado, 
Por  lo  menos  veremos 

El  castigo;  y  si  sale,  del  sabremos 

De  aquí  lo  misterioso;  745 

Si  bien  sale,  el  que  sale,  temeroso 

Tanto,  que  hablar  no  puede, 

Y  huyendo  de  las  gentes,  se  concede 
Sólo  á  las  soledades. 

LEOGARIO 

Misterios  son  de  grandes  novedades.  750 

CAPITÁN 

Á  buen  tiempo  llegamos, 

Pues  que  los  religiosos  que  miramos, 

En  lágrimas  bañados, 

Con  silencio  á  la  cueva  van  guiados 

Para  abrirle  le  puerta.  755 

Escena  X. 

Canónigos,  que  llegan  á  la  puerta  de  la  cueva  y  la  abren, 
saliendo  de  ella  LUDOVICO,  asombrado;  Dichos. 

canónigo  l.° 
La  del  cielo,  Señor,  tened  abierta 


(1)  La  sinéresis  en  de-sea-mos  resulta  poco  grata  al  oído- 
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Á  lágrimas  y  voces  : 

Venza  este  pecador  esos  atroces 

Calabozos,  adonde 

De  vuestro  rostro  la  visión  se  esconde.  760 

POLONIA 

Ya  abrió. 

CANÓNIGO    1.° 

i  Qué  gran  consuelo ! 

FILIPO 

Ludovico  es  aquel. 

LUDOVICO 

¡  Válgame  el  cielo  ! 
¿Es  posible  que  he  sido1 
Tan  dichoso,  que  ya  restituido, 
Después  de  tantos  siglos,  me  he  mirado  765 

Á  la  luz? 

CAPITÁN 

¡  Qué  confuso ! 

LEOGARIO 

i  Qué  turbado ! 

CANÓNIGO    1.° 

Á  todos  da  los  brazos. 


(1)  El  tiempo  que  aquí  conviene  es  el  pretérito  perfecto  del  subjuntivo  : 
es  posible  que  haya  sido,  ó  el  mismo  presente  del  subjuntivo  :  es  posible 
que  sea.  En  cambio  en  el  verso  765  el  tiempo  necesario  es  el  presente  de 
indicativo.  Los  tres  versos  podrían  convertirse  en  : 
¡  Válgame  el  cielo  ! 
¿Es  posible  haber  sido 
Tan  dichoso  que  ya  restituido 
Después  de  tantos  siglos,  hoy  me  miro 
Á  la  luz? 
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LUDOVICO 

En  mi  serán  prisiones,  que  no  lazos. 

Polonia,  pues  te  veo, 

Ya  mi  perdón  de  tus  piedades  creo;  770 

Y  tú  Filipo,  advierte 

Que  un  ángel  te  ha  librado  de  la  muerte* 

Dos  noches  que  he  querido1 

Matarte  :  que  perdones  mi  error  pido. 

Y  dejadme  que  huyendo  775 
De  mí,  me  esconda  el  centro2  :  así  pretendo 
Retirarme  del  mundo; 

Que  quien  vio  lo  que  yo,  con  causa  fundo 
Que  ha  de  vivir  penando. 

Canónigo  1.° 

Pues  de  parte  de  Dios,  Enio,  te  mando  780 

Que  digas  lo  que  has  visto. 

LUDOVICO 

Á  tan  santo  precepto  no  resisto; 

Y  porque  al  mundo  asombre, 

Y  no  viva  en  pecado  muerto  el  hombre, 

Y  á  mis  voces  despierte,  785 
Mi  relación,  grave  concurso,  advierte. 
Después  de  las  prevenciones 

Tan  justas  y  tan  solemnes, 

Como  para  tanto  caso 

Se  piden  y  se  requieren,  790 

Y  después  que  yo  de  todos 


(1)  Aquí  hace  falta  la  forma  quise,  pues  se  trata  de  tiempo  enteramente 
pasado. 

(2)  El  centro  de  la  tierra. 
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Con  fe  viva  y  valor  fuerte, 

Para  entrar  en  esa  cueva, 

Me  despedí  tiernamente; 

Puse  mi  espíritu  en  Dios,  795 

Y  repitiendo  mil  veces 
Las  misteriosas  palabras 

De  que  en  los  infiernos  temen1, 
Pisé  luego  sus  umbrales, 

Y  esperando  á  que  me  cierren  800 
La  puerta,  estuve  algún  rato. 

Cerráronla  al  fin,  y  hálleme 

En  noche  obscura,  negado 

Á  la  luz  tan  tristemente, 

Que  cerré  los  ojos  yo  805 

(Propio  afecto2  del  que  quiere 

Ver  en  las  obscuridades), 

Y  con  ellos  desta  suerte 
Andando  fui,  hasta  tocar 

La  pared  que  estaba  en  frente.  810 

Y  siguiéndome  por  ella, 
Como  hasta  cosa  de  veinte 
Pasos,  encontré  unas  peñas, 

Y  advertí  que  por  la  breve 

Rotura  de  la  pared,  815 

Entraba  dudosamente 

Una  luz,  que  no  era  luz, 

Como  á  las  auroras  suele 

El  crepúsculo  dudar, 

Si  amanece  ó  no  amanece.  820 


(1)  Esta  forma  neutra  de  temer  es  poco  usada. 

(2)  Afecto :  costumbre. 
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Sobre  mano  izquierda  entré, 
Siguiendo  con  pasos  leves 
Una  senda,  y  al  fin  della 
La  tierra  se  me  estremece, 

Y  como  que  quiere  hundirse,  825 
Hacen  mis  plantas  que  tiemble. 

Sin  sentido  quedé,  cuando 

Hizo  que  á  su  voz  despierte1 

De  un  desmayo  y  de  un  olvido, 

Un  trueno  que  horriblemente  830 

Sonó,  y  la  tierra  en  que  estaba 

Abrió  el  centro,  en  cuyo  vientre2 

Me  pareció  que  caí3 

Á  un  profundo4,  y  que  allí  fuesen5 

Mi  sepultura  las  piedras  635 

Y  tierra  que  tras  mí  viene6. 
En  una  sala  me  hallé 

De  jaspe,  en  quien  los  cinceles, 

Obraron  la  arquitectura 

Docta  y  advertidamente.  840 

Por  una  puerta  de  bronce 

Salen  y  hacia  mí  se  vienen 

Doce  hombres,  que  vestidos    » 

De  blanco  uniformemente, 


(1)  Hace  falta  el  pretérito  del  subjuntivo  :  despertara. 

(2)  Ambiguo  :  parece  indicar  aqui  el  vientre  del  centro.  Mejor  sería 
y  en  su  vientre. 

(3)  Tiempo  mal  empleado.  Hace  falta  aquí  el  pretérito  imperfecto,  que 
indica  haber  sido  presente  la  acción  coincidiendo  con  otra  acción  pasada 
también  :  me  pareció  que  caía. 

(4)  Profundo  :  profundidad,  sima.  Poco  usado  hoy. 

(5)  Tampoco  está  bien  usada  aquí  esta  forma.  Hace  falta  serían. 

(6)  Sigue  la  ensalada  de  tiempos.  No  puede  aceptarse  este  presente 
después  de  los  pretéritos  pareció  y  caía. 

20 
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Me  recibieron  humildes,  845 

Me  saludaron  corteses. 
Uno,  al  parecer  entre  ellos 
Superior,  me  dijo  :  «  Advierte 
Que  pongas  en  Dios  la  fe, 

Y  no  desmayes  por  verte  850 
De  demonios  combatido; 

Porque  si  volverte  quieres; 

Movido  de  sus  promesas 

Ó  amenazas,  para  siempre 

Quedarás  en  él  infierno  855 

Entre  tormentos  crueles.  » 

Ángeles  para  mí  fueron 

Estos  hombres,  y  de  suerte 

Me  animaron  sus  razones, 

Que  desperté  nuevamente.  860 

Luego  de  improviso,  toda 

La  sala  llena  se  ofrece 

De  visiones  infernales 

Y  de  espíritus  rebeldes, 

Con  las  formas  más  horribles1  865 

Y  más  feas  que  ellos  tienen, 
Que  no  hay  á  qué  compararlos. 

Y  uno  me  dijo  :  «  Imprudente, 
Loco,  necio,  que  has  querido 

Antes  de  tiempo  ofrecerte  870 

Al  castigo  que  te  aguarda 

Y  á  las  penas  que  mereces  : 
Si  tus  culpas  son  tan  grandes, 
Que  es  fuerza  que  te  condenes, 

Porque  en  los  ojos  de  Dios  875 


(1)  Esta  repetición  de  la  sílaba  mas  es  poco  eufónica. 
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Hallar  clemencia  no  puedes, 
¿Por  qué  quisiste  venir 
Tú  á  tomarlas?  Vuelve,  vuelve 
Al  mundo,  acaba  tu  vida, 

Y  como  viviste,  muere.  880 
Entonces  vendrás  á  vernos; 

Que  ya  el  infierno  previene 

La  silla  que  has  de  tener 

Ocupada  eternamente.  * 

No  le  respondí  palabra,  885 

Y  dándome  fieramente 

De  golpes  de  pies  y  manos 
Me  ligaron  con  cordeles, 

Y  luego  con  unos  garfios 

De  acero  me  asen  y  hieren,  890 

Arrastrándome  por  todos 

Los  claustros1,  adonde  encienden 

Una  hoguera,  y  en  sus  llamas 

Me  arrojan.  «  ¡  Jesús,  valedme !  » 

Dije.  Huyeron  los  demonios,  895 

Y  el  fuego  se  aplaca  y  muere. 
Lleváronme  luego  á  un  campo, 
Cuya  negra  tierra  ofrece 
Frutos  de  espinas  y  abrojos, 

Por  rosas  y  por  claveles.  900 

Aquí  el  viento  que  corría 

Penetraba  sutilmente 

Los  miembros,  aguda  espada 

Era  el  suspiro  más  débil. 

Aquí  en  profundas  cavernas  905 


(1)  Claustro,  anticuado  por  sala  ó  cámara.  Adonde :  hasta  donde. 
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Se  quejaban  tristemente 

Condenados,  maldiciendo 

Á  sus  padres  y  parientes. 

Tan  desesperadas  voces 

De  blasfemias  insolentes,  910 

De  reniegos  y  porvidas 

Repetían  muchas  veces, 

Que  aun  los  demonios  temblaban. 

Pasé  adelante,  y  hálleme 

En  un  prado,  cuyas  plantas  915 

Eran  llamas,  como  suelen1 

En  el  abrasado  agosto 

Las  espigas  y  las  mieses. 

Era  tan  grande,  que  nunca 

El  término  en  que  fenece  920 

Halló2  la  vista;  y  aquí 

Estaban  diversas  gentes 

Recostadas  en  el  fuego. 

Á  cuál  pasan  y  trascienden3 

Clavos  y  puntas  ardiendo;  925 

Cuál  los  pies  y  manos  tiene 

Clavados  contra  la  tierra; 

Á  cuál  las  entrañas  muerden 

Víboras  de  fuego;  cuál 

Rabiando  ase  con  los  dientes  930 

La  tierra;  cuál  á  sí  mismo 


(1)  Frase  incompleta  :  como  suele  parecer  ó  mostrarse. 

(2)  Mal  está  aquí  el  presente  entre  los  dos  pretéritos  era  y  halló.  Mejor 
sería  :  en  que  fenecía.  Tampoco  está  bien  aquí  para  designaran  lugar  tan 
remoto.  Mejor  fuera  :  allí. 

(3)  Trascender  :  atravesar.  No  es  muy  propio.  Trascender  podría  signi- 
ficar atravesar,  pero  en  el  sentido  de  pasar  por  encima  :  trascender  una 
montaña. 
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Se  despedaza,  y  pretende 

Morir  de  una  vez,  y  vive 

Para  morir  muchas  veces. 

En  este  campo  me  echaron  935 

Los  ministros  de  la  muerte, 

Cuya  furia  al  dulce  nombre 

De  Jesús  se  desvanece1. 

Pasé  adelante,  y  allí 

Curaban,  de  los  crueles  940 

Tormentos,  á  los  heridos 

Con  plomo  y  resina  ardiente, 

Que  echado2  sobre  las  llagas, 

Era  cauterio  más  fuerte. 

¿Quién  hay  que  aquí  no  se  aflija?  945 

¿Quién  hay  que  aquí  no  se  eleve, 

Que  no  llore  y  no  suspire, 

Que  no  dude  y  que  no  tiemble? 

Luego  de  una  casería 

Vi,  que,  por  puerta  y  paredes,  950 

Estaban  saliendo  rayos, 

Como  acá  se  ve  encenderse 

Una  casa,  en  quien  el  fuego 

Revienta  por  donde  puede. 

«  Esta,  me  dijeron,  es  955 

La  quinta  de  los  deleites, 

El  baño3  de  los  regalos, 


(1)  Este  empleo  alternado  del  presente  y  los  pretéritos  conforme  lo 
pide  la  medida  del  verso  no  digno  de  alabanza.  Esta  traslación  debe  usarse 
con  mayor  moderación. 

(2)  Haria  falta  poner  este  verbo  y  el  del  verso  siguiente,  en  masculino 
plural. 

(3)  Baño  está  aquí  en  el  sentido  anticuado  de  presidio  morisco, 

20. 
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Adonde  están  las  mujeres 

Que  en  esotra  vida  fueron, 

Por  livianos  pareceres,  960 

Amigas  de  olores  y  aguas, 

Unturas,  baños  y  afeites.  » 

Dentro  entré,  y  en  ella  vi 

Que  en  un  estanque  de  nieve 

Se  estaban  bañando  muchas  965 

Hermosuras  excelentes. 

Debajo  del  agua  estaban 

Entre  culebras  y  sierpes, 

Que  de  aquellas  ondas  eran 

Las  sirenas  y  los  peces  :  970 

Helados  tenían  los  miembros 

Entre  el  cristal  transparente, 

Los  cabellos  erizados, 

Y  traspillados1  los  dientes. 

Salí  de  aquí,  y  me  llevaron  975 

Á  una  montaña  eminente, 

Tanto,  que  para  pasar 

De  los  cielos,  con  la  frente 

Abolló,  si  no  rompió, 

Ese  velo  azul  celeste.  980 

Hay  en  medio  de  esta  cumbre 

Un  volcán2,  que  espira  y  vierte 

Llamas,  y  contra  los  cielos 

Que  las  escupe  parece  : 

Deste  volcán,  deste  pozo  985 

De  rato  en  rato  procede 

Un  fuego,  en  quien  salen  muchas 


(1)  Traspillados,  cerrados,  apretados. 

(2)  Volcán  está  aquí  por  cráter. 
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Almas,  y  á  esconderse  vuelven, 
Repitiendo  la  subida 

Y  bajada  muchas  veces.  990 
Un  aire  abrasado  aquí 

Me  cogió  improvisamente, 

Haciéndome  retirar 

De  la  puerta  hasta  meterme 

En  aquel  profundo  abismo.  995 

Salí  del,  y  otro  aire  viene 

Que  traía  mil  legiones, 

Y  á  empellones  y  vaivenes 
Me  llevaron  á  otra  parte, 

Donde  agora  me  parece  1000 

Que  todas  las  otras  almas 

Que  había  visto,  juntamente 

EstabMi  aquí1;  y  con  ser 

Sitio  de  más  penas  éste, 

Miré  á  todos  los  que  estaban  1005 

Allí  con  rostros  alegres, 

Con  apacibles  semblantes, 

No  con  voces  impacientes, 

Sino  clavados  los  ojos 

Al  cielo,  como  quien  quiere  1010 

Alcanzar  piedad,  llorando 

Tierna  y  amorosamente  : 

En  que  vi,  que  este2  lugar 

El  del  purgatorio  fuese; 

Que  así  se  purgan  allí  1015 

Las  culpas  que  son  más  leves. 


(1)  Aquí  está  mal  empleado  por  allí,  y  forma  pleonasmo  con  donde, 
del  verso  1000. 

(2)  Mejor  sería  aquel. 
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No  me  vencieron  aquí1 

Las  amenazas  de  verme 

Entre  ellos;  antes  me  dieron 

Valor  y  ánimo  más  fuerte.  1020 

Y  así  los  demonios,  viendo 
Mi  constancia,  me  previenen 
La  mayor  penalidad, 

Y  la  que  más  propiamente 

Llaman  infierno,  que  fué  1025 

Llevarme  á  un  río,  que  tiene 
Flores  de  fuego  en  su  margen, 

Y  de  azufre  es  su  corriente2; 
Monstruos  marinos  en  él 

Eran  hidras  y  serpientes;  1030 

Era  muy  ancho,  y  tenía 
Una8  tan  estrecha  puente, 
Que  era  una  línea  no  más, 

Y  ella  tan  delgada  y  débil, 

Que  á  mí  no  me  pareció  1035 

Que,  sin  quebrarla,  pudiese 
Pasarla.  Aquí  me  dijeron  : 
«  Por  ese  camino  breve 
Has  de  pasar;  mira  cómo; 

Y  para  tu  horror  advierte  1040 
Como  pasan  los  que  van 

Delante.  «  Y  vi  claramente 
Que  otros,  que  pasar  quisieron 
Cayeron  donde  las  sierpes 


(1)  Aquí  designa  el  mismo  lugar  que  dos  versos  antes  se  designa  con 
allí.  Es  censurable  esta  diversidad. 

(2)  Frase  incorrecta.  Debe  decirse  :  y  cuya  corriente  es  de  azufre. 

(3)  Puente,  que  era  antes  ambiguo,  se  hace  hoy  generalmente  mascu- 
lino. 
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Los  hicieron  mil  pedazos  1045 

Con  las  garras  y  los  dientes. 
Invoqué  de  Dios  el  nombre, 

Y  con  él  pude  atreverme 
Á  pasar  de1  la  otra  parte, 

Sin  que  temores  me  diesen  1050 

Ni  las  ondas  ni  los  vientos 

Combatiéndome  inclementes. 

Pasé  al  fin,  y  en  una  selva 

Me  hallé,  tan  dulce  y  tan  fértil 

Que  me  pude  divertir  1055 

De  todo  lo  antecedente. 

El  camino  fui  siguiendo 

De  cedros  y  de  laureles, 

Árboles  del  paraíso, 

Siéndolo  allí  propiamente.  1060 

El  suelo,  todo  sembrado 

De  rosas  y  de  claveles, 

Matizaba  un  espolín2 

Encarnado,  blanco  y  verde. 

Las  más  amorosas  aves  1065 

Se  quejaban  dulcemente, 

Al  compás  de  los  arroyos 

De  mil  cristalinas  fuentes. 

Y  á  la  vista  descubrí 

Una  ciudad  eminente,  1070 

De  quien  era  el  sol  remate 
Á.  torres  y  chapiteles. 


(1)  Aquí  debe  ser  pasar  á  la  otra  parte.  Puede  decirse  :  estar,  ponerse 
del  otro  lado,  pero  con  los  verbos  atravesar,  pasar,  encaminarse,  etc.,  hace 
falta  generalmente  la  preposición  a. 

(2)  Espolín  era  una  tela  de  seda  con  flores  bordadas.  Matizar  significa 
aquí  figurar,  representar. 
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Las  puertas  eran  de  oro, 

Tachonadas  sutilmente 

De  diamantes,  esmeraldas,  1075 

Topacios,  rubíes,  claveques1. 

Antes  de  llegar  se  abrieron 

Y  en  orden  hacia  mí  viene 
Una  procesión  de  santos, 

Donde  niños  y  mujeres,  1080 

Viejos  y  mozos  venían, 

Todos  contentos  y  alegres. 

Ángeles  y  serafines 

Luego  en  mil  coros  proceden 

Con  instrumentos  suaves,  1085 

Cantando  dulces  motetes2. 

Después  de  todo  venía 

Glorioso  y  resplandeciente 

Patricio,  gran  patriarca, 

Y  dándome  parabienes  1090 
De  que  yo,  antes  de  morirme, 

Una  palabra  cumpliese, 

Me  abrazó,  y  todos3,  mostrando 

Gozarse  en  mis  propios  bienes. 

Animóme  y  despidióme,  1095 

Diciéndome  que  no  pueden 

Hombres  mortales  entrar 

En  la  ciudad  excelente 

Que  mandaba;  que  á  este  mundo 

Segunda  vez  me  volviese.  1100 


(1)  Claveque,  cristal  de  roca.  De  Clabeck,  pueblo  de  Bélgica,  cerca  de 
Bruselas  En  cuanto  á  la  sinéresis  que  hay  que  hacer  en  ru-b tes  resulta 
muy  violenta. 

(2)  Motete,  breve  composición  musical  de  asunto  religioso. 

(3)  Me  abrazó  y  todos  hicieron  lo  mismo. 
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Al  fin  por  los  propios  pasos 

Volví,  sin  que  me  ofendiesen 

Espíritus  infernales; 

Llegué  á  tocar  finalmente 

La  puerta,  cuando  llegasteis  1105 

Todos  á  buscarme  y  verme. 

Y  pues  salí  de  un  peligro, 

Permitidme  y  concededme, 

Piadosos  padres,  que  aquí 

Morir  y  vivir  espere,  1110 

Para  que  con  esto  acabe 

La  historia  que  nos  refiere 

Dionisio  el  gran  Cartusiano1, 

Con  Enrique  Saltarense, 

Cesario,  Mateo  Rodulfo,  1115 

Domiciano  Esturbaquense, 

Membrosio,  Marco  Marulo, 

David  Roto,  y  el  prudente 

Primado  de  toda  Hibernia 

Belarmino,  Beda,  Serpi,  1120 


(1)  Aquí  empieza  el  lío  más  estrafalario  de  toda  la  comedia.  Todos  los 
nombres  han  sido  trastornados,  quizás  no  por  Calderón,  sino  por  alguno 
de  sus  «  editores  ». 

Hé  aquí  como  puede  restablecerse  esta  retahila  de  nombres,  con  que 
hace  Calderón  tan  desdichado  alarde  de  erudición : 

Dionisio  el  gran  Cartusiano, 
Con  Enrique  Saltarense, 
Mateo  Paris,  Ranulfo 

Y  Cesario  Esturbaquense, 
Mombrisio,  Marco  Marulo 

Y  David  Roto,  el  prudente 
Prelado  de  toda  Hibernia; 
Dimas  Serpi,  Belarmino 
Beda,  con  Jacob  Solino 
Mesingano,  y  finalmente, 
La  piedad  y  la  opinión... 

Veamos  ahora  lo  que  son  todos  estos  personajes,  guiándonos  por  la 
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Fray  Dimas,  Jacob  Solino, 

Mensigano,  y  finalmente 

La  piedad  y  la  opinión 

Cristiana  que  lo  defiende  : 

Porque  la  comedia  acabe  1125 

Y  su  admiración  empiece. 


explicación  que  de  ellos  da  el  Sr.  Rouanet  al  final  de  su  traducción 
francesa  délos  dramas  religiosos  de  Calderón  (París,  1898). 

Dionisio  Cartusiano  (1394-1471),  llamado  también  el  Doctor  extático, 
autor  de  un  tratado  de  Quatuor  novissimi. 

Enrique  Saltarense,  fraile  de  Saltrey,  que  escribió  hacia  1150  un  De 
Purgatorio  S.  Patricii. 

Mateo  París  (1197-1259),  benedictino,  autor  de  una  Historia  major 
Angliae. 

Ranulfo  Hygden,  benedictino,  m.  en  1363,  autor  de  una  Crónica  de 
Inglaterra. 

Gesario  de  Heisterbach,  fraile  cisterciense  (1180-1240),  autor  de  Diá- 
logos. (El  nombre  Domiciano  que  figura  en  el  v.  1116  es  una  errata  por 
dominicano,  epíteto  aplicado  en  la  obra  de  Montalbán  á  Jacobo  de  Vorá- 
gine). 

Mombrizio  (1424-1482),  milanés,  autor  de  Sanctuarium,  sive  vitae 
sanctorum. 

Marco  Manilo  (1450-1524),  n.  en  Spaíato,  en  Dalmacia. 

David  Rothus,  obispo  de  Ossory,  viceprimado  de  Irlanda  en  1618, 
m.  en  1650. 

Dimas  Serpi,  fraile  menor,  autor  de  una  Crónica  de  los  santos  de  Sar- 
deña  publicada  en  Barcelona  en  1600. 

Belarmino  (Roberto),  cardenal  (1542-1621). 

Beda  (el  venerable)  monje  é  historiador  inglés  (675-735). 

Cayo  Julio  Solino  (no  Jacob),  imitador  de  Plinio  en  el  s.  III,  autor  de 
un  De  situ  orbis  terrarum.  Su  comentador  Joannes  Camers  alude  á  San 
Patricio  y  por  esto  figura  su  nombre  en  este  catálogo. 

Tomás  Messinghan,  cronista  del  siglo  xvu,  autor  de  un  Florilegium 
insulce  sanctorum.  (París,  1624). 


Tip.  Garnier  (Chartres).  134.9.13. 
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